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 Prólogo 
 
      
 
    El camuflaje era su mejor protección, no solo ahora, sino generalmente. Ella aún seguía perfeccionando sus habilidades, pero la práctica hacía al maestro. 
 
    Carly se ajustó la peluca y se asomó por la esquina de la casa. Había llegado el momento que tanto esperaba. 
 
    Una limusina negra estaba estacionada frente a la entrada del Museo de Historia del Arte, donde esta noche se celebraría una de esas galas benéficas. La seguridad era mínima, ya que no asistirían estrellas de la industria del cine ni de la música. Por lo tanto, no había una multitud de fans gritando ni periodistas curiosos, de los que había que proteger a los famosos. Solo dos empleados del servicio de seguridad del museo controlando las invitaciones. 
 
    Mientras el chófer le abría la puerta a sus pasajeros, ella vigilaba de cerca a los que salían. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Había dado en el clavo con sus investigaciones. 
 
    Un señor regordete y muy bien arreglado fue el primero en pisar la acera. Hacía una fortuna comerciando con fertilizantes, pesticidas y otros productos químicos utilizados en la agricultura. Tal vez por eso de vez en cuando tenía remordimiento de conciencia, que compensaba invirtiendo parte de su dinero en todo tipo de proyectos benéficos. 
 
    En cualquier caso, el industrial tenía una debilidad que le convenía mucho: sus cuatro hijas. Él las llevaba a todas partes siempre que podía. Reunir a las jóvenes mujeres no era tarea fácil. Por eso, él siempre llegaba tarde cuando las llevaba consigo. 
 
    Hoy no era la excepción; solo faltaba una de las chicas. La encantadora hija número cuatro estaba disfrutando en las Bahamas y publicando fotos en sus redes sociales. Averiguar eso no había sido complicado, ya que los perfiles públicos constituyen una fuente de información abundante y gratuita. En resumen, ella podía aprovecharse de las circunstancias. 
 
    Carly esperó a que la limusina pasara junto a ella. Luego acercó su teléfono móvil a la oreja, balbuceó cosas sin sentido y se dirigió hacia la entrada del museo. Solo hasta que los guardias de seguridad pudieran entender lo que decía fue cuando subió un poco de tono. 
 
    — ¡¿No, no es cierto?! Hola, hola. Oye, casi me quedo atrapada en el coche. Sí, ¡no me lo puedo creer! El chófer me dejó salir en la esquina. — Ella se ríe de forma exageradamente tonta y hace un gesto despectivo. — Está el asunto del museo, ¿no te acuerdas? 
 
    Los hombres de la entrada la observaron con una sonrisa mientras ella se apresuraba a subir las escaleras, charlando sin parar.  
 
    — Sí, mi padre ya está adentro. Ni siquiera se dio cuenta de que faltaba yo. ¡Típico! ¿Qué? Sí, Lydia, Charlene y Samantha también. ¡Espera un momento! 
 
    Ella apretó el teléfono móvil contra su pecho y sonrió disculpándose. 
 
    — Harvey Chapman, mi padre, él tenía la invitación. 
 
    — Sí, señorita, ya lo vimos. — Uno de los hombres le indicó invitadoramente la entrada. — Rápido, entre. Pero, por favor, apague el teléfono móvil durante la ceremonia. 
 
    Ella puso la cara más simpática que pudo.  
 
    — Sí, está bien. 
 
    Al cruzar la puerta, siguió el acto final de su actuación. 
 
    — Escucha, tengo que colgar. Es una pena, pero las llamadas telefónicas están prohibidas. ¡Adiós, querida! ¡Luego te llamo! 
 
    Ella guardó su teléfono móvil y se mezcló entre la gente. Se rio para sus adentros. Todo iba según lo previsto. 
 
    Con mucho gusto se sirvió unos aperitivos que iban ofreciendo y bebió una copa de champán. Mientras lo hacía, observó a sus posibles víctimas. Una pareja llamó su atención. Parecían estar discutiendo en voz baja sin parar. Él tenía una abultada billetera en el bolsillo trasero y ella llevaba una pulsera y un reloj muy costosos en la muñeca derecha. 
 
    Cuando el director del museo convocó a los asistentes a la sala de conferencias, ella se colocó detrás de la pareja. Los dos continuaron discutiendo y estaban lo suficientemente distraídos como para que ella los despojara de sus pertenencias en medio de la confusión general. 
 
    Ella guardó la billetera y las joyas en su bolso de mano y se dirigió al borde de la multitud. Con la cara llorosa y sujetándose el estómago, se dirigió hacia los baños. Allí pudo escapar por la ventana. En un principio, también había querido entrar por allí. Pero ¿qué gracia tenía eso? De todos modos, no habría podido trepar por la pared con su ajustado vestido. Si una costura se rompía durante el salto, ya no importaba. 
 
    Tan pronto como puso la mano en el pomo de la puerta del baño, se le erizaron los pelos de la nuca. En ese momento, alguien la sujetó por el codo con una fuerza sorprendente. 
 
    — ¡Oye, pequeña loba ladrona! ¿Adónde vas con tanta prisa? 
 
    Ella levantó la cabeza y su mirada se encontró con dos ojos casi negros. ¡Él no había dicho urraca ladrona, sino loba! Tardó otros dos segundos en darse cuenta. ¡El tipo era un lobo, igual que ella! Se quedó boquiabierta, porque no había previsto nada semejante, ni podía explicarse en qué había fallado. 
 
    — ¡Oh, no te preocupes! Lo hiciste todo bien. 
 
    El hombre la arrinconó hacia una esquina apenas visible. 
 
    — ¡Y ahora dime por qué haces esto! 
 
    Ella no quería contestar, pero por alguna razón tuvo la sensación de que él no le haría daño. También sintió un profundo respeto, sin saber qué había hecho él para ganárselo. 
 
    — ¡Bueno, tengo que pagar el alquiler de algún modo! Y a esos ricachones apenas les importan las pérdidas. 
 
    — Hm. ¿Quién eres? ¿Robin Hood? 
 
    Él la soltó. Ahora ella podría escapar. Pero él sonrió divertido y la miró con interés. 
 
    — Yo… bueno, no. Es solo que nunca se sabe con la gente común. Quizá podría robarles lo último que poseen. Eso sería bastante despreciable, ¿no crees? 
 
    — ¿Así que te consideras una ladrona con decencia? 
 
    Ella no pudo evitar reírse. 
 
    — Sí, si así es como quieres llamarlo. 
 
    — Bueno, pequeña loba. ¿Qué te parece si utilizamos tu talento para algo más útil? 
 
    Ella lo miró con el ceño fruncido. ¿Qué quería decir con eso? 
 
    — Te haré una propuesta. A partir de hoy, trabajarás para mí. 
 
    Ella no quería que la utilizaran para los intereses de nadie. Sin embargo, supo al instante que podría lograr grandes cosas con este lobo. 
 
    — De acuerdo. 
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 Capítulo 1 
 
      
 
    Carly 
 
      
 
    — Noche de paz, noche de amor… 
 
    Carly curvó los labios cínicamente. Si algo había aprendido de sus experiencias era que el mensaje de paz en la tierra sonaba muy bonito, pero se alejaba mucho de la realidad. Al colocar el árbol de Navidad, el coro de mujeres se había esforzado mucho por crear un ambiente reflexivo, que sin duda había cautivado al público. Pero una vez terminadas las festividades, la calma desaparecería rápidamente. Entonces la gente volvería a arremeter contra todo lo que les pareciera extraño o incorrecto, y sí, incluso se atacarían entre ellos. La perfección no existía en ninguna parte, y ella no era la excepción. 
 
    Se apartó de la gente y se dirigió hacia la cafetería de la esquina. La temporada previa a los días festivos hacía que la Plaza Principal estuviera aún más concurrida que durante el resto del año. Los grandes almacenes registraban un enorme aumento en las ventas, ya que todo el mundo buscaba regalos adecuados para familiares y amigos. Por supuesto, la cafetería también estaba llena de gente. Por eso era el lugar perfecto para una reunión discreta. 
 
    Carly se unió a la fila de gente sedienta de café. Mientras tanto, buscó con la vista al único hombre que, aparte de su hermano, gozaba de su verdadero respeto. 
 
    Lo vio en una mesa del bar, lo que la hizo sonreír. Los clientes que querían tomar su café allí mismo difícilmente podían encontrar un lugar para sentarse. ¿Y él? Estaba allí solo y todo el mundo lo evitaba inconscientemente, como si estuviera rodeado por un muro invisible. 
 
    Ella recordaba esa sensación. Pero el día en que se topó accidentalmente con Navar por primera vez fue hace dos años. Desde entonces, ella lo admiraba… bueno, no sabía muy bien cómo describir sus sentimientos. Él transmitía una impresión inaccesible, a veces casi despótica. Pero detrás de ello había algo más que el deseo de poder. Navar tenía un objetivo, uno que ella aún no había descubierto. Sin embargo, estaba segura de que él no buscaba nada puramente personal, ya que como cambiaforma lobo de seguro tenía poco interés en ocupar altos cargos o acumular sucias riquezas. Él lo hacía, pero, en su opinión, no era más que un show, un espectáculo que ofrecía a la gente. 
 
    Ella tomó el expreso que había pedido y se abrió paso entre los clientes hasta la mesa de Navar.  
 
    Él siguió mirando su teléfono móvil y murmuró. 
 
    — ¿Lo tienes? 
 
    — Claro, jefe. 
 
    Una sonrisa se dibujó en sus labios cuando ella colocó el paquete inofensivamente envuelto sobre la mesa. 
 
    — ¿Lo has visto? 
 
    — Evidentemente. — Ella ignoró los ojos en blanco de Navar. — ¿Es verdad o es puro cuento? 
 
    — ¿Lo habría querido si así fuera? 
 
    Carly sonrió y se encogió de hombros. Podría haberse ahorrado la pregunta. 
 
    — ¿Y? — Navar acercó el paquete hacia él. — ¿Ya tienes planes para los días festivos? 
 
    — Bueno, iré a visitar a mi hermano. Claro, si no surge nada. 
 
    — No, pues ve a visitarlo. La familia es lo primero. — Su jefe cerró los dedos alrededor de su entrega. — Me pondré en contacto contigo cuando llegue el momento. 
 
    — De acuerdo. — Ella se armó de valor, porque él nunca revelaba nada sobre sí mismo. — ¿Y tú? ¿Cómo pasarás la Navidad? 
 
    Navar señaló el paquete. 
 
    — Estudiaré el contenido. Veré cómo encaja todo. 
 
    Él se alejó con grandes zancadas. Carly no lo siguió con la mirada, sino que bebió un sorbo de su expreso. No eran más que dos desconocidos que se habían saludado. 
 
    La familia era lo primero. Esas pequeñas cosas eran las que revelaban la forma de pensar de su jefe. Hasta donde ella sabía, él no tenía ninguna relación estrecha fuera de su empresa y de su interés por ciertos artefactos. Probablemente ése era el caso de muchos cambiaformas. Ella, en cambio, era una de las afortunadas. Si las cosas no salían bien o necesitaba a alguien con quien hablar, siempre podía volver a casa con su hermano. 
 
    De vez en cuando se sentía culpable por dejarlo solo en la granja de sus padres. Finnan no la culpaba, él entendía lo diferente que los dos veían el mundo. Él era realista y amaba la vida en el campo, aunque aquello le exigiera mucho. 
 
    Ella, en cambio, necesitaba otro tipo de vida. Disfrutaba de la emoción de realizar actividades no tan legales. Pero la descarga de adrenalina desaparecía rápidamente cada vez, dejándola con una insatisfacción que no podía explicar. Simplemente le faltaba un objetivo concreto en la vida. Al menos hoy, tenía uno y, si quería llegar a tiempo, tenía que ponerse en marcha ahora. Terminó rápidamente su bebida y se dirigió a casa. 
 
    El pequeño apartamento, ubicado en un complejo residencial perteneciente a una de las empresas de Navar, era quizá la única conexión oficial con su jefe. Él se lo había ofrecido de forma gratuita justo después de que ella completara con éxito su primera misión. 
 
    Antes de eso, se alojaba en un motel barato, lo que en retrospectiva era un gran riesgo. Se hospedaba allí sola, lo que podría haber atraído a individuos peligrosos. Por supuesto, no temía que la atacaran, pero podría haber sido descubierta fácilmente. Ser un cambiaforma lobo tenía un millón de ventajas, pero desgraciadamente también una importante desventaja. Nadie podía saberlo, siempre había sido así. Si seguiría siendo así en el futuro, bueno, eso no podía saberlo. 
 
    Saludó a un vecino que pasaba a toda prisa y abrió la puerta. Una vez dentro, enganchó la cadena de la puerta por seguridad. Si alguien intentara forzarla, ella lo escucharía incluso estando profundamente dormida. Eso le daría tiempo suficiente para desaparecer por el balcón. Después de todo, era una ladrona, y una bastante hábil. ¡Pero uno nunca sabía! 
 
    Desde que empezó a trabajar para Navar, sintió que debía actuar con más cuidado. No quería que nadie lo descubriera por culpa de ella. De cualquier manera, su empresa lo ponía a la vista del público, pero sus aspiraciones ocultas debían mantenerse en secreto. Nadie, ni siquiera ella, sabía exactamente lo que planeaba. Pero estaba claro que no se trataba solo de un pasatiempo extravagante. Ella confiaba en que en algún momento le contaría sus intenciones. 
 
    Hoy, sin embargo, ella no estaba de humor para pensamientos profundos. Tenía pensado divertirse de verdad. ¿Y qué mejor manera de hacerlo que colándose en una fiesta a la que no había sido invitada? Sin duda, a su hermano y posiblemente incluso a su jefe se les pondrían los pelos de punta si se enteraran de la fiesta que había elegido para sus propósitos. Pero ese era problema de ellos, no suyo. 
 
    Sonriendo alegremente, se metió bajo la ducha. Después de un buen baño, se envolvió en una toalla de baño y se dirigió a su armario dando saltitos. No había muchas cosas adentro, porque siempre había vivido solo con una maleta. Solo había dos bonitos vestidos para elegir. 
 
    — Hm, veamos. ¿El pequeño vestido negro o a lo mejor el rojo? 
 
    Se puso frente al espejo y sujetó los vestidos de las perchas bajo la barbilla a modo de prueba.  
 
    Sonriendo, asintió a su reflejo. 
 
    — Por supuesto, el rojo. Después de todo, es Navidad y además… 
 
    Sacó el gorro de Papá Noel del anaquel superior y se lo puso en la cabeza. Por supuesto, el gorro parecía más bien un gorrito chistoso que el voluminoso gorro de Papá Noel, pero se adecuaba a sus planes. 
 
    Cuando se secó el cabello, se metió en su ropa interior y se puso unas medias. Ella frunció los labios cuando se miró nuevamente al espejo. 
 
    — Bueno, no tiene nada de sexy. 
 
    Para ser una loba, no estaba muy bien dotada. Pero ¿qué importaba? Los hombres no necesitaban estar a sus pies, ella se las arreglaba muy bien sin todas esas cosas del amor. 
 
    Se cepilló el cabello varias veces. Mientras lo hacía, por impulso, decidió no llevar esta vez la peluca. La endemoniada cosa le picaba muchísimo y el color no le quedaba muy bien. Además, de todos modos, no quería robar nada, por lo que no necesitaba una apariencia falsa. Si alguien le hiciera preguntas molestas, podía hacerse pasar por la rubia tonta que de alguna manera se había perdido. A modo de prueba, parpadeó horrorizada y puso una cara como si no supiera de qué se trataba. 
 
    Luchó un rato con la larga cremallera en la parte posterior del vestido antes de ponerse el gorro de Papá Noel. Una última mirada al espejo le reveló que, después de todo, su aspecto era bastante aceptable. El pompón blanco del gorro colgaba alegremente. El vestido le quedaba como un guante y las mangas de murciélago de encaje rojo caían justo sobre sus hombros. No parecía ni demasiado infantil ni demasiado formal, según ella. Los zapatos de tacón de color beige no combinaban tan bien con su vestido, pero ¿quién se fijaría en sus pies? 
 
    En el pasillo, se puso el abrigo corto de color marrón oscuro. Por supuesto, no lo necesitaba para abrigarse. Sin embargo, llamaría mucho la atención si se paseara alegremente por la ciudad con un vestido tan ligero con estas temperaturas. 
 
    Por eso, al salir a la calle, fingió tener frío. Se rodeó con los brazos y se dirigió a toda prisa a la parada de taxis más cercana. Normalmente, ella prefería ir a pie. Por desgracia, su destino estaba al otro lado de la ciudad. ¡Y con esos zapatos, no, gracias! 
 
    Si el mundo fuera más abierto a lo extraordinario, ella podría adoptar su forma de lobo y llegar a la fiesta en un abrir y cerrar de ojos, aunque sin vestido ni zapatos. Bueno, probablemente no llegaría y un viaje en taxi era bastante cómodo. 
 
    — ¿Adónde la llevo? 
 
    El taxista, también vestido con un gorro rojo torcido, le abrió la puerta del auto con diligencia. 
 
    — Madison Boulevard, esquina 14. 
 
    — Tardará un poco, señorita. Hay bastante tráfico. 
 
    — No importa. 
 
    Cuando el taxi se puso en marcha, ella miró por la ventana la multitud de coches que avanzaba bajo la tenue luz de las farolas. No era precisamente una visión muy alentadora.  
 
    Ella suspiró suavemente. 
 
    — ¿Y qué tal le va? ¿Está deseando que lleguen las fiestas? 
 
    El conductor se rio suavemente. 
 
    — Para ser honesto, no me importan. Tengo que trabajar. Estoy divorciado, sabe. No habrá regalos bajo el árbol ni comida deliciosa. — El conductor le dirigió una mirada rápida por el espejo retrovisor. — ¡Lo siento, señorita! Solo soy un viejo gruñón. No quería arruinarle el estado de ánimo. 
 
    — Tranquilo. Hace falta mucho más que eso para arruinar mi estado de ánimo. 
 
    Ella, de todos modos, tragó saliva porque no pudo evitar pensar en su hermano. En cierto modo, Finnan se parecía a este hombre. Él también estaba solo en casa, trabajando y pasando su tiempo libre mirando fijamente su taza de café o por la ventana. Una verdadera compañera podría hacerlo feliz. Pero encontrar a su segunda mitad era como las mesas de ruleta de Las Vegas. Uno apostaba por un número, perdía, volvía a intentarlo una o dos veces y finalmente acababa con los pantalones abajo. A ella personalmente le parecía mucho más inteligente no apostar en absoluto. 
 
    Dejó de lado ese pensamiento cuando el taxi llegó a su destino. La expectación la invadió, por lo que añadió una generosa propina al pago por el viaje. Caminó hacia el salón de actos como si fuera algo natural. Era uno de esos edificios bajos sin adornos que podían utilizarse para bodas, bar mitzvahs y festividades similares cuando el alquiler de los locales más sofisticados superaba el presupuesto.  
 
    Varias personas se acercaron a la entrada, a las que ella se unió sin vacilar. Adentro, dejó su abrigo en el perchero y se unió a los demás invitados. Nadie había revisado la invitación ni nada por el estilo, lo que de algún modo la molestó. Había imaginado que las cosas serían más complicadas. ¡Lo simple era la hermana pequeña de lo aburrido! Bueno, veamos qué más surgía. 
 
    Un hombre subió al escenario y tomó el micrófono. 
 
    — ¡Bienvenidos al baile anual de Navidad de la policía! Diviértanse, y si sucede alguna cosa… veo a muchos oficiales capaces aquí. 
 
    Muchos se rieron ante este comentario, Carly también lo hizo, aunque por una razón diferente. Los policías no eran tan capaces como ellos creían. Después de todo, aún no la habían atrapado. Por supuesto, ella quería un poco de diversión aquí. Pero también quería aprovechar la oportunidad para investigar un poco. 
 
    En su último robo, había hurtado un pergamino antiguo de un arquitecto, de quien nunca sospecharían que tuviera interés por las antigüedades. Ella quería saber si la policía estaba siguiendo alguna pista. Por lo demás, no le importaba en absoluto, ya que hasta ahora había trabajado para Navar en el extranjero, en Costa Rica, Japón y Francia. Pero esta vez el robo había sucedido frente a sus narices, por así decirlo, y como difícilmente podría preguntarle al jefe de policía, ésta era probablemente la mejor fuente de información. 
 
    Deambuló por el lugar durante una hora, charlando por aquí y por allá, bebiendo y comiendo. Nadie hablaba sobre su trabajo, como si fuera una regla no escrita y si lo hacían tenían que poner algunos billetes en una alcancía. ¡Qué estupidez!  
 
    Se estaba metiendo un rollito de jamón en la boca cuando tuvo la sensación de que la estaban observando. Disimuladamente, giró de un lado a otro para descubrir el origen. Su mirada se detuvo en un policía uniformado apoyado contra una pared a veinte metros de distancia. Éste de inmediato bajó la mirada y se quedó mirando fijamente su vaso. Si ella no se equivocaba, juraría que se había sonrojado un poco. ¡No era algo para preocuparse, pero sí era lindo! 
 
    Sin embargo, no pudo controlar sus repentinas palpitaciones. Sus instintos le advertían de ese modo de un peligro inminente, pero difícilmente sería el caso. Ella volvió a mirar al tipo. Era muy alto, casi tan alto como Finnan, y eso ya era bastante. La camisa oscura se ceñía sobre su pecho y las mangas ajustadas rodeaban sus musculosos brazos. El pulso se le aceleró un poco. 
 
    Probablemente era una estupidez, pero sintió el impulso de acercarse a él y escuchar su voz. Cuando se disponía a ponerse en marcha, alguien la sujetó por el codo. 
 
    — ¡Vaya, qué bonito ángel de Navidad! ¿Dónde te habías escondido hasta ahora? 
 
    Ella se miró el brazo y luego al hombre que la sujetaba. Dado el caso, no era un oponente digno, pequeño, con sobrepeso y probablemente sin entrenamiento. Pero no podía provocar un escándalo aquí. 
 
    — Central telefónica en el distrito industrial. 
 
    — ¿Ah, sí? Ayer estuve allí, pero no te he visto. ¡Y te habría visto, preciosa! 
 
    ¡Mierda! 
 
    — Sí, eh, era mi día libre. ¿Vas a soltarme ahora o qué? 
 
    Ella intentó zafarse de su agarre sin parecer demasiado brusca, pero el tipo se acercó de manera intrusiva. 
 
    — ¿Por qué? Evidentemente estás aquí sin compañía y yo también. Podríamos aprovecharlo, ¿no crees? 
 
    Mientras él se relamía, ella se preguntó si debía darle una patada en las partes privadas o chillar. Pero no quería llamar la atención. ¡Maldición! 
 
    — ¡Cariño, ahí estás! Llevo diez minutos buscándote. 
 
    El odioso tipo soltó de inmediato su codo y ella se agarró espontáneamente del salvavidas. Sonriendo, ella tomó del brazo al policía que la había estado observando antes. 
 
    — ¡Cariño! Solo estaba teniendo una pequeña charla. 
 
    Ella le guiñó un ojo al policía gordo y él hizo una mueca llorosa. 
 
    — Podrías haber dicho desde el principio que estabas comprometida. 
 
    Cuando él se marchó, ella dejó escapar un suspiro. Luego miró a su salvador. De repente, todo sonido se desvaneció. Todo lo que podía ver eran sus bonitos ojos marrones. ¡Y maldita sea, qué bien olía! Ella percibió un agradable aroma a madera recién aserrada con un toque de limón que se le subió inmediatamente a la cabeza. Él la miró sonriendo tímidamente, lo que hizo que su loba de repente ronroneara como una gatita. 
 
    Era una locura, casi un desvarío, pero no pudo más que hacerle caso a su instinto. Ella lo tomó de la mano y lo arrastró lejos de los invitados hacia una habitación contigua. Cerró la puerta con los dedos temblorosos antes de voltearse hacia él. La miró un poco desconcertado, pero su propia mente no encontraba explicaciones. Sentía como si sus instintos femeninos se hubieran apoderado por completo de ella. No le importaba en absoluto que estuviera rompiendo todas las normas, tanto las morales como las autoimpuestas para su propia protección. 
 
    Puso una mano en su nuca y acercó su cabeza hacia él. Un gruñido suave y tentador escapó de su garganta antes de besarlo. Al mismo tiempo, lo empujó contra la pared, y él simplemente dejó que lo hiciera. Ella oyó los latidos de su corazón. Dios, necesitaba sentir su piel bajo sus dedos. 
 
    Con ambas manos, ella le abrió la camisa. La visión la impactó como un chorro de agua helada. De su pecho colgaba una cadena con un colgante en forma de una pequeña flecha de plata. Ella miró la joya durante un segundo y luego su rostro. Él parecía confundido, sorprendido, todavía un poco desconcertado. Sus manos cayeron hacia abajo. 
 
    — ¡Bastardo! — gruñó ella, diciéndolo en serio, y se sintió casi mortificada en un instante. 
 
    Luego ella se dio la vuelta y se marchó a toda prisa. 
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 Capítulo 2 
 
      
 
    Scott 
 
      
 
    — ¡Hola, abuela! 
 
    Él le dio un beso en la frente a la señora de cabello blanco y acomodó la manta sobre sus rodillas. 
 
    — ¡Scott, querido! 
 
    Ella le acarició el rostro con sus delgadas manos antes de detenerse. 
 
    — Pareces agotado. ¿Estás comiendo bien? 
 
    — ¡Abuela! — Él puso los ojos en blanco. — ¿Parezco muerto de hambre? 
 
    Ella soltó una risita. Unas profundas arrugas se dibujaron en su rostro. 
 
    — No, eres un muchacho apuesto. — Ella le apretó el bíceps. — Cien veces mejor que el inútil de tu padre. 
 
    — Bueno — él se lanzó en su defensa. — Después de todo, él me creó. 
 
    — ¡Pff! — Ella levantó una ceja despectivamente. — Él solo introdujo su semen dentro de tu madre, eso fue todo. Tú eres simplemente demasiado buen hijo para darte cuenta de eso. 
 
    Él resopló. La forma de hablar tan sincera de la mujer de casi cien años aún lo dejaba sin palabras. 
 
    — ¿Qué? ¡Es la verdad! Se lo advertí a tu madre, sí, lo hice, muchas veces, de hecho. Pero estaba taaaan enamorada. — Su abuela continuó quejándose. — ¿Y qué hace esa mujer estúpida? Se escapa con ese inútil. 
 
    Ahora él tuvo que reírse. Lo de escaparse sonaba como si sus padres aún hubieran sido adolescentes cuando se fueron en secreto. Pero no, habían huido cuando él cumplió los dieciocho años y su abuela ya requería de ayuda. Antes de eso, tampoco habían cuidado con mucho cariño de su hijo ni de su abuela materna. Probablemente, lo habían decidido sin vacilar y, como tantas veces, sin ningún sentimiento de culpa, no gastar sus escasos ahorros en sus estudios o en un hogar de ancianos. Era mejor no especular si habían llegado siquiera hasta Florida con esos pocos dólares. 
 
    El hecho de que hoy no se ganara la vida como médico o ingeniero no lo molestaba en lo más mínimo. Pero el hecho de que no pudiera brindarle a su abuela una mejor jubilación realmente lo molestaba. Este lugar era un desastre, oscuro, triste, con escaso personal. Solo tenía que echar un vistazo a las instalaciones deterioradas o a los rostros indiferentes de las enfermeras para que lo invadiera la amargura. 
 
    — ¡Scott! — La anciana puso una mano en su antebrazo. — Sé exactamente lo que estás pensando en este momento. ¡No te preocupes por eso! 
 
    — ¡Lo siento, abuela! Pero no puedo evitarlo. Si tuviera más dinero; podría llevarte conmigo y contratar a una enfermera privada… 
 
    — ¡Oh, no digas tonterías! Un muchacho tan joven como tú no debería cargar con una vieja decrépita como yo. ¿Qué van a pensar las chicas cuando vengan a tu apartamento y encuentren a una vieja bruja sentada en el sofá? Tienes una chica, ¿no? ¡Cuéntame ya que tienes una y que por eso estás tan agotado! 
 
    ¡Oh, vaya! Él no podía mentirle a su abuela. Y mucho menos quería confesar la verdad, porque sonaba demasiado patético. 
 
    — No hay ninguna mujer. Solo he tomado algunos turnos extra, nada más. 
 
    Su abuela jugueteó con su manta antes de girar la cabeza en su dirección. La visión le dolió mucho, ya que sus ojos miraban más allá de él. Su vista se había deteriorado enormemente. Prácticamente ya no podía reconocer las cosas, excepto la luz y la oscuridad. Aunque ella nunca se quejaba, él sabía cuánto extrañaba la lectura. Cuando su movilidad había disminuido, su mente continuaba moviéndose gracias a los libros, había afirmado ella. ¿Pero ahora? 
 
    Él tragó saliva audiblemente, lo que hizo sonreír a su abuela. 
 
    — ¡Estás distraído, Scott! ¡No me mientas! Soy vieja y ciega, pero no senil. ¡Así que habla! 
 
    ¡Lo había atrapado! Ella no podía verlo, pero aun así lo sabía. Siendo realistas, ella lo había criado y lo conocía a la perfección. Ella le había comprado ropa, cuadernos, lápices y su primera bicicleta. Su puerta siempre había estado abierta cuando de pequeño se escapaba de casa siempre que sus padres discutían, bebían o no había comida en la nevera. Lo atormentaba la mala conciencia, porque cuando debería haberle devuelto el favor, no tenía los medios para hacerlo. Aún no los tenía. 
 
    Pero tal vez podía desahogar su frustración, y no había mejor oyente en el mundo que su abuela. 
 
    — Seguí tu consejo y fui al baile de Navidad de la policía. 
 
    Su abuela lo había convencido para que finalmente buscara una novia. Por supuesto que le gustaría tener a alguien a su lado, pero las mujeres… bueno, sus experiencias con el sexo femenino no eran precisamente emocionantes. 
 
    Algunas tenían un problema con su trabajo, lo cual él entendía. Resultar herido o incluso muerto era un riesgo laboral. Otras, en cambio, no tenían sentido de la familia. Solo querían salir de fiesta y el hecho de que cuidara de su abuela les parecía excesivo, débil o un desperdicio de dinero. 
 
    Por supuesto, no quería tomar a sus padres como modelo a seguir, pero tal vez lo habían perjudicado de alguna manera. Él simplemente no sabía qué debía buscar. Sin embargo, eso había cambiado abruptamente cuando vio a la chica del vestido rojo en la fiesta. Era ella, lo supo de inmediato, o al menos eso había supuesto. Pero tal y como estaban las cosas, una vez más se había equivocado. Pero ¿por qué? A ella también parecía haberle gustado, mucho de hecho, solo para después llamarlo bastardo. ¿Qué había hecho mal? Ni siquiera había llegado a «hacer» nada. 
 
    — Bien — la abuela lo sacó de sus pensamientos. — Entonces fuiste a la fiesta. ¿Y qué más? 
 
    Él se estremeció y se frotó las manos. 
 
    — Bueno, había una mujer… bueno… no lo sé… 
 
    — ¡Una cosa a la vez, Scott! ¿Qué aspecto tenía? Descríbemela para que pueda visualizarla. 
 
    Desesperado, él se frotó la frente. No debería haber empezado con eso. La abuela no lo dejará tranquilo hasta haberle sacado hasta el último detalle. Ya había sido así en el pasado. Cuando llegaba a su casa con los pantalones rotos, ella lo atosigaba con preguntas hasta que finalmente tenía que admitir que se había peleado. 
 
    — Era pequeña, medía como mucho 1,65 metros. Llevaba un vestido rojo y un gorro de Papá Noel en la cabeza. Y su cabello, abuela, te juro que nunca había visto un color así. Algo rubio, pero más bien color crema con un brillo dorado. Tal vez no era real, quién sabe, pero tenía unos ojos azules preciosos. Quiero decir, realmente azules. — Él recordó la imagen en su cabeza. — Tampoco llevaba una cantidad excesiva de maquillaje en el rostro. De cualquier manera, odio eso. Bueno, y en cuanto a su figura, atlética diría yo, pero en cierto modo también muy femenina, ¿esbelta tal vez? 
 
    Su abuela sonrió de oreja a oreja.  
 
    — Suena como si ella fuera realmente muy hermosa. ¿Y? ¿Hablaste con ella? ¿La invitaste a salir? 
 
    — No exactamente. 
 
    Scott se rascó la barba de tres días y repasó los acontecimientos. Hablar con una mujer, él era realmente torpe en eso. Él lo sabía, y por eso nunca lo hacía, probablemente habría dejado ir a esa belleza si… 
 
    Él respiró profundamente. 
 
    — El gordo de Bruno de la comisaría vecina estaba ligando con ella. A ella, obviamente, no le gustó. ¿A quién le sorprende? El tipo es un asqueroso y un policía desagradable. En fin, me acerqué a ella y de alguna manera… bueno ¿la salvé? 
 
    Él se sentó en el borde de la cama y cruzó las manos. 
 
    — A decir verdad, no parecía que Bruno la hubiera asustado. Más bien, me pareció que ella luchaba por contenerse para no darle un puñetazo. 
 
    — Entonces es una personita valiente y lista. Quiero decir, no quería armar un escándalo en la fiesta. Ya me gusta la muchacha. ¿Y qué pasó después? 
 
    Bueno, él realmente no reveló nada sobre eso. Ese picante detalle no debería ser escuchado por su abuela. Él mismo apenas podía describir lo que había sucedido y cómo se había sentido. La mujer solo se había limitado a mirarlo antes de arrastrarlo al depósito. Por todo lo que era sagrado para él, no lo habría hecho si él hubiera tomado las riendas, en contra de su naturaleza normalmente reservada. 
 
    Para un observador silencioso, podría haber parecido como si se hubiera limitado a seguirla sin más. Pero no fue así. Él había sentido una fuerza en su interior, una especie de poder, no sobre ella ni sobre los demás, sino más bien un instinto primitivo, algo antiguo, sublime, como si pudiera hacer que el mundo fuera un poco más justo como los gloriosos caballeros de antaño. Y maldita sea, sí, se había puesto más duro que nunca. 
 
    En general, toda la historia lo había desconcertado tanto que casi no pudo dormir. Esos ojos azules lo seguían a todas partes como una tentación constante, incluso en sus sueños. No le contaría ni una palabra a su abuela al respecto. Era vergonzoso y además una completa locura. 
 
    — ¿Y después? No hubo ningún después. Ella huyó y eso fue todo. 
 
    — ¡Qué barbaridad! ¿Por qué? 
 
    — ¿Y yo qué sé? — gritó él sin querer. — Tal vez no le gustó mi rostro. 
 
    Inmediatamente, después del breve arrebato, él tomó la mano de su abuela. 
 
    — ¡Lo siento! No debí haberte gritado así. No es culpa tuya. 
 
    Ella le dio una palmadita en la mano y se rio. 
 
    — No pasa nada. Pero si no me falla la memoria, creo que difícilmente podría haber sido tu rostro. Tal vez fue algo completamente diferente lo que la asustó. ¿Lo has pensado siquiera? 
 
    Él se rio entrecortadamente. 
 
    — Realmente, no tengo ni la menor idea. 
 
    Él se pasó los dedos por el cabello y luego golpeó las palmas de las manos sobre los muslos. 
 
    — ¿Qué importa? De todas formas, esta conversación es ociosa. No sé su nombre, su número de placa ni nada más. El tema está terminado. 
 
    — Bueno, si tú lo dices. 
 
    No se le escapó el tono sarcástico de ese comentario. Aunque le hubiera gustado responder con la misma mordacidad, se tragó su enfado. Discutir con su abuela nunca tenía éxito. Ella ganaba todas las veces, pero hoy prefirió no correr ese riesgo, porque ya había descubierto que su última frase era mentira. El asunto no estaba en absoluto terminado. Si ese fuera el caso, él podría dormir tranquilamente, soñaría con el mar de color azul turquesa del Caribe y no con unos ojos de color azul como el cielo. 
 
    Afortunadamente, la discusión había terminado por el momento. Una enfermera trajo una bandeja con la cena. A juzgar por la expresión apurada de su rostro, tendría poca paciencia con el hecho de que su abuela no pudiera tragar tan rápido como debería. 
 
    Por supuesto, no podía culpar a la mujer de unos cuarenta y tantos años por ello, aunque parecía algo obvio. Probablemente tenía que cuidar a demasiada gente decrépita a la vez. Al fin y al cabo, ella solo tenía dos manos. Cuando venía de visita y de vez en cuando echaba un vistazo a las habitaciones abiertas en la residencia de ancianos, tenía que admitir que su abuela era una de las residentes que estaba más en forma. 
 
    Mientras ayudaba a la anciana con la comida, se preguntó por enésima vez cómo podría mejorar su situación económica. Aunque cumplía con todos los requisitos necesarios, el ascenso a detective se estaba haciendo esperar. Puede que el aumento salarial asociado no resolviera sus problemas definitivamente, pero lo acercaría un paso más hacia su objetivo. 
 
    Debería informarse al respecto con su superior con la debida cautela. Doogan era un imbécil, todo el mundo lo sabía. Era servil con los que estaban arriba, pero maltrataba a los que estaban por debajo. Pero mientras no se excediera del presupuesto y obtuviera resultados satisfactorios, a nadie le interesaban sus métodos. 
 
    Desafortunadamente, él no era uno de los favoritos de Doogan. Así que tal vez no era una buena idea presionarlo para lo del ascenso. Por otra parte, andar constantemente de puntillas alrededor de su jefe no lo cualificaba para un puesto más alto. Después de todo, él era un buen policía y se había ganado su propio puesto, al igual que su abuela se merecía un entorno más agradable. ¡Maldito dilema! 
 
    — ¡Suficiente! 
 
    Él se estremeció cuando su abuela empujó el plato hacia el centro de la mesa. 
 
    — No has comido casi nada — la regañó cariñosamente. 
 
    — ¿Y qué? Como si tuviera pensado correr un maratón hoy. 
 
    Ella soltó una risita y luego bostezó con ganas. 
 
    — Debería dormir una siesta. ¿Me ayudas a levantarme? 
 
    Scott la levantó lentamente y la sostuvo mientras caminaba. Sus pasos eran cortos e inseguros. Aun así, lo tiraría de las orejas si él simplemente la llevara a la cama. Él entendía muy bien su actitud. Su abuela había estado llena de energía durante toda su vida y se las había arreglado sola prácticamente en todo. No le sorprendía en absoluto que quisiera conservar los últimos restos de independencia que le quedaban. 
 
    Él la arropó antes de despedirse de ella con un beso en la mejilla. 
 
    — ¡Que duermas bien, abuela! Volveré a visitarte pronto. 
 
    — Sé que lo harás, muchacho — murmuró ella, con los párpados pesados por el cansancio. — Y Scott. — Ella tomó sus manos. — ¡Encuentra a la mujer! 
 
    — ¡Oh, abuela! Ya te lo he dicho, no tengo ni idea de quién es. ¿Cómo se supone que voy a encontrarla? Por supuesto, suponiendo que quisiera hacerlo.  
 
    Sus ojos ya se habían cerrado, pero sonrió pícaramente. 
 
    — Bueno, eres policía, ¿no? 
 
    Sonriendo, él cerró la puerta sin hacer ruido cuando ella empezó a roncar tranquilamente. Su abuela tenía sin duda una idea un poco exagerada de su trabajo como policía de patrulla. En primer lugar, solo resolvía disputas domésticas o perseguía ladrones y, en segundo lugar, no tenía ninguna pista para realizar la búsqueda. Además, la chica le había dejado bastante claro lo que pensaba de él. Así que, no necesitaba interpretar a James Bond para encontrarla. Le gustaría mucho más poder olvidarse de ella. 
 
    — Ya he acostado a mi abuela — dijo a la enfermera en el pasillo y puso los platos usados en el carrito.  
 
    Mientras lo hacía, la saludó con la mano. 
 
    — ¡Gracias, Sr. McTavish! Iré a verla más tarde. 
 
    Salió del lúgubre edificio por la salida trasera. En el estacionamiento, se subió a su viejo Ford que, por supuesto, no era una maravilla, pero era fiable. Tal vez él se parecía a su coche, visualmente poco atractivo, pero fiable. Esto último no estaba escrito en su frente. Puede que ante los ojos de las mujeres tampoco fuera un Adonis. Pero ¡maldición! Eso no le daba al dulce ángel de Navidad el derecho a llamarlo bastardo. 
 
    Descargó su ira golpeando el volante varias veces. 
 
    — ¡Maldición! ¡Maldición! ¡Maldición! ¡Soy tan estúpido! 
 
    ¿Por qué no podía sacarse esa tontería de la cabeza? En la calle tenía que escuchar insultos constantemente. Por esa razón, con el tiempo, había desarrollado un buen aguante. En este caso, sin embargo, parecía ser bastante sensible. Probablemente se debía a los días festivos. La mayoría de la gente había acudido a la fiesta con sus parejas, novios o novias. Él se había sentido un poco fuera de lugar y solo. Bueno, a más tardar en enero, toda la magia navideña habría terminado y su ánimo volvería a calmarse. 
 
    Se dirigió a su casa un poco más tranquilo. La pequeña casita en la que vivía estaba en lo que solía ser un tranquilo barrio residencial. La abuela le había transferido rápidamente la propiedad antes de que su hija pudiera poner sus manos sobre ella para venderla. Se había mudado a la casa inmediatamente después de la desaparición de sus padres, ya que, de cualquier manera, no habría podido pagar el alquiler de la casa de sus padres. 
 
    Trabajaba en el rubro de la construcción y temporalmente como repartidor de pizzas para cubrir sus gastos y contribuir a los gastos de la residencia de ancianos. Probablemente habría seguido así para siempre, ya que no contaba con ninguna formación profesional. Pero un día sucedió algo que espontáneamente le mostró el camino. 
 
    Como muchos otros, sus abuelos habían construido una casa en esta calle secundaria en los años sesenta. Con el paso de los años, muchos de ellos murieron o se mudaron pronto debido a la disminución de las ofertas laborales. Las casas se desmoronaron y se vendieron a bajo precio en el mercado inmobiliario. Solo su abuela se había quedado, ya que su esposo había fallecido prematuramente, pero le había dejado una suma suficiente por su seguro de vida. Mientras tanto, a las otras casas se mudaron familias menos adineradas y, por desgracia, algunas de ellas fueron ocupadas por vagos sin trabajo o miembros de bandas con antecedentes penales.  
 
    Una noche, le dispararon a uno de estos canallas. Y un transeúnte completamente inocente, que estaba paseando a su perro, fue alcanzado por un tiro de rebote. Cuando llegó la policía, todo el alboroto ya había terminado. Él también se había unido a los curiosos. Los policías interrogaron a los testigos y también obtuvieron pruebas, pero lo que le dijeron a la esposa del herido lo había enfadado. 
 
    — Bueno, lo sentimos señora. Esto no nos llevará a ningún lado. Nadie vio a los tiradores y estos pandilleros no hablan. Simplemente no tenemos suficiente personal para investigar este asunto. 
 
    Al día siguiente él se había matriculado en la academia de policía y nunca se arrepintió de su decisión. Por supuesto, no podía evitar todos los crímenes, pero sus vecinos le decían a menudo lo contentos que estaban de tenerlo cerca. Les hacía sentirse más seguros y eso ya era algo. 
 
    Cuando estacionó el auto, su vecina se acercó corriendo hacia él. Tenía cinco hijos y su esposo era un inútil que perdía todos los trabajos después de cuatro semanas como máximo, porque su boca era mucho más grande que su voluntad de trabajar. 
 
    — Scott —gritó ella—no han vuelto a recoger la basura. ¿Puedes encargarte, por favor? 
 
    — Claro, Tammy. Llamaré a primera hora de la mañana. 
 
    Una vez dentro, arrojó las llaves del auto sobre una mesa auxiliar y se dejó caer en su sillón. Poco después, volvió a levantarse. Corrió al baño, y abrió su camisa. Se miró el pecho en el espejo. ¡Bastardo! La palabra resonaba en su cabeza, pero de repente se dio cuenta de que ella solo lo había dicho después de abrirle la camisa. ¿Y qué había visto allí? El collar con el colgante. La flecha de plata era diminuta, pero ella pareció haberla reconocido de inmediato. En su opinión, esa cosa inofensiva difícilmente podría haberla enfadado así. Pero tal vez había algo más detrás de aquello.  
 
    Él asintió a su reflejo.  
 
    — Oficial, ahora tienes una pista. 
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 Capítulo 3 
 
      
 
    Carly 
 
      
 
    — ¿Carly? ¿Qué barbaridad hiciste ahora? 
 
    Su hermano la miró con severidad. Su ceja pareció levantarse hasta la línea del cabello mientras la miraba por encima del borde de su taza de café. 
 
    — ¿Barbaridad? ¿Yo? — Ella parpadeó inocentemente e hizo rodar la taza entre sus manos. — ¿De dónde sacaste semejante idea? 
 
    — ¡Ni lo intentes, Srta. Caroline Cohen! No es tan difícil de reconocer. Apareces puntualmente en Nochebuena, cargada de galletas, con el cabello bien trenzado e incluso bien vestida. Solo te comportas así después de una de tus travesuras. 
 
    Ella se rio suavemente. Finnan se esforzaba mucho por hacer de tutor de cierta manera. Pero aquellos días habían quedado atrás y él, por supuesto, lo sabía. Aún la regañaba cada vez que ella lo visitaba en su forma de lobo. Luego tomaba el autobús hasta la granja de los Miller, dejaba la mayor parte de su ropa en un pequeño bosque y corría hasta la casa. Esta vez había llegado como una persona normal hasta el cruce que conducía a la granja y caminó el resto del camino.  
 
    — ¿Travesuras? ¿Qué quieres decir con eso? 
 
    — Por ejemplo, el día que alimentaste a las gallinas de mamá con pan empapado en cerveza. Las pobres aves se tambaleaban de un lado a otro y creo que el gallo estaba completamente en las nubes. A mamá casi le dio un infarto e inmediatamente sospechó de una gripe aviar. ¿Y tú? Ordenaste tu habitación justo después y fregaste el piso de la cocina. 
 
    — ¿Sabías que fui yo? Pero no se lo dijiste a nadie. 
 
    — ¡Por supuesto que no! No fue necesario. Creo que lo arreglaste bastante bien con tu trabajo de limpieza. 
 
    — Sinceramente, Finnan. Hasta hoy, estaba convencida de que mamá no lo sabía. 
 
    Ella tomó una galleta y la mordisqueó, mientras su hermano la miraba con un poco de lástima. 
 
    — Tss. — Él sacudió la cabeza. — Ella solo quiso protegerte del castigo de papá. Sabía cuánto odiabas las tareas domésticas. Todo lo que tuvo que hacer fue juntar las piezas. Tal vez pensó que ya te habías castigado lo suficiente con la limpieza. 
 
    Ella asintió con una sonrisa, pero también recordó su infancia con nostalgia. Finnan y ella habían crecido protegidos y aislados en esta granja. Su madre humana había muerto demasiado joven a causa de una enfermedad renal, lo cual su padre no pudo soportar. Él siguió a su compañera solo unas semanas después. 
 
    Ambos siempre les habían enseñado que debían estar orgullosos de su naturaleza de lobo. Ella lo había tomado muy en serio y disfrutaba de las ventajas. Finnan, en cambio, luchaba contra su lobo. Ella deseaba poder convencerlo de lo contrario, pero para él una cosa había llevado a la otra. 
 
    La granja estaba muy endeudada. Los gastos del tratamiento de su madre habían acabado con todos sus bienes. Finnan había tenido que solicitar un préstamo para comprar semillas, pero una mala cosecha siguió a la otra. Así que acumuló aún más deudas para cubrir los gastos de funcionamiento. Poco a poco, había vendido gran parte de los implementos agrícolas para poder llegar a fin de mes. Y como ya no los tenía, tampoco podía cultivar a gran escala. Desde su punto de vista, las cosas siempre iban cuesta abajo y, por alguna razón, lo atribuía a su naturaleza de lobo. 
 
    Ella respiró profundamente. 
 
    — ¡Dime! ¿Cómo van las cosas con los caballos? 
 
    Él puso los ojos en blanco. 
 
    — ¡No te desvíes del tema! Pero si de verdad quieres saberlo, me está yendo muy bien. Al menos hay algo que se me da bien. 
 
    — ¡No te menosprecies! Parece que el abuelo tenía razón. Debemos haber tenido unos antepasados especiales. De lo contrario, no tendrías ningún éxito con ellos. Después de todo, ¿qué caballo se siente seguro cerca de un lobo? 
 
    Finnan se rio entrecortadamente. 
 
    — Tú te creíste todas sus historias, ¿cierto? 
 
    — ¡Claro que sí! — Ella se tocó el duro mechón de cabello en la nuca.  
 
    Finnan tenía el mismo rasgo.  
 
    — Esto tiene que venir de alguna parte. 
 
    — Qué tontería, es solo una anomalía. Como si lo demás no fuera suficiente. — Él se reclinó hacia atrás y la amenazó con el dedo. — Buen intento. ¿Ahora me vas a contar lo que hiciste? 
 
    Ella hinchó las mejillas, molesta. Finnan tenía sus problemas, pero eso no significaba que ella también los tuviera. Él no necesitaba preocuparse tanto por ella como lo hacía por el resto de las cosas. 
 
    — ¡Escucha, hermano mayor! Soy una persona adulta, lo soy desde hace tiempo. Si hago alguna tontería, asumiré las consecuencias. Precisamente por eso tienes que entender que no pienso contarte todo lo que hago. 
 
    — Estoy de acuerdo contigo. — Él sonrió ampliamente antes de darle un golpecito en el hombro. — ¡Entonces hiciste alguna tontería, admítelo! 
 
    Carly adoptó una mueca divertida, entrecerró los ojos y luego señaló aproximadamente medio centímetro entre el pulgar y el índice. 
 
    — Así es. Solo una pequeña tontería. Nada de lo que debas preocuparte. 
 
    Se esforzó un poco por parecer traviesa. Pero pasar el rato en la fiesta de Navidad de la policía podía sonar imprudente. En circunstancias normales, lo habría olvidado hace tiempo. Pero no podía quitarse a ese policía de la cabeza. Aún podía sentir su increíble atracción, su olor en la nariz. Sin embargo, él obviamente pertenecía a los Cazadores de Plata, una organización que durante siglos se ha dedicado a exterminar a los cambiaformas lobo. 
 
    ¿Cómo lo sabía? El pergamino que había robado para Navar era una especie de acta fundacional de esa malvada organización. Al principio no quiso creerlo, pero su jefe había confirmado que no se trataba de una falsificación ni de ningún cuento. Así que esconderse de la mirada de los humanos como cambiaformas tenía un trasfondo real. No se trataba solo de parecer normal o de no ser un bicho raro, sino de una cuestión de vida o muerte. Le encantaría contárselo a Finnan, pero le había jurado a Navar que no revelaría nada de lo que sabía.  
 
    En cualquier caso, resultaba irónico que un tipo que era humano y que, además, es el enemigo definitivo, la hubiera hecho perder la cabeza. Simplemente no podía digerir ese hecho. Ella no había podido ver absolutamente nada malicioso en su expresión o en su comportamiento. Ella había asumido que, si alguna vez se encontraba con un Cazador de Plata, se daría cuenta de inmediato. La naturaleza diabólica y asesina tendría que brotar de cada uno de sus poros y que ella lo olería. 
 
    Pero con ese policía había sentido algo completamente diferente. Aparte de la pura lujuria que se había apoderado de ella al instante, se había sentido como si hubiera llegado a buen puerto. Que si fuera necesario, él la abrazaría, la consolaría y la protegería, incluso de alguien a quien tal vez no pudiera hacer frente. Pero aquí estaba ella, ciertamente bajo el hechizo del espíritu navideño y, como una niña pequeña, deseando cosas que solo existían en un mundo de fantasía. 
 
    — ¿Carly? ¿Te encuentras bien? Pareces distraída. 
 
    Ella levantó la cabeza bruscamente cuando Finnan le tocó el antebrazo.  
 
    — ¿Qué? No, estaba pensando en esa morena tan guapa de la que me hablaste. Suzanne, ¿verdad? ¿Qué pasó con ella? ¿No debería estar aquí para mimarte en los días festivos? 
 
    —¡Oh, ella! — Finnan arrugó una comisura de su boca. — Eso no fue nada, solo palabrería. Las mujeres y yo, no somos una buena combinación. 
 
    — Lo siento, hermano mayor. 
 
    Él se levantó y llevó los platos al fregadero. 
 
    — No te preocupes. De cualquier manera, me las arreglo mejor solo. 
 
    Por el momento, ella solo podía estar de acuerdo con eso. Después de todo, su breve desliz le había dejado muy claro lo mala que era juzgando a los hombres. La vida de soltera le gustaba mucho más, incluso teniendo en cuenta su profesión poco honesta. Y si alguna vez la necesidad de sexo se apoderaba de ella, bueno, en la gran ciudad siempre había oportunidades para una cita casual. 
 
    Dos días después, Finnan la llevó a la carretera asfaltada con la vieja camioneta de su padre.  
 
    Cuando llegó el autobús interurbano, ella se despidió de él con un abrazo. 
 
    — ¡Cuídate, hermanito! Te quiero. 
 
    — Yo también te quiero, Carly. ¡No lo olvides! Si te metes en problemas, éste es tu lugar. 
 
    Ella lo saludó desde la ventanilla. El autobús se puso en marcha y observó a su hermano durante un rato mientras la veía marcharse. Le dolía en el alma que él no pudiera encontrar una conexión real con ninguna mujer y que no pudiera acumular suficiente confianza para mostrarse. Él merecía amor más que nadie. 
 
    Durante el viaje, ella se alegró de que solo hubiera otras tres personas en el autobús. Por el momento, no tenía las fuerzas para bloquear todos los olores y sonidos. Normalmente le resultaba fácil, pero como tantas veces en los últimos días, pensar en el policía le estaba causando problemas. Cuando vio el colgante con la flecha de plata, fue como un puñetazo en el estómago. En un milisegundo, se había lanzado sin paracaídas desde la cima del éxtasis a un abismo infernal de furia hirviente. La conmoción se le había escapado de la lengua sin control. Lo había llamado bastardo y eso había sido… ¡un error colosal! 
 
    De repente, se sentó completamente recta en el asiento. Conmocionada, le hubiera gustado morder el reposacabezas del asiento de enfrente. Recién ahora se dio cuenta de lo que había hecho. Ella misma se había delatado con el insulto, porque con ello había demostrado que sabía lo que representaba el colgante. Entonces, el policía ahora sabía que era una loba, o al menos una simpatizante. ¿Cómo pudo ser tan descuidada? ¿Había hecho una tontería? ¡Ja! ¡Eso ni siquiera estaba cerca! 
 
    El tapizado bajo sus piernas ardía como brasas. Estaba sudando terriblemente. En la siguiente parada, compró una botella de agua y se la bebió de un sorbo. ¡Maldición! Ahora el policía la conocía, su voz, su aspecto real. Probablemente ya la estaba buscando. 
 
    Fue una jugada inteligente de los Cazadores de Plata involucrar a la policía en sus maquinaciones. Después de todo, los policías tenían acceso a todas las cámaras públicas y también podían ver grabaciones privadas por razones poco convincentes. También tenían acceso a bases de datos de licencias de conducir, cuentas bancarias y quién sabe qué más. ¡Todo dentro del marco de la ley, por supuesto! Al fin y al cabo, en un mundo digitalizado, nadie podía escapar de ningún tipo de registro y los cambiaformas lobo también vivían dentro de este sistema. 
 
    El pánico se apoderó de ella. ¿Qué debería hacer ahora? Tenía que decírselo a Navar y advertir a su hermano. ¡O mejor no! Si empezaba a causar un alboroto, a los Cazadores de Plata les resultaría mucho más fácil localizarla. Por ahora, ella solo era una cara para el policía. Por el momento debía mantener la cabeza gacha, salir a la calle disfrazada y no llamar la atención. 
 
    Poco a poco volvió a calmarse. Una suave sonrisa se dibujó en sus labios. Los Cazadores de Plata eran humanos y tenían que conformarse con métodos humanos. No podían seguir un rastro con el olfato, ni tenían una aguda visión nocturna. Ni siquiera los policías podían perseguir a la gente al azar sin estar realmente seguros de que eran cambiaformas. De todos modos, la relación entre las fuerzas del orden y la población era tensa. La arbitrariedad por parte de la policía solía acabar en denuncias, protestas en los medios de comunicación o manifestaciones. Probablemente no tenía nada de qué preocuparse. 
 
    Aun así, ella no quería dejar las cosas como estaban. El lema «esperar y ver qué pasa» no era lo suyo. Al fin y al cabo, averiguar más cosas sobre ese fortachón le resultaba increíblemente tentador, no porque lo encontrara tan atractivo, no, ¡de ninguna manera! Pero si descubría que había más Cazadores de Plata en la policía, Navar sin duda estaría muy contento con la información. 
 
    En casa, abrió inmediatamente su computadora portátil y, tras una rápida búsqueda, le quedó claro que localizar a su policía no sería tan fácil. Había al menos 900 policías que estaban de servicio en la zona urbana y en los barrios periféricos. Tendría que recorrer varias comisarías, posiblemente varias veces en diferentes horarios. 
 
    Miró el reloj, eran las cinco de la tarde. No estaba cansada, había dormitado bastante durante el viaje en autobús. Además, en esta época del año estaba casi lo suficientemente oscuro como para merodear sin ser vista frente a una o dos comisarías. 
 
    Decidida, se recogió el cabello y se puso un gran gorro de lana gris, que cubría parte de su rostro. Eligió una chaqueta gris y unos pantalones del mismo color. De este modo podía mezclarse perfectamente con el entorno, ya que aún no había nevado. En estos días todo era en cierto modo gris, el asfalto, los árboles, las paredes de las casas. Probablemente nadie notaría más grises. 
 
    Su primera parada fue la comisaría más cercana a su apartamento. Desde allí… bueno, en realidad daba lo mismo. Ella no necesitaba un sistema, solo un poco de suerte y paciencia.  
 
    Frente a la comisaría había un pequeño parque. Se paró detrás de un árbol y vigiló de cerca la puerta de entrada. Al parecer, había elegido un buen momento. Unos cuantos coches de policía estaban entrando en las zonas de estacionamiento designadas. Los policías se bajaron y dos de ellos subieron inmediatamente a sus vehículos particulares. Otros dos salieron del edificio y se subieron a uno de los coches. El cambio de turno solo duró unos minutos y luego todos los coches de patrulla volvieron a la carretera. 
 
    Carly mordisqueó su labio inferior. Estar aquí parada era realmente estúpido. Él tal vez trabajaba en el servicio interno, un trabajo de oficina de siete a cuatro. Ella sonrió al pensar en él cargando cajas por el archivo. Definitivamente no había conseguido sus músculos con eso. ¿Tal vez en la unidad canina? No, ella lo habría olido. Mientras reflexionaba sobre su plan, se detuvo otro coche. Ella se asomó por detrás del tronco de árbol y allí estaba, él bajando del auto. Y algunos decían que la felicidad no existía. 
 
    Tragó saliva con dificultad, porque él todavía parecía extremadamente atractivo ante sus ojos. Su colega, mucho mayor, se despidió con un apretón de manos. Hablaron un rato más, luego él entró en la comisaría y su policía se fue en la dirección opuesta. 
 
    Sin vacilar, ella lo siguió a una distancia prudente. Dos manzanas más adelante, él entró en una casa antigua de cuatro pisos que tal vez se había construido en los años treinta. Básicamente no tenía buen aspecto y no le vendría mal una renovación de la fachada. Ella esperó un momento antes de cruzar la calle y entrar también. 
 
    Estaba parada en una especie de vestíbulo con algunos asientos, un televisor y un acuario. Habían atenuado la iluminación y la sala estaba desierta. A ella no le gustaba el olor del lugar, a humedad, pero impregnado de productos de limpieza, un ligero toque a moho, a enfermedad, a espera de… ¿la muerte? ¿Qué clase de lugar era éste? ¿Qué quería él aquí? 
 
    Sus pasos se desvanecieron más arriba, así que ella reflexionó y subió sigilosamente las escaleras. Al doblar la esquina, él desapareció en una habitación del largo pasillo después de saludar a una mujer joven con uniforme de enfermera. No podía pasar desapercibida por delante de ella, así que subió las escaleras y se escondió tras la gruesa barandilla torneada del siguiente rellano. 
 
    Después de una larga hora, él volvió a bajar las escaleras. Ella se quedó escuchando atentamente unos segundos más hasta que escuchó que la puerta principal se cerró en el piso de abajo. Volvió a asomarse por el pasillo. La mujer estaba cargando un carrito con ropa sucia y luego lo metió en un ascensor. Corrió rápidamente por el pasillo y escuchó junto a la puerta de la habitación en la que él había entrado antes. Alguien estaba hablando, pero al cabo de un rato se dio cuenta de que la voz pertenecía a un audiolibro. 
 
    Ella frunció el ceño, pero luego abrió la puerta lo más silenciosamente posible. En el interior, había una anciana sentada en un sillón que escuchaba la narración con los ojos cerrados. Junto a ella, sobre la mesa, había un iPod y un altavoz. Al lado había un pequeño árbol de Navidad artificial con pequeñas velas eléctricas. Como las bisagras de la puerta chirriaron repentinamente, la anciana abrió los ojos. Su mirada se centró más o menos en la puerta, pero al parecer su vista era extremadamente pobre. 
 
    — ¿Scott? ¿Eres tú? ¿Olvidaste algo? 
 
    Carly volvió a cerrar la puerta. Scott, así que ese era su nombre. Y visitaba a una anciana en este edificio que, al parecer, alojaba a personas en situación de necesidad. ¿Quién era ella? Por su edad, podría ser su abuela. 
 
    Cuando los números sobre la puerta del ascensor contaron hacia arriba, ella rápidamente escapó. Este episodio la confundió, porque no era propio de un despiadado cazador de lobos cuidar de su abuela ciega. Al parecer, le había traído el iPod para que pudiera entretenerse un poco. Además, muy poca gente se tomaba la molestia de visitar a sus parientes después del trabajo. 
 
    Bueno, finalmente eso no tenía por qué significar nada. Pero al menos ahora sabía más que hace tres horas.  
 
    Ella sonrió mientras trotaba por la calle. 
 
    — ¡Scott, vamos a pasar mucho tiempo juntos!  
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 Capítulo 4 
 
      
 
    Scott 
 
      
 
    La Navidad había pasado. Había renunciado a sus días libres en favor de unos colegas que eran padres de familia. Su abuela había disfrutado del tiempo que había pasado con ella. Pero su salud se estaba deteriorando rápidamente y casi habían discutido por ello durante su última visita. 
 
    — Tenemos que llamar a un médico. La enfermera me dijo que te niegas a que te examinen. ¿Por qué? 
 
    — No necesito que un médico me diga lo que me pasa. Scott, a los 97 años, me he quedado sin fuerzas.  
 
    Ella había sonado decidida, pero él no había sido capaz de aceptar semejante afirmación. 
 
    — Sí, pero hoy en día existen terapias y medicamentos para… 
 
    Ella había hecho un enérgico gesto despectivo. 
 
    — ¿Para qué debería tragarme esas pastillas? Solo es una pérdida de dinero. Se me está acabando el tiempo. ¡Será mejor que veas qué más puedes hacer con el tuyo! 
 
    Él había querido retirarse, porque no entendía su terquedad. Pero en ese momento la había sacudido una tos seca. El ataque había pasado rápidamente, pero él pudo ver lo mucho que la había cansado. Desde su punto de vista, el agotamiento de la anciana demostraba aún más que necesitaba atención médica. Su abuela, sin embargo, no había querido discutir nada más. 
 
    — Tu abuelo y yo tuvimos una buena vida, aunque duró poco. Lucy, tu madre, tiró la suya por la borda. No quiero que repitas sus errores. Como policía, cumples con tu deber y ayudas a los demás. ¡Pero piensa más a menudo en ti mismo! 
 
    Él había admitido su derrota. Una vez que su abuela tomaba una decisión, no podía ignorarla. Pero no podía seguir su consejo de pensar en sí mismo más a menudo. En el fondo, no quería reflexionar sobre nada, porque siempre acababa en el mismo lugar. Estaba empezando a sentirse como un loco, porque no podía quitarse de la cabeza a la rubia de la fiesta de Navidad. ¡Dios Santo! ¿Cuánto tiempo había durado ese interludio? Unos cinco minutos, seguramente no más que eso. Y él actuaba como si ella lo hubiera dejado después de quince años de noviazgo. 
 
    La Nochevieja llegó y pasó. Él había pasado también ese día festivo de servicio en la calle y, al menos, eso lo distraía lo más posible de sus pensamientos desordenados. Siempre había mucho que hacer en Nochevieja; peleas de borrachos, accidentes de tránsito, locos que anunciaban el fin del mundo desde los alféizares de las ventanas. Mientras iba de una operación a otra, el silencio se apoderó de su cerebro durante un breve periodo de tiempo. 
 
    Cuando regresó a la vida cotidiana normal, decidió intensificar aún más su búsqueda. De inmediato había considerado una tontería utilizar el colgante como base de su investigación. Pero ahora que ya no lo tenía, no podía hacer daño averiguar más sobre su origen. 
 
    Hoy había otra reunión en su comisaría con las personas que les habían dejado varias de las cadenas como un pequeño regalo meses atrás. Se unió a los policías interesados que se habían reunido en la sala de descanso. Un hombre de su edad, vestido con un vaquero y una camisa folclórica bordada, empezó a dar un pequeño discurso. 
 
    — Gracias por tomarse el tiempo de escucharme un momento. Soy miembro de un grupo de protección del medio ambiente. Nos llamamos «Chasseur d'Lupe». — Él sonrió disculpándose. — Lo sé, mala elección. Eso significa cazador de lobos y, por supuesto, no cazamos lobos en el sentido tradicional. No, nos dedicamos a la protección de esta especie. 
 
    Él repartió unos folletos entre los presentes y luego se sentó casualmente en la esquina de una mesa. 
 
    — Todos sabemos que el hábitat de estas majestuosas criaturas se está reduciendo cada vez más. Por desgracia, alguno que otro lobo, a veces incluso manadas enteras, se adentran en zonas urbanas en busca de alimento. Y esto es peligroso, tanto para los humanos como para los lobos. Nos gustaría hacer una contribución y dependemos de su ayuda para hacerlo. 
 
    — ¿Oh? ¿Y qué tipo de ayuda? ¿Deberíamos detener al lobo si vemos uno? 
 
    El que interrumpió al orador sonrió y algunos colegas se rieron en voz baja. 
 
    — Buena idea — el ambientalista se sumó a la broma. — Pero solo si el lobo ha cometido un delito. — Se levantó de la mesa de un salto. — Pero ahora en serio. Nos encantaría que nos informaran de cualquier avistamiento de lobos. Entonces intentaremos capturar y reubicar al ejemplar. 
 
    — ¿Por qué nos contactan a nosotros para esto? ¿No sería más eficaz involucrar a la población? — se le escapó a él. 
 
    — ¡Buena observación! Pero, verás, la gente normal tiende a reaccionar con miedo ante la sola mención de la palabra lobo. Si se les informa del problema, verán uno en cada esquina. La policía se lo toma con mucha más calma, después de todo, están acostumbrados a muchas cosas. Además, los policías perciben su entorno de forma muy diferente. Prestan atención a cualquier cosa inusual, sobre todo por las noches. Mientras están de servicio, conducen por las calles o revisan los parques de la ciudad, lugares que uno prefiere evitar a esa hora del día. — El activista medioambiental señaló el folleto. — Así que, si ven un lobo, pueden dejar un mensaje al número indicado. Tampoco vamos a escatimar en gastos. Cada avistamiento confirmado será remunerado. 
 
    Scott se cruzó de brazos y asintió. Ya cuando el tipo había aparecido, le había llamado la atención la recompensa. El folleto prometía unos quinientos dólares por cada lobo rescatado y a él le vendría bien cada centavo. Además, no tenía nada de malo investigar un poco para proteger a estos animales. Sin embargo, recién ahora le vino otra pregunta a la cabeza. 
 
    — Una recompensa de quinientos dólares es bastante. Hasta donde yo sé, los ambientalistas siempre dependen de las donaciones. 
 
    — Eso es cierto. Pero estamos siendo financiados por un grupo de interés privado. No puedo mencionar nombres, no a todo el mundo le gusta ser el centro de atención. Estas personas quieren permanecer en el anonimato y con eso pueden ver que no están montando un espectáculo solo para la prensa, sino que realmente quieren hacer algo. 
 
    El hombre hablaba con entusiasmo y Scott no pudo evitar admirar su dedicación. Sin duda, el mundo necesita más gente como él, gente que, en lugar de simplemente exigir, actuara realmente trasladando animales a zonas seguras, plantando árboles o sacando la basura de los ríos. 
 
    — Tomen. — El hombre dio una vuelta, tendiendo un collar a cada policía. — Esto es solo un pequeño regalo. Si llevaran puesto el collar, nos alegraríamos mucho, porque con ello demuestran su voluntad de apoyarnos. 
 
    Cuando llegó hasta él, lo rechazó y se bajó el cuello de la camisa. 
 
    — Gracias, ya tengo uno. 
 
    — ¡Genial! ¿Y? ¿Ya has tenido éxito? 
 
    — No, pero seguiré intentándolo. 
 
    — Genial, oficial — el tipo del medio ambiente miró la placa con su nombre — McTavish. 
 
    Mientras los demás policías salían de la habitación, él siguió charlando. 
 
    — ¿Entonces? ¿Por qué nos ayuda? ¿Por convicción o por la recompensa? 
 
    — Por ambas cosas, supongo.  
 
    — ¡Ja! Despiadadamente honesto, eso me gusta. Bueno, supongo que el salario de un patrullero no es particularmente generoso. ¿Cuáles son tus posibilidades de ascenso? 
 
    — Bueno, estoy esperando mi ascenso. No hay muchos puestos vacantes. 
 
    El hombre se rascó la nuca, sonriendo. 
 
    — Ya veo. Bueno, supongo que no hay nada que se pueda hacer al respecto. Es una pena, la verdad. Me parece un policía muy capaz, uno que mantiene limpias nuestras calles. 
 
    Scott sonrió. 
 
    — ¿Cómo puede saberlo? 
 
    — Oh, es solo un presentimiento, oficial. ¡Pero no importa! — Él le estrechó la mano. — Ha sido un placer. Tal vez volvamos a vernos pronto. 
 
    Por desgracia, ni el encuentro ni la breve conversación lo habían llevado a ninguna parte. Él estaba bastante seguro de que a la mujer le había repugnado el collar. Ahora que lo pensaba, tal vez ella era del campo. Los ganaderos y agricultores no eran precisamente amantes de los lobos, ya que los depredadores sin duda amenazaban su ganado. ¿Pero era esa una razón para enfurecerse tanto? Por otra parte, no era imposible. Si se fijaba en las noticias, en ocasiones se habían producido fuertes enfrentamientos entre la gente del campo y diversos grupos ambientalistas. Ambos defendían su punto de vista con fiereza y, si era sincero, ambos tenían razón en cierta parte. Sin embargo, él pensaba que había que estar abierto al diálogo. Así que, si él suponía que ella conocía el significado del colgante, entonces ella se había comportado de forma bastante infantil. Pero ella no le había parecido inmadura, a lo sumo poco ortodoxa, y un comportamiento intransigente encajaba menos con eso. 
 
    Ya había considerado varias veces la idea de hablar con Bruno. Tal vez le había sonsacado algo cuando había coqueteado con ella en la fiesta de Navidad. Con la misma frecuencia, había descartado la idea como un acto de desesperación. Pero para restablecer su equilibrio mental, ahora estaba dispuesto a utilizar cualquier medio necesario. Después de todo, las cosas ya no podían seguir así, de lo contrario se volvería loco. Pensaba en la mujer prácticamente cada segundo que tenía libre y cada vez que veía a una rubia de cabello largo, lo invadía una alegría indebida. 
 
    Así que tomó el teléfono y llamó a la comisaría vecina para saber cuándo estaría de servicio el agente Bruno Kovac. Le dijeron que todavía estaba de patrulla. Scott decidió hablar con Bruno cuando terminara su turno. Pero antes de hacerlo tenía que inventar una historia convincente, porque Kovac creía que él y la chica eran pareja. 
 
    Condujo hasta la decimoquinta estación con su automóvil y esperó en el estacionamiento. Bruno llegó justo a tiempo para el final del turno. Él sonrió con ironía. El desaliñado policía probablemente llevaba media hora parado en la esquina más cercana para no tener que trabajar ni un minuto más. 
 
    Salió del auto y se dirigió hacia él. Bruno lo miró con enfado. Probablemente todavía estaba resentido por lo ocurrido en la fiesta de Navidad. 
 
    — ¡McTavish, bastardo irlandés! ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    Él tomó nota del insulto con una sonrisa. 
 
    — Tranquilo, Kovac. Estoy aquí por la pequeña, la de la fiesta. ¿Recuerdas?  
 
    — ¡Claro! ¡Me hiciste quedar como un idiota! ¡No creas que voy a perdonarte! 
 
    — La pequeña nos tomó el pelo a los dos. — Él levantó ambas manos. — De verdad, lo siento. También la conocí esa noche. Era mi oportunidad de conseguir pareja sin compromiso. Pero la muy zorra me dejó plantado. 
 
    A él no le gustaba hablar tan despectivamente de una mujer. Pero reconoció por la sonrisa engreída de Bruno que ese lenguaje le resultaba comprensible. 
 
    — Bueno, eso fue muy estúpido. ¿Y ahora qué quieres de mí? 
 
    — ¿Qué crees? Quiero jugarle una mala pasada. No puedo tolerar algo así, no soy ningún payaso blandengue y tú tampoco. Me dijo que trabajaba en el centro de control de la ciudad. Pero allí nadie la conoce. ¿Sabes algo?  
 
    Bruno moqueó indignado. 
 
    — ¡Zorra! Me dijo que trabajaba en la central telefónica en el distrito industrial. Probablemente también mintió sobre eso. 
 
    — Puede ser. Hay que averiguar. Preguntaré por ahí y si trabaja allí, me las pagará. 
 
    — ¡Oh! — Bruno se metió los pulgares en el cinturón, lo que no le resultó fácil debido a su abultada barriga. — ¿Y cómo? 
 
    Scott levantó las cejas de manera significativa, ante lo cual Bruno soltó una risita maliciosa. 
 
    — ¿Una bolsita de marihuana tal vez, conducir bajo los efectos del alcohol? 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    — Ya se me ocurrirá algo. 
 
    — Estoy seguro de que lo harás, amigo. Nunca pensé que hubiera un hombre de verdad en ti. 
 
    Kovac difícilmente podría juzgar lo que caracterizaba a un hombre de verdad. Pero no tenía que preocuparse por eso. Tenía la información que quería. 
 
    — Gracias, Bruno. Nos vemos.  
 
    Al día siguiente, se puso en contacto desde su casa con la central telefónica del distrito industrial para preguntar por la supuesta empleada, utilizando un motivo poco convincente. Como ya había sospechado, ella no formaba parte del equipo. Así que tuvo que reconocer que estaba persiguiendo a un fantasma. En cierto modo, se sintió engañado, incluso devastado. Era una locura seguir buscándola. Encontrar a una persona en particular de la que no sabía absolutamente nada, en una ciudad con cientos de miles de habitantes, era aún más inútil que buscar una aguja en un pajar. Incluso si tuviera éxito, probablemente recibiría otro rechazo. No le quedaba más remedio que rendirse ante los hechos. 
 
    Se frotó los ojos con ambas palmas de las manos antes de golpearse los costados de la cabeza. ¿Qué le pasaba? Ese deseo en su interior era irracional, casi como un trastorno obsesivo-compulsivo. Algunas personas que lo padecían se lavaban las manos mil veces al día o comprobaban cada cinco minutos que la puerta estuviera cerrada. Él veía ojos azules por todas partes. Tal vez debería emborracharse o tomar unas pastillas de colores para ponerle fin a esto. Pero eso no sonaba muy sensato. Simplemente reprogramaría su cerebro, lo inundaría con información diferente. Muchos fumadores superaban su adicción de esta manera, así que él también podía hacerlo. 
 
    Cuando comenzó su turno de noche, pensó que iba por buen camino. Por la tarde, había pintado las barandillas de su terraza, había visto dos documentales en el History Channel, había lavado y planchado sus camisas y había lustrado sus zapatos hasta dejarlos relucientes. Cuando se mantenía ocupado, no pensar en nada funcionaba muy bien. Solo tenía que seguir así. 
 
    — ¿Listo, Scott? 
 
    Su compañero se sentó en el asiento del acompañante del coche patrulla. 
 
    — Como siempre, Sammy. 
 
    — De acuerdo, vamos. Mi esposa nos horneó unas magdalenas. ¿Quieres una? 
 
    Scott tomó una, arrancó el auto y se puso en marcha. 
 
    — En realidad no se me permite aceptar sobornos, Sammy. 
 
    Su compañero se rio de buena gana. 
 
    — Demasiado tarde, grandullón. Ya estás metido hasta el cuello. Solo me quedan unos días para jubilarme. No puedes culpar a Maggie por sobornarte para que llegara hasta aquí. 
 
    Dieron vueltas durante un rato, pero entonces la radio sonó y Sammy contestó. 
 
    — ¿Qué pasa, Sandra? 
 
    — Robo en el centro de la calle Sampson. Un peatón fue atacado por detrás, le robaron la cartera y el teléfono móvil. El sospechoso huyó hacia el parque. 
 
    — Nosotros nos encargaremos. 
 
    Él encendió las luces azules y la sirena. 
 
    — Calle Sampson, está a solo una manzana, Scott. ¡Pisa el acelerador a fondo! 
 
    Desde lejos, vieron a un hombre agitando la mano nerviosamente a un lado del camino. Scott se detuvo junto a él. Un hombre mayor estaba sentado en el bordillo, presionando con un paño la parte posterior de su cabeza que seguía sangrando. 
 
    — ¡Gracias a Dios! Eso fue rápido. Yo vi lo que pasó. El canalla corrió en esa dirección. — El testigo señaló algún lugar del parque. 
 
    — Sammy, ¿puedes ocuparte de él? Yo buscaré en el parque. 
 
    — Claro. ¡Mantente alerta! 
 
    Él asintió y salió corriendo. En realidad, él y Sammy llevaban haciendo esto durante años. Su compañero ya no podía correr mucho. No había conseguido ningún puesto en el servicio interno. Pero si renunciaba, perdería sus derechos a jubilación. Así que, el chiste del soborno no era tan exagerado. La esposa de Sammy lo mimaba con sus habilidades de repostera para que cuidara de su esposo lo mejor posible. A él no le molestaba eso, porque Sammy le había enseñado todo lo que necesitaba saber sobre patrullar cuando aún era un novato. En ese sentido, él solo estaba saldando una deuda. 
 
    En el parque, solo una de cada tres farolas estaba encendida, pero los senderos de grava de color claro ofrecían suficiente orientación. A unos doscientos metros de distancia, vio una figura encapuchada que estaba rebuscando en una cartera bajo la luz de una farola, sacó el dinero y tiró la funda de cuero a una papelera. 
 
    Él se puso a correr, prescindiendo del habitual: «¡Alto! ¡Policía!». A muy poca gente eso le importaba, de todos modos, salían corriendo. Cuando el ladrón lo escuchó llegar, se dio a la fuga. Scott corrió tras él, acortando cada vez más la distancia hasta que pudo agarrarlo por el cuello y tirarlo al suelo. 
 
    — ¡Fin del camino, amigo! 
 
    Esposó al tipo flacucho y estaba a punto de leerle sus derechos cuando sintió el cañón de una pistola en la nuca. ¡Mierda! No esperaba un cómplice. 
 
    — ¡Dispárale, Scooter! ¡Vamos, hazlo! No voy a volver a la cárcel. 
 
    Él cerró los ojos. ¡Qué final tan poco glorioso! La víctima tenía una constitución muy fuerte. Debería haberse dado cuenta inmediatamente de que este muchacho tan delgado no podría haber golpeado a la víctima con tanta fuerza. 
 
    De repente, un gruñido furioso sonó de la nada. Se disparó un tiro, pero el proyectil pasó silbando a un metro de él. Mientras sujetaba al joven en el suelo, lentamente se dio la vuelta.  
 
    El otro canalla yacía en el suelo, probablemente se había golpeado fuertemente la cabeza, porque hablaba de manera confusa. Sus ojos siguieron mirando a su alrededor y se detuvieron en un par de ojos azules, unos ojos que lo miraban desde la cara de… sí, qué… un lobo. El animal se acercó, gruñendo suavemente. Pero entonces, de repente, enseñó los dientes, gruñó y aulló.  
 
    Él contuvo la respiración, fascinado, no asustado. 
 
    — Gracias — susurró él. 
 
    El lobo gruñó una vez más antes de desaparecer silenciosamente entre los arbustos.  
 
    En ese momento, escuchó a Sammy jadear. 
 
    — ¡Scott! ¿Te dispararon? ¡Maldición! Qué… 
 
    Su compañero esposó al segundo tipo y recogió el arma con un paño.  
 
    — Estoy ileso. Todo está bien. 
 
    — ¿Los noqueaste a los dos? ¿Quién eres tú? ¿Superman? 
 
    Sammy se rio, visiblemente aliviado de no haber llegado demasiado tarde. 
 
    — Pura suerte, Sammy. 
 
    Arrastraron a los dos ladrones hasta el coche patrulla. Poco a poco, el tipo que había sido derribado por el lobo volvió en sí. 
 
    — ¿Qué está pasando aquí? ¿Le ordenaste a tu perro que me atacara? ¡Eso es una arbitrariedad! ¡Tengo derechos! 
 
    — ¡Cállate! — lo regañó Sammy. — ¿De qué perro estás hablando? 
 
    — ¡Pues ese perro amarillo de mierda! ¡Casi me mata! 
 
    Scott se dio un golpecito en la frente y puso los ojos en blanco. 
 
    — Definitivamente está muy drogado — le susurró a su compañero. 
 
    Él no le contaría a nadie lo del lobo, ni a Sammy ni tampoco al grupo ambientalista. Reconoció esos ojos azules inmediatamente. No tenía sentido, pero tampoco se equivocaba. Había una misteriosa conexión entre el lobo y la mujer. Había que averiguar de qué se trataba. 
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 Capítulo 5 
 
      
 
    Carly 
 
      
 
    ¿Se había vuelto completamente loca? No debería haber salvado a Scott. Su muerte la habría sacado del apuro en un santiamén. Tan pronto como este pensamiento se le ocurrió, se sintió asqueada. No, definitivamente no iba a quedarse de brazos cruzados y ver cómo asesinaban a alguien. No quería que Scott perdiera la vida. 
 
    En su forma de lobo, se arrastró entre los arbustos hasta llegar a su montón de ropa. Se transformó y se puso su ropa de persecución de color gris. Su corazón seguía latiendo con fuerza. En toda su vida, nunca había sentido tanto miedo como en el momento en que aquel matón había apretado la pistola contra la nuca de Scott. Solo había tenido un milisegundo para tomar una decisión: mirar o intervenir. 
 
    Navar no la había vuelto a contactar hasta entonces y por eso espiaba con frecuencia a Scott. Podía justificarlo fácilmente con el creciente aburrimiento, lo que sin duda era cierto en parte. Pero se mantenía fiel a su misión original. Sin embargo, de todas sus observaciones no pudo deducir una conexión directa entre Scott y los Cazadores de Plata. En lugar de eso, se había topado con algunos detalles realmente notables. Scott McTavish era una buena persona y un policía impecable. 
 
    Cuando arrestaba a alguien, siempre mantenía la calma. Un traficante le había ofrecido mucho dinero para que se hiciera de la vista gorda. Scott solo se había limitado a sonreír. Si tenía que perseguir a un delincuente, siempre lo hacía solo. Al principio, le había parecido arrogante e imprudente, pero, en primer lugar, era un excelente corredor y, en segundo lugar, ella se había dado cuenta de que solo quería ahorrarle el esfuerzo a su compañero. 
 
    Ella también había descubierto dónde vivía. No parecía tener una vida muy privada, ni tampoco espectacular. Visitaba regularmente a la anciana en esa residencia, charlaba con sus vecinos o trabajaba en su pequeña casa. No iba a fiestas, conducía un coche destartalado y era ahorrativo con las compras. No tenía esposa ni novia en su vida, ni siquiera citas. Ella estaba muy feliz de que estuviera soltero y, por lo tanto, disponible. Al mismo tiempo, le molestaba ese sentimiento porque no podía controlarlo. Nada había cambiado. Ella lo quería con cada fibra de su ser, independientemente de su posible relación con esa organización, que podría acabar con ella. 
 
    Carly se sentó en el suelo, cruzó los brazos sobre las rodillas y apoyó la frente en ellas. No había duda, estaba obsesionada con él. ¡Dios mío! En realidad, lo estaba acosando y ahora quizás la habían descubierto. Se le hizo un nudo en el estómago. Tal vez él se estaba camuflando igual que ella, actuando como un policía íntegro mientras vigilaba a los cambiaformas lobo. En realidad, ella no tenía ni idea de cómo los Cazadores de Plata encontraban a sus víctimas. Y él le había dado las gracias. ¿Por qué haría eso si no supiera que ella podía entenderlo? Sin embargo, en ese caso, era ilógico que no hubiera intentado eliminarla de inmediato o al menos herirla. Como policía, siempre llevaba su arma reglamentaria consigo. En una fracción de segundo podría haber vaciado todo el cargador en ella, pero ni siquiera había intentado tomar la pistola.  
 
    Ella tragó saliva varias veces. Llevaba meses persiguiéndolo, pero ahora tenía que terminar con esto definitivamente. En lugar de eso, debería visitar a su hermano, ver cómo estaban él y su compañera. Él finalmente había encontrado a su alma gemela, pero la pobre Vivienne tenía una enfermedad terminal y, aun así, Finnan la amaba con todo su corazón. La felicidad y la tristeza podían estar tan unidas. Ahora ella debería ser un apoyo para ambos y no preocuparse por cosas que estaban fuera de su control. 
 
    Incluso si pudiera demostrar claramente que Scott era un enemigo mortal de su especie. ¿De qué le serviría ese conocimiento? ¿Debería arrastrarlo una noche a un callejón oscuro y cortarle la garganta? Después de eso, no solo los Cazadores de Plata estarían tras ella, sino también todos los policías de la ciudad. Difícilmente podría ser más estúpida. De todas maneras, el propio Navar probablemente le arrancaría la cabeza. 
 
    Al amanecer, el sol envió sus cálidos rayos sobre la tierra. Los días ahora eran mucho más largos, lo que significaba que ya no podría esconderse en cualquier lugar sin pasar desapercibida. Si no lo hacía la lógica, el verano que se avecinaba sin duda la obligaría a detener sus investigaciones. 
 
    Con la cabeza gacha, ella regresó trotando a su apartamento. Tenía ganas de llorar. Cortar el vínculo con Scott le resultaba increíblemente difícil. Su tristeza era absurda, porque en realidad no existía un vínculo real con él. Si ella estuviera parada frente a él en su forma humana, él probablemente ni siquiera la reconocería. Si ella descartara todas sus supuestas pruebas, era igual de probable que él simplemente hubiera encontrado el collar o lo hubiera comprado en una tienda de segunda mano. Después de todo, una flecha no era un símbolo tan inusual. 
 
    Para calmarse, se dio una ducha caliente. Dejó que el agua tibia cayera sobre ella hasta que su piel adquirió un brillo rojizo. Simbólicamente limpia de su obsesión, decidió ir al campo ese mismo día para ver a su hermano. Charlar un poco con su compañera la animaría. Vivienne se parecía mucho a ella en algunos aspectos. No tenía pelos en la lengua, siempre había seguido su propio camino con determinación hasta que cayó enferma y amaba sinceramente a su hermano. Lo que más apreciaba de ella era su franqueza en el trato con la naturaleza de Finnan. Él ni siquiera había tenido que revelarse como cambiaforma. Vivienne lo había descubierto por sí sola y lo había abordado como si fuera lo más normal del mundo. ¡Ojalá hubiera más gente tolerante como su cuñada! 
 
    A la mañana siguiente, mientras estaba sentada con Vivienne en la terraza de la casa de sus padres, sintió una extraña nostalgia. Su cuñada sabía que pronto moriría. Aun así, no tenía miedo. A pesar de sus diferencias, ella y Finnan se habían encontrado. Vivienne estaba agradecida por ello, pero también lo consideraba un milagro, ya que ella pensaba que era una carga para Finnan. A Vivienne solo le quedaba muy poco tiempo en la Tierra y, aun así, estaba más preocupada por su compañero que por su propio destino. Ella se preguntó involuntariamente si alguna vez sentiría lo mismo por alguien.  
 
    Ella volvió a dirigirse a su cuñada. Las siguientes palabras se le escaparon de forma puramente intuitiva, porque en lo que respecta al amor, sus experiencias eran nulas. 
 
    — Nosotros los lobos elegimos un compañero o compañera solo una vez. No hay casi nada que pueda hacernos vacilar sobre nuestra decisión. ¿Por qué amamos a alguien? Bueno… no creo que haya una lista de razones que se puedan señalar. Por eso no eres una carga para Finnan. ¡No pienses así! 
 
    Vivienne sonrió y le dio un golpecito en la frente. 
 
    — No puedo evitarlo. Parece que has estado pensando mucho en el amor. ¿Conoceremos pronto a la persona en cuestión? 
 
    Carly tragó saliva, sorprendida. ¿En qué se basaba la conclusión de Vivienne? 
 
    — Ya te lo he dicho antes, casi nada nos puede hacer vacilar. Aunque en mi caso, sí. 
 
    Vivienne se acercó un poco más. 
 
    — ¿Y entonces? ¡No me dejes morir como una tonta! 
 
    — No puedes contárselo a Finnan, ¿de acuerdo? Él es mi hermano mayor y un lobo. Así que no sé qué clase de ideas descabelladas se le podrían ocurrir. 
 
    Su cuñada asintió e hizo una señal con los labios. 
 
    — Te lo prometo. 
 
    — Es por mi trabajo, allí hay un tipo. Y él está, por así decirlo, en el lado opuesto. Todavía no he hablado con él, pero cuando lo veo, entonces… — Ella se abanicó el rostro y sonrió tontamente. — ¡Uf! ¡Mejor ni te cuento! Sabes a lo que me refiero. 
 
    — Te entiendo. 
 
    Juntas soltaron una breve risita de acuerdo silencioso. 
 
    — Bueno, pues eso es todo. Creo que está muy guapo, pero no puede haber nada entre nosotros. 
 
    Ese era exactamente el caso. Scott le gustaba, pero no le llegaba al corazón. 
 
    Vivienne tomó su mano. 
 
    — ¿Puedo darte un consejo? Hablo por experiencia. Un gran trabajo es una cosa, pero no olvides escuchar a tu corazón. 
 
    Ella volvió a tragar saliva. Vivienne interpretaba las cosas de forma demasiado unilateral, pero tampoco conocía todos los detalles. Por supuesto, ella y Scott estaban en bandos diferentes desde el punto de vista profesional. Él era policía y ella una ladrona. Eso, en sí mismo, ya era un criterio de peso. Sin embargo, aún más grave era el hecho de que ella era una loba y él tal vez un cazador de lobos. Ella no podía acercarse a él, porque sería como bailar sobre un volcán. 
 
    Siguieron hablando durante un rato, pero mientras lo hacían Carly volvió a sentir esa nostalgia. Era como si una fuerza desconocida la alejara de allí. A diferencia del pasado, no le satisfacía permanecer en su antiguo hogar. Ella no pertenecía a este sitio y solo les estaba robando a Vivienne y Finnan unos valiosos minutos que sería mejor que los dos compartieran juntos. Se despidió rápidamente, dándole un beso en la mejilla a su cuñada y asegurándole que volvería pronto. 
 
    Ella se transformó y cruzó corriendo el maizal. En el pequeño bosquecillo de la granja de los Miller, se puso su ropa. Se paró junto a la carretera asfaltada con el pulgar levantado porque no tenía paciencia para esperar el autobús. Un camionero se detuvo. Su viaje la llevaría a las afueras de la ciudad, lo cual era suficiente para ella. Durante todo el viaje, escuchó una vocecita en su cabeza. 
 
    — Bailar sobre un volcán, ¿eh? ¿Eres una miedosa últimamente? ¿Quieres saberlo? ¡Pues admítelo! 
 
    El zumbido del motor del camión no podía acallar la voz. Ni el impacto de un meteorito ni el terremoto más fuerte podrían hacerlo, porque era simplemente la verdad. Ella quería saber. Quería saber si estaba equivocada con respecto a Scott, si su fascinación se basaba en un sentimiento genuino o si simplemente se había obsesionado con él. Quería volver a besarlo, tocar su piel, hacerle el amor y saber qué se siente al tener un compañero. Aunque fuera por poco tiempo, si no lo intentaba, se arrepentiría para siempre. A veces uno simplemente tenía que arrojarse al agua. Ella podría lidiar con las consecuencias emocionales más tarde. Incluso era posible que se ahogara de inmediato. Pero ella lo aceptaría, porque al menos entonces sabría lo que estaba pasando. Esa constante vacilación entre «Scott es bueno» y «Scott es malo» la estaba convirtiendo poco a poco en un desastre mental. 
 
    Su nuevo plan tuvo un efecto sorprendente en ella. Su corazón dio un vuelco y la expectación vibró en su interior. Tenía que arreglárselas de alguna manera para encontrarse con él y hacer que el encuentro pareciera una casualidad. Era un simple cálculo, pero aun así se sentía como la preparación para la primera cita. 
 
    Entonces, ¿qué debería hacer? En su apartamento, caminó pensativa de un lado a otro, dándose golpecitos en la nariz y revolviéndose el cabello. Podría caminar frente a la comisaría de un lado a otro. ¡No, eso era una estupidez! O dar un paseo frente a su casa. Aún más estúpido, porque nadie se paseaba por ese barrio solo por diversión. Además, su horario de servicio cambiaba con frecuencia. Ella tendría que ir a dar un paseo con bastante frecuencia antes de que pudiera encontrarse con él. 
 
    Pero entonces recordó que él a veces pasaba por cierta cafetería después del turno de la mañana. Allí siempre compraba dos pequeñas tartas con relleno de fresa, pero no las comía en ese lugar. Nunca lo había comprobado, pero supuso que eran para la anciana. Si ella lo esperaba allí, sin duda sería totalmente discreto. Ella podría sentarse allí todos los días, tomar café y comer un pedazo de pastel, tal vez juguetear con su computadora portátil. Eso no era nada extraño. Podría fingir que había declarado la tienda como su nueva cafetería favorita. 
 
    Dicho y hecho. Visitó la pastelería durante cinco días, atiborrándose de magdalenas, bollos irlandeses y pasteles. Todo era delicioso y acompañaba los dulces con un buen café con leche. Encima de la puerta colgaba una campanilla que sonaba suavemente cada vez que entraba alguien. Cuando eso sucedía, ella siempre tenía calor. Era una locura y ella lo sabía. Básicamente, estaba acechando a Scott, lo cual no era justo ni honesto. Pero ella se tragó sus remordimientos de conciencia porque no podía pensar en una mejor manera de hacerlo. 
 
    Finalmente, al sexto día, Scott entró en la cafetería. Hoy todas las mesas estaban ocupadas y ella había tenido que conformarse con una apartada del mostrador. Probablemente él ni siquiera la vería y, de alguna manera, ella debería tomarlo como una señal del destino. Ella tenía un montón de habilidades geniales, pero la telepatía no era una de ellas. Así que, si él no la veía o si la ignoraba, es porque ella solo se había imaginado ese algo. Ella se encogió de hombros involuntariamente, pero continuó observándolo por encima del borde de su portátil abierto. 
 
    — ¿Como siempre, oficial? 
 
    — Sí, Emily. 
 
    Ella pudo ver cómo la guapa vendedora se lo comía con los ojos. Se tragó el gruñido que tenía en la garganta. 
 
    Mientras tanto, Scott se limitó a sonreír mientras rebuscaba en su cartera y Emily le guiñaba un ojo con la cabeza inclinada y los labios fruncidos. Él le entregó el dinero y la vendedora se relamió coquetamente. 
 
    — ¿Hay algo más que pueda hacer por usted, oficial? 
 
    — Solo el pastel, Emily, gracias — respondió él sonriendo amablemente, pero con determinación. 
 
    Tal vez era extraño decir algo así, pero Carly pensó que la forma en que había rechazado a la vendedora era bastante gentil. No fue descortés, grosero ni ofensivo, sino que simplemente utilizó un simple «no, gracias». De repente se dio cuenta de que a ella también le ocurriría lo mismo. Ella lo había arrastrado primero a ese cuarto de limpieza, lo había besado sin preguntarle e inmediatamente después lo había insultado. Sin mencionar las otras tonterías, de las que afortunadamente él no sabía nada. 
 
    Scott ya estaba caminando hacia la salida y eso era lo mejor. Claramente a ella le faltaba un tornillo, no había otra manera de describir su condición. Cerró la computadora portátil y se llevó la taza a los labios para terminar su bebida antes de regresar a casa. Por encima del borde de la taza, vio que él puso una mano en el picaporte de la puerta. Él estaba a punto de marcharse y ella tenía que volver a la normalidad. 
 
    Pero entonces él volvió a bajar la mano y se giró lentamente en su dirección. Sus bonitos ojos marrones captaron su mirada y, sin ninguna transición, se sintió como si estuviera de nuevo en el baile de Navidad. Las conversaciones de los clientes se convirtieron en un suave murmullo. Los pelos de su antebrazo cosquilleaban como si estuvieran cargados de electricidad. Ella dejó la taza sobre la mesa y le sonrió torpemente. 
 
    Scott se dirigió a su mesa y ella comenzó a hacer rebotar su rodilla como una loca. Nunca le había pasado algo así. Estaba tan nerviosa que el sudor le corría por la espalda. Cuando él se paró frente a ella, su boca estaba completamente seca. 
 
    — Hola, tal vez no me recuerdes, pero… 
 
    — Sí, te recuerdo — lo interrumpió ella. 
 
    Le hubiera gustado echarle los brazos al cuello. Su barítono grave despertó a la loba que llevaba dentro. 
 
    — Sí, eh. — Él señaló la silla libre. — ¿Puedo sentarme? 
 
    — Claro. 
 
    Scott tomó asiento, la miró brevemente y luego sonrió. 
 
    — No pensé que volvería a verte. Pero aquí estamos. Me interesaría saber qué pasó en el baile. Si de alguna forma te he molestado, te pido mis más sinceras disculpas. 
 
    — ¿Qué? ¡No, yo tengo que disculparme!  
 
    ¡Dios mío! ¿Existía un tipo con más decencia que él? No había hecho nada malo, excepto llevar cierto collar, ¿y aun así se disculpaba? 
 
    — Estaba un poco fuera de mí, probablemente también había bebido más de la cuenta. Además, estaba ese horrible policía con sus insinuaciones. Y me ayudaste, pero sabes —ella se inclinó hacia delante— yo no formo parte de la policía en absoluto. Simplemente entré, ya que nadie controló el ingreso. De cualquier manera, de repente me asusté y qué puedo decir. Se me fundió un fusible. Es simplemente muy vergonzoso. Espero que puedas perdonarme.  
 
    Scott se quedó escuchándola mientras ella contaba sus medias verdades. Volvió a percibir su olor. Por eso se calló de inmediato antes de que empezara a balbucear tonterías porque el olor le nublaba los sentidos. 
 
    — Hm. Disculpa aceptada. 
 
    Ella moqueó aliviada, lo que él contestó con una pequeña sonrisa. 
 
    — Por cierto, ya sabía que no formabas parte de la policía, porque yo —avergonzado, él empujó su paquete de pasteles de un lado a otro con el dedo índice— bueno, te he estado buscando. 
 
    Sus cejas se levantaron. 
 
    — ¿Ah, en serio? ¿Y por qué me estabas buscando? ¿Ibas a detenerme por insultar a un funcionario público? 
 
    Él se rio con ganas, volvió a ponerse más serio y tragó saliva. 
 
    — No. Solo esperaba… bueno… quería volver a verte. 
 
    — ¿En serio? ¿Y eso después de haberme comportado como una lunática? 
 
    — Todos tenemos nuestras pequeñas rarezas, ¿no es así? — Scott la miró directamente a los ojos, con total franqueza.  
 
    Ella no percibió ningún motivo oculto o sospecha. De hecho, él no parecía tener ni idea de por qué ella le había gritado. 
 
    — ¿Tienes alguna? 
 
    Sonriendo, él se encogió de hombros. 
 
    — ¿Quién sabe? ¿Te gustaría averiguarlo? Bueno, lo que intento decir es… ¿puedo invitarte a salir, a comer quizás? 
 
    Su corazón dio un gran vuelco. 
 
    — Sí, me encantaría, oficial. 
 
    Él la miró con ojos radiantes. 
 
    — Primero deberíamos hacerlo oficial, señorita, para que conste. Soy el oficial Scott McTavish. ¿A quién tengo el placer de conocer? 
 
    Ella tomó su mano extendida y soltó una risita divertida. 
 
    — Caroline Cohen, pero puedes llamarme Carly. 
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 Capítulo 6 
 
      
 
    Scott 
 
      
 
    Aquello había sido extraño, casi mágico. Como de costumbre, había querido salir inmediatamente de la cafetería para evitar las insinuaciones de Emily. La vendedora siempre intentaba engatusarlo con palabras de doble sentido y miradas insinuantes. Hacía esto con prácticamente cada hombre que era de su tipo. Por muy guapa que ella fuera, no tenía ganas de ese tipo de aventuras. 
 
    Pero cuando puso la mano en el picaporte, un hormigueo recorrió repentinamente su cuero cabelludo. Fue como un presentimiento que lo obligó a voltearse. No había podido ver mucho del rostro de Carly, solo los ojos azules que se asomaban por el borde de la monstruosa taza de café. Eso era todo lo que había necesitado, porque ese color azul era inconfundible. De inmediato había pensado en el lobo del parque, pero establecer una conexión entre ella y su animal salvador era algo ridículo. 
 
    Mientras hablaba con ella, sus inhibiciones habituales desaparecieron. De alguna manera se sentía más masculino ante su presencia, lo cual sonaba totalmente machista, pero era cierto. Cuando estaba de servicio como policía, no tenía problemas para expresarse correctamente. Sin embargo, no podía determinar con exactitud cuándo había perdido la elocuencia a la hora de hablar con las mujeres en privado. ¿Había sucedido después de la primera relación amorosa fallida o recién después de la quinta? Llevaba años sin galantear, porque parecía que algo andaba mal con él.  
 
    Con Carly, sin embargo, no tenía miedo de balbucear torpemente. Sin más ni más, la había invitado a una cita y ella había aceptado la invitación. Él sonrió, porque sintió el impulso de golpearse el pecho internamente. A decir verdad, ni siquiera le había importado la explicación sobre lo de «bastardo» cuando la había visto. No quería echar a perder una segunda oportunidad solo porque ella había empleado ese tono una vez y él se había sentido ofendido. Eso no solo sería infantil, sino también de mente estrecha. 
 
    — Entonces, Scott. — Ella señaló el paquete de pasteles. — ¿Encajas en el estereotipo del policía que come donas todo el tiempo, o eres un apasionado de la comida en general? 
 
    — Ni lo uno ni lo otro. Los pasteles son para mi abuela. Justo iba a visitarla. — Él aún no quería despedirse de ella, así que la siguiente pregunta simplemente se le escapó. — ¿Te gustaría venir conmigo? 
 
    Inmediatamente después, él se dio una palmada mental en la frente. Ahora estaba empezando a decir tonterías. ¿Qué interés tendría Carly en visitar a su abuela? Acababan de presentarse hace apenas diez minutos y ahora él sugirió algo así. 
 
    — Oh, olvida lo que he dicho. Mi abuela tiene 97 años y seguramente no te apetece perder el tiempo con una anciana como ella. 
 
    — No, eso no es verdad. Me parece muy amable que me lo hayas preguntado. Después de todo, ella es parte de tu familia, de seguro no llevas allí a cualquiera. ¿Pero eso no la haría sentirse incómoda? Al fin y al cabo, soy una extraña para ella. 
 
    — ¡Oh, no te preocupes! Te amará. 
 
    Igual que yo, añadió él en silencio, sin rodeos y, extrañamente, sin ninguna duda, le tendió la mano. 
 
    — ¿Vamos? 
 
    Carly puso sus delgados dedos en su mano, con una sonrisa encantadora en los labios. Por un segundo, él miró embelesado su boca, recordando el salvaje beso. El deseo despertó en su interior, un fuego desenfrenado y ardiente que solo pudo reprimir con dificultad.  
 
    Él pagó rápidamente la cuenta de ella en el mostrador. El mohín enfadado de Emily no lo afectó en lo más mínimo, pero por un instante creyó que Carly le había gruñido a la vendedora. La imagen del lobo volvió a pasar ante sus ojos, pero ahuyentó ese pensamiento. 
 
    Afuera, en la acera, volvió a tomar la mano de Carly y ella entrelazó sus dedos con los suyos como si ya fueran una pareja. Lo invadió un sentimiento de importancia fundamental, una verdad irrefutable: ella lo había elegido a él y él la había elegido a ella. Eso nunca cambiaría y, aunque no sabían nada uno del otro, sabían que estaban destinados a estar juntos. 
 
    — Me gusta caminar, son solo unas pocas cuadras. Pero si prefieres tomar un taxi… 
 
    — ¡Scott! — Ella soltó una risita y puso los ojos en blanco. — Unas pocas cuadras no son un desafío. Yo también prefiero caminar. 
 
    Tomados de la mano, pasearon por las concurridas calles. Carly era realmente bonita y a él no le gustaba la forma en que algunos hombres la miraban. Eso también era completamente nuevo para él. Siempre se había considerado un hombre que no sabía lo que eran los celos. Obviamente, se había equivocado bastante. Por supuesto, las miradas apreciativas no eran un delito en sí mismas y podía tolerarlas. Pero definitivamente no toleraría nada que fuera más allá de eso. ¿Estaría Carly de acuerdo con esta actitud? Bueno, era demasiado pronto para saberlo. En realidad, era demasiado pronto para pensar en el futuro, pero no podía evitarlo. 
 
    — Ya llegamos — anunció él frente a la residencia de ancianos donde vivía su abuela.  
 
    En secreto, sus nervios se agitaron. Carly podría hacer comentarios despectivos sobre el viejo edificio. Pero ciertamente tendría razón. 
 
    Ella se pasó el cabello por detrás de la oreja y se inclinó hacia él. 
 
    — Estoy un poco nerviosa. ¿Y si no le agrado a tu abuela? 
 
    — Entonces tendré que hablar seriamente con ella — respondió él con una sonrisa. 
 
    Ella le dio una palmada en el pecho. 
 
    — ¿Estás loco? Tenemos que tratar a los mayores con respeto y confiar en su sabiduría. 
 
    — Cierto — resopló él, sorprendido. — No quise decir eso literalmente. 
 
    Mientras subían las escaleras, él miró su cabello rubio. Por desgracia, ya no había mucha gente que defendiera su postura. Durante su servicio, a menudo había sido testigo de cómo los ancianos eran tratados con menosprecio. Los empujaban, los apuraban y los regañaban si no bajaban del autobús lo suficientemente rápido, les tocaban la bocina con impaciencia si cruzaban la calle demasiado despacio y, a veces, incluso les gritaban. No podía hacer nada, porque por desgracia el comportamiento maleducado no era la responsabilidad de un guardián de la ley. 
 
    Una vez arriba, él llamó a la puerta y entró.  
 
    — ¡Hola, abuela! No te asustes, he traído una visita. 
 
    — ¡Qué sorpresa! ¿Quién es? 
 
    Carly lo miró antes de dirigirse a su abuela. 
 
    — ¡Hola! Soy Carly. Espero no haber venido en un mal momento. 
 
    — ¡En absoluto! ¡Toma asiento! Tendrás que disculparme si no te miro directamente, pero estoy ciega como un topo. 
 
    Carly sonrió amablemente, tomó las manos de la abuela y las apoyó contra sus mejillas. 
 
    — ¿Así, tal vez? 
 
    La abuela le palpó el rostro y el cabello antes de chasquear la lengua y entrecerrar un ojo. 
 
    — Eres muy bonita, ¿cierto? 
 
    — No es necesario que me halague, ¡pero gracias! 
 
    Las dos se rieron alegremente, pero de repente su abuela se sujetó el corazón y jadeó con dificultad. Él corrió hacia ella, pero solo pudo permanecer impotente a su lado hasta que se calmó de nuevo. 
 
    — ¿Estás bien, abuela? 
 
    — Sí, muchacho. Todo está bien. Pero ahora probablemente he asustado a tu nueva novia. 
 
    — No, por supuesto que no. — Carly acarició el dorso de la mano de la abuela. — Todos envejecemos en algún momento. Entonces aparecen problemas aquí y allá. 
 
    — Tengo problemas en todas partes, muchacha. Me estoy muriendo, así de sencillo. 
 
    Scott apretó las mandíbulas. ¿Qué se le había metido en la cabeza a su abuela para que sacara precisamente ese tema delante de Carly? Ahora ella seguramente había tenido suficiente y saldría corriendo a toda prisa. 
 
    — Lo sé — susurró Carly en voz baja en su lugar. — Pero cuando llegue el momento, no hay necesidad de pensar en el final. Los de mi especie creemos firmemente que después de la muerte vagaremos eternamente con nuestros antepasados. Así que, en realidad, no es un final, sino un reencuentro con todos los que nos precedieron. 
 
    Su abuela estaba recostada en su sillón con los ojos cerrados. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en la comisura de sus labios. 
 
    — Qué bonito — murmuró ella. 
 
    Carly se levantó y le dio un beso en la mejilla a la anciana, que ya se había quedado dormida.  
 
    Luego ambos salieron de la habitación. 
 
    — ¿Qué querías decir con eso? ¿Los de mi especie? — preguntó él inmediatamente después de que ella cerrara la puerta. 
 
    Su párpado derecho se crispó brevemente. 
 
    — ¿Yo dije eso? Qué raro. — Ella sacudió la cabeza. — Es simplemente algo en lo que creo. 
 
    — Hm. 
 
    De alguna manera, eso le pareció una excusa. Sin embargo, también le sorprendió que Carly no hubiera recurrido a las frases habituales para su abuela, algo así como «todo estará bien». De hecho, esa era la excusa y de repente se dio cuenta de que ya no podía oponerse a los deseos de su abuela. Ella simplemente tenía razón. Ni siquiera el mejor médico podría darle la vida eterna. Es solo que le dolía mucho porque ella era su única familia. 
 
    En la calle, él le apartó el cabello de la frente a Carly. 
 
    — Gracias. Tus palabras consolaron a mi abuela. No sabía que ella necesitaba algo así. 
 
    — Lo estás entendiendo mal, Scott. Ella quiere descansar, pero cree que no puede porque entonces te culparás a ti mismo. No entiendo por qué, pero tu abuela lo ve de forma completamente diferente. 
 
    Ella se puso de puntillas y lo besó rápidamente en los labios. 
 
    — Ahora tengo que irme. Nos vemos mañana, ¿sí? 
 
    Su esbelta figura desapareció rápidamente entre los transeúntes. ¿Habían pasado solo dos horas? Él sonrió para sí mismo, porque a lo mejor sí existía el amor a primera vista. 
 
    Por un lado, de buen humor, y triste por otro, se dirigió a casa. Bajo la ducha, empezó a cantar a todo pulmón «Wild thing, you make my heart sing». No sabía cómo se le había ocurrido esa vieja canción, pero por muy desafinado que sonara, no le importaba. Los sentimientos reprimidos tenían que salir.  
 
    La expectación de la cita con Carly recorría sus nervios como una ola gigante tras otra. Pero a cada una le seguía una fase de desconsuelo. Él perdería a su abuela, tal vez mañana, tal vez dentro de unas semanas. Conciliar estos sentimientos completamente contradictorios era una tarea imposible. ¿Cómo funcionaría eso? Si se concentraba demasiado en su felicidad, era como si no respetara lo suficiente a su abuela. Si le daba demasiado espacio a la tristeza, parecería que estuviera poco entusiasmado con Carly. 
 
    Ninguna de las dos cosas era cierta, por lo que tal vez estaba abordando el asunto de manera equivocada. Dejar ir a alguien dolía, pero si uno se dejaba controlar por ello, en cierto modo le hacía daño a esa persona. No respetar sus deseos, casi equivalía a egoísmo. El hecho de que no pudiera ofrecerle a su abuela un alojamiento más lujoso en realidad siempre le había molestado solo a él. Carly tenía razón. Él se culparía terriblemente si su abuela muriera sin que él pudiera sacarla antes de la residencia. Pero debido a su deficiente visión, necesitaba una enfermera privada que la cuidara las veinticuatro horas del día, cuyo salario él nunca podría pagar, ni siquiera con un ascenso. Su abuela lo sabía y se lo había señalado sutilmente varias veces. Él se resistía, exudaba ese sentimiento y eso le causaba pena. Sin duda, él tenía que abstenerse de hacerlo, porque la anciana se merecía tranquilidad. 
 
    Él tenía derecho a ser feliz, de lo contrario su abuela le echaría una buena reprimenda. Ella siempre había deseado que encontrara su media naranja. Cuando se metió en la cama, él sonrió. Se había cumplido su deseo porque él no quería separarse de Carly. Antes de dormirse, envió una pequeña oración al cielo, solo para estar seguro.  
 
    Al día siguiente, después de un buen descanso y de un agradable sueño en el que besaba a Carly, trotó lleno de energía hacia el vestuario de su comisaría. Acababa de ponerse el uniforme cuando su jefe Doogan gritó malhumorado desde detrás de uno de los casilleros. 
 
    — ¡McTavish! ¡A mi oficina! ¡Ahora! 
 
    Sammy, que estaba a su lado, hizo una mueca y le dio una palmada en el hombro. 
 
    — ¡Solo trágate todo lo que ese idiota tenga para decir esta vez! No hemos cometido ningún error. 
 
    Scott sonrió irónicamente. 
 
    — Para ti es fácil decirlo. Después de todo, hoy es tu último día. 
 
    Sin embargo, de todos modos, no tenía la intención de dejar que arruinaran su estado de ánimo. Sus pensamientos ya estaban adelantándose a su cita con Carly. Doogan podía sacar lo que quisiera de la manga, pero no le importaría. Lo único que le interesaba era terminar su servicio lo más rápido y sin incidentes posible. 
 
    — Así son las cosas, grandullón. ¡No te preocupes! Probablemente solo quiere presentarte a tu nuevo compañero. 
 
    — Tal vez. — Él puso los ojos en blanco. — Pero con Doogan nunca se sabe. Además, eres irremplazable. Solo espero que no sea algún joven recién salido de la academia. 
 
    Sammy se partió de la risa. 
 
    — Sobrevivirás. Yo también lo hice. 
 
    Scott sonrió, porque a su compañero le gustaba bromear sobre cómo le había ido en las primeras semanas. Por desgracia, el entrenamiento no te prepara para cómo funcionan realmente las cosas en las calles. 
 
    Aun así, entró relajado a la oficina del jefe, quien lo miró con desconfianza. 
 
    — ¿Qué pasa, Doogan? 
 
    — ¡Para ti sigo siendo el jefe Doogan! — refunfuñó su superior con arrogancia. 
 
    — ¡Por supuesto! ¿Y bien? ¿Qué pasa, jefe?  
 
    — ¡Ustedes los irlandeses son todos iguales! — rugió Doogan bruscamente. — Insidiosos y astutos. 
 
    Él reprimió una sonrisa. El jefe criticaba a todo el mundo, ya fueran irlandeses, mexicanos, asiáticos, gente de color en general, indígenas, mujeres, nadie se salvaba. Sus sartas de insultos y prejuicios eran simplemente ridículos. Todos eran policías, las raíces familiares no importaban en absoluto. Además, todos aquí tenían antepasados de Polonia, Alemania o de donde fuera. Dios sabía que el hecho de tener un bisabuelo irlandés no era un criterio de desconfianza. 
 
    — ¡Ah, sí! Bueno, no sé muy bien qué he hecho para merecer estos elogios. 
 
    — ¡No te hagas el tonto conmigo! Te haces el inocente, ¿eh? ¡Entonces explícame esto, por favor! 
 
    Doogan arrojó al escritorio un sobre. Él lo tomó y estudió el contenido de la carta.  
 
    — ¡Me han ascendido! — gruñó él sorprendido, porque no se lo esperaba. 
 
    — ¡Sí, efectivamente! Tengo un presupuesto al que atenerme y por eso siempre he insistido en que no necesito otro detective. ¡Y ahora esto! 
 
    Scott le lanzó una mirada. ¡Imbécil, miserable! Debería haber sabido que Doogan estaba impidiendo que su carrera despegara. Él tenía bastantes ganas de golpear a su superior en la cara. Pero tenía que contenerse, si no, bien podría romper la carta con sus propias manos. 
 
    — ¿Y qué quieres decir con eso? No fui yo quien escribió la carta. 
 
    — ¡Eso también lo sé! — Doogan entrecerró los ojos hasta convertirlos en rendijas. — Te has estado quejando de mí, ¿verdad? ¡En Asuntos Internos! ¿O has estado reuniéndote con el jefe de policía? ¿Beben whisky juntos? No me sorprendería. Los escoceses y los irlandeses se llevan muy bien. 
 
    Scott se estaba impacientando. ¿Qué clase de tonterías estaba diciendo su jefe? 
 
    — No he hecho ninguna de esas cosas. ¡Qué diablos! ¿Por qué estás tan molesto? 
 
    — ¡Oh, por supuesto que no has hecho nada fuera de las normas! ¡El intachable oficial McTavish! ¡Algo debes haber hecho, amiguito! Yo hago las recomendaciones para los ascensos y en tu caso nunca lo hice, para que lo sepas. Y ahora llega aquí esta carta. Al parecer tienes amigos en los altos mandos. Me has engañado y me has hecho quedar como un tonto. 
 
    Dios mío, pensó para sí mismo. Doogan era realmente un tipo miserable, siempre insatisfecho, que se aprovechaba de su cargo para quedar como alguien brillante. El tipo realmente no tenía derecho a estar detrás de ese escritorio. 
 
    Tomó el sobre y se lo metió en el bolsillo del pecho. 
 
    — Puedes pensar lo que quieras. No he sobornado a nadie ni he hablado mal de ti en ninguna parte. ¡Solo supéralo! 
 
    Al salir, dio media vuelta y sonrió ampliamente.  
 
    — Sabes, tal vez simplemente soy un buen policía y alguien lo ha notado. Pero, desgraciamente, tú no sabes nada sobre eso. 
 
    Silbando alegremente, aún pudo oír a Doogan maldiciendo en voz alta. Se sintió bien soltar un poco de sarcasmo. Probablemente no fue muy inteligente, porque Doogan seguía siendo su jefe. Pero ¿qué importaba? El día no podía ser mejor, ¡o tal vez sí! Ya estaba deseando ver la cara de Carly cuando le contara de su ascenso. Por supuesto, no podía saberlo, pero esperaba que se sintiera orgullosa de él. 
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 Capítulo 7 
 
      
 
    Carly 
 
      
 
    Hace mucho tiempo que no se sentía incómoda o como una extraña. Desde el punto de vista humano, ciertamente lo era, pero nunca había visto su naturaleza de loba como un defecto. Tampoco prestaba mucha atención a su ropa, siempre que fuera práctico y se adaptara al plan que tenía entre manos. Pero hoy quería estar linda y por eso quería arreglarse un poco. ¿Pero cómo iba a hacerlo si no tenía ni la más mínima idea sobre moda? 
 
    Su padre le había dicho una vez que las lobas eran un poco vanidosas y que prestaban mucha atención a su aspecto. En cuanto a eso, ella definitivamente era diferente, y no conocía a ninguna loba cambiaforma que pudiera aconsejarla y apoyarla. Francamente, estaba entrando en territorio desconocido. 
 
    Con esa incertidumbre en la mente, entró en la bonita boutique con las rodillas rígidas. Se detuvo frente al primer perchero que encontró. Empujó los modelos de un lado a otro, pero no encontró ninguno que le gustara. 
 
    Esta noche quería lucir deslumbrante. Ni su vestido negro ni su vestido rojo parecían servir para ese propósito. Si solo se tratara de un vestido elegante, tomaría cualquiera de esos trapos y lo robaría sin vacilar. Pero se sentía realmente mal ante la idea de encontrarse con Scott con un vestido robado, posiblemente uno que le diera un aspecto poco favorecedor. Él era un policía e increíblemente guapo. Ella no era la única mujer que lo encontraba atractivo. Fue muy revelador el hecho de que le hubiera gustado arrancarle la cabeza a la guapa Emily en la pastelería. 
 
    — ¿Puedo ayudarla? 
 
    Ella le sonrió a la diligente vendedora, pero internamente rechinó los dientes. Sin embargo, no pudo evitar pedir ayuda. Le pareció prudente dejar de pensar en por qué estaba soportando este calvario. Después de todo, intentar impresionar a un hombre, que además era humano, iba en contra de sus principios. Pero ya los había anulado. Así que, si se alejaba un poco más de sus principios, tampoco sería para tanto. 
 
    — Sí, eh, estoy buscando algo para una… eh… cita. 
 
    La vendedora sonrió con picardía antes de examinarla profesionalmente. 
 
    — Bueno, eso no debería ser muy difícil, pero aquí —ella señaló el perchero— no encontrará nada adecuado para esa ocasión. 
 
    La mujer le guiñó un ojo y se dirigió hacia otros modelos. 
 
    — Necesitamos algo que se adapte a su estilo. — La vendedora rebuscó entre los vestidos y luego sacó el primero del perchero. — Este, este de aquí, oh, sí, éste también podría quedarle bien. 
 
    Ella le tendió tres vestidos y volvió a sonreír, señalando el probador. 
 
    — ¿Le gustaría probarse estos vestidos? 
 
    Carly tomó el montón de ropa. En el probador, se echó el primer vestido por encima de la cabeza antes de volver a salir y presentarse ante la vendedora.  
 
    Esta se dio un golpecito en la nariz. 
 
    — Hm. Es bonito, pero prefiero echar un vistazo a los otros. 
 
    Pasó la siguiente hora cambiándose de ropa varias veces. Curiosamente, realmente lo disfrutó. La vendedora se esforzó mucho y no simplemente se limitó a convencerla de que comprara el modelo más caro. Al final, se decidió personalmente por un vestido celeste con un fino estampado floral en un tono ligeramente más oscuro, un escote no demasiado pronunciado y sin mangas. El material era ligeramente elástico, por lo que se sentía muy cómodo. La vendedora también asintió satisfecha.  
 
    — Sí, combina perfectamente con sus ojos. Y el modelo incluso expresa algo. Algo así como: «Me he puesto guapa, pero no te hagas ilusiones». Perfecto para una primera cita. — Ella soltó una pequeña risita. — A menos que, por supuesto, ya esté pensando en el futuro. 
 
    Ahora ella misma se rio con picardía y se encogió de hombros. 
 
    — ¿Quién sabe? 
 
    — Bueno, si ese es el caso. — La joven hizo una mueca burlona. — Estoy verdaderamente celosa. ¡Pero si estás enamorada, no seas tímida! Después de todo, vivimos en el siglo XXI, no en la Edad Media. 
 
    Carly eligió un par de sandalias de tiras que combinaran con su nuevo atuendo y luego pagó sus compras. Recordaría esa tienda porque le pareció que la vendedora había hecho un buen trabajo; amable, cortés, divertida, ni insistente ni condescendiente. Por supuesto, no había sido más que una conversación muy superficial, pero a veces unas palabras amables eran suficientes para que uno dejara de sentirse incómoda y estúpida. 
 
    Cuando llegó a casa, puso el vestido y las sandalias sobre la cama. De repente, la parte racional de su cerebro tomó el control. No era razonable involucrarse con Scott. No había un futuro juntos para ellos. Ella lo sabía, él probablemente no. Estaba convencida de que él no era un Cazador de Plata. Pero ella seguía siendo una ladrona y una loba, y él seguía siendo un policía. Eso lo decía todo. Sin embargo, su corazón ya había tomado una decisión y no pudo evitar escuchar el palpitar anticipatorio del órgano. Además, se tranquilizó a sí misma, ya que solo se trataba de una cita. Lo más probable es que ambos se dieran cuenta de que la fascinación que sentían el uno por el otro no era más que un fogonazo. 
 
    Su teléfono móvil sonó. ¿Navar o Finnan? Nadie más tenía su número. Un rápido vistazo a la pantalla le mostró que su jefe la estaba llamando. Había llegado la hora. En los últimos meses se había aburrido terriblemente porque Navar no había hecho uso de sus servicios. 
 
    — Sí. 
 
    — ¡Escucha, Carly! Me he enterado de algo. Te enviaré toda la información por correo electrónico. Para empezar, solo quiero que averigües si estoy en lo cierto. 
 
    — ¿Nada más? — resopló ella, un poco decepcionada. 
 
    Sonó una risa oscura. 
 
    — Nada más, de momento. ¡No te preocupes! Si la información es correcta, tendrás tu oportunidad. 
 
    — De acuerdo. 
 
    Navar finalizó la llamada sin decir nada más. 
 
    Ella abrió su computadora portátil y revisó sus correos electrónicos, específicamente los cincuenta correos publicitarios y solo uno de importancia. Tardó unos minutos en descargar los archivos adjuntos y luego borró la bandeja de entrada. 
 
    Estudió los documentos con interés. Navar sospechaba que cinco coleccionistas de antigüedades planeaban reunirse en la ciudad. Cada uno de ellos poseía un fragmento de un arma antigua desconocida. Los caballeros habían acordado ensamblar el arma, todo en secreto, de forma totalmente anónima. Para empezar, ella solo debía confirmar que no se trataba de un rumor y que esa arma existía realmente. Hasta ahora, Navar había reunido todo lo que ella necesitaba. Ahora solo tenía que averiguar en qué hotel se alojaban los caballeros y verificar de algún modo la existencia de los fragmentos. Para empezar, solo se trataba de un trabajo de investigación, lo cual era al menos más emocionante que no hacer nada. 
 
    Hoy, sin embargo, no tenía ganas de hacer eso. De todas maneras, no sería capaz de concentrarse. A medida que pasaba el día, se sentía más inquieta. La emoción burbujeaba alegremente por sus entrañas como coloridas pompas de jabón. Algunas estallaban de vez en cuando, provocándole un cosquilleo en todo el cuerpo. No recordaba haberse sentido nunca tan cargada de energía. Sí, tal vez todo el asunto era poco sensato, pero se sentía absolutamente correcto y además demasiado bueno para estar prohibido. 
 
    Poco antes de la hora acordada, se dirigió hacia el acogedor restaurante que Scott había sugerido. Ella no había querido que la recogieran porque su apartamento era su pequeña fortaleza, un refugio que no quería revelar, al menos todavía no. Probablemente nunca se abriría del todo. ¿Cómo se supone que funcionaría? ¿A, por cierto, puedo convertirme en una loba? ¿Mi profesión? ¿Robo cosas viejas, nada del otro mundo? 
 
    Ella se sacudió brevemente. Scott ya la estaba esperando. Su sonrisa le reveló que tal vez estaba un poco preocupado de que ella no apareciera. ¡Cielos! ¡Era tan guapo! Desde el principio le había gustado su cabello castaño rojizo. Brillaba fuerte y sano, y su piel no parecía pálida, como sucede a veces con las personas de pelo rojizo. Llevaba pantalones negros, una camisa clara y encima un chaleco deportivo a la medida. A ella, su atuendo le pareció elegante, pero no exagerado. A ella tampoco le hubiera gustado un traje con corbata y todos esos adornos. Después de todo, se habían reunido para cenar, no para negociar. 
 
    — Viniste. 
 
    Scott siguió sonriendo antes de inclinarse y besarla suavemente en la mejilla. 
 
    — Claro. — Ella tocó inconscientemente el lugar donde él la había besado y sonrió también. — Un trato es un trato. 
 
    Scott la miró con admiración. 
 
    — Te ves sensacional, realmente deslumbrante. 
 
    La alegría la invadió. En su mente, expresó su agradecimiento a la amable vendedora. 
 
    — ¿Entramos? 
 
    Él le tendió el brazo doblado y ella deslizó el suyo a través de éste. 
 
    — Por supuesto. Porque tengo hambre. 
 
    Ella se mordió el labio, sorprendida. ¡Qué comentario tan torpe! Como si ella solo estuviera aquí para ser invitada a una opulenta comida. 
 
    — ¿En serio? — Scott la miró divertido. — ¡Me alegro! Me daba miedo verte hurgar en una ensalada sin apetito mientras yo me devoraba el filete más grande que pudiera pedir. 
 
    Carly se rio aliviada. 
 
    — Un filete, ¿eh? ¿Puedo comer uno también? 
 
    Adentro, Scott galantemente corrió hacia atrás de su silla en la mesa reservada para dos. Cuando se sentó frente a ella, la miró profundamente a los ojos. Esa mirada, cálida, sincera y prometedora, la conmovió. 
 
    — Te daré todo lo que quieras, Carly. 
 
    Ella bajó los párpados. ¿Realmente todo? Oh, él ni siquiera sabía de lo que estaba hablando. Sin embargo, ella estaba segura de que él lo intentaría, y eso era suficiente para despejar cualquier duda por el momento. 
 
    — Bueno, oficial, comencemos con el filete. — Espontáneamente, ella sonrió con picardía. — Decidiré más tarde qué más quiero de ti. 
 
    Ella pudo ver su nuez de Adán rebotando. Pero de repente, y ella no se lo esperaba, él arqueó una ceja. 
 
    — Ajá. Espero que ese más tarde no se haga esperar demasiado. 
 
    Sonriendo inocentemente, él miró el menú. De vez en cuando él la miraba fijamente por encima del borde de la funda de cuero. Sus ojos brillaban con complicidad y de forma extremadamente seductora, pero no desvergonzada. ¡Maldición! Ella estaba profundamente enamorada y, una vez más, el deseo de tener sexo desenfrenado con él recorrió su cuerpo como si su vida dependiera de ello. 
 
    Por supuesto, ella tenía un lado animal y salvaje, pero nunca habría imaginado que se manifestaría de una forma tan especial y en un entorno como éste. ¡Qué inapropiado y, a su vez, embriagador!  
 
    Desesperada, juntó las piernas y sintió la humedad en sus bragas. Sintió un calor terrible y por precaución se llevó la carta del menú casi hasta la nariz. Probablemente estaba roja como un tomate. Su corazón latía tan fuerte contra sus costillas que cualquier DJ en una rave se pondría pálido de envidia. Solo cuando su cabeza dejó de sentirse como hierro al rojo vivo bajo el martillo de un herrero pudo volver a mirar a Scott. 
 
    — Me conformaré con el filete, patatas asadas, ensalada de tomate y un Ginger Ale. 
 
    — Apetito saludable, ¿eh?  
 
    Scott sonrió alegremente, y ella hizo lo mismo. 
 
    — ¿Te molesta? 
 
    — Para nada. No me gusta mucho cuando las mujeres fingen no comer nada, solo para después llenarse de todo tipo de cosas poco saludables en casa. Y nunca está de más alimentarse adecuadamente. Después de todo, uno no sabe lo que le depara el día. 
 
    Él seguramente no lo había dicho de forma sugerente, pero le había dado una excelente idea. Ella no pudo resistirse a burlarse un poco de él. Se reclinó y se cruzó de brazos. 
 
    — Interesante. ¿Y qué más vas a hacer hoy aparte de sentarte aquí y comer algo? 
 
    Ella le sonrió mientras él comenzaba a moverse un poco incómodo en su silla. Él tragó saliva con dificultad varias veces. Incluso al otro lado de la mesa, ella pudo escuchar los latidos de su corazón.  
 
    — Yo… bueno… 
 
    El camarero apareció y liberó a Scott de su estupefacción momentánea. Rápidamente pidió lo mismo dos veces antes de volver a mirarla, visiblemente más relajado. 
 
    — Bueno, Carly, cuéntame. ¿A qué te dedicas? 
 
    Él había hecho una pregunta obligatoria e inofensiva y, por supuesto, ella ya había pensado en la respuesta adecuada. 
 
    — Trabajo en el sector logístico, ya sabes, organizo el transporte de todo tipo de mercancías. ¿Y tú? ¿Te gusta ser policía? 
 
    — ¡Por supuesto! Aunque no siempre es divertido, a veces es hasta peligroso. Hace poco… bueno, eso no importa. Pero hoy me enteré de que mi ascenso a detective fue aprobado. 
 
    Ella pudo notar el orgullo en su voz y por alguna razón le pareció que él merecía el mejor puesto. 
 
    — ¡Vaya! De verdad, me alegro mucho por ti. ¿Qué cambiará ahora para ti? — Ella soltó una risita suave. — Aparte del salario, por supuesto. 
 
    — Bueno, ya no estaré patrullando, sino que trabajaré en casos criminales, asesinatos, robos, delitos sexuales, hurtos mayores. Aún estoy empezando y necesito ganar experiencia. Pero haré lo mejor que pueda. 
 
    — Estoy segura de ello. 
 
    Sirvieron la comida y ella tomó los cubiertos con desenvoltura. Scott pinchó una patata con el tenedor y miró en su dirección. 
 
    — ¿Por qué? ¿Por qué estás segura? También podría convertirme en un gordo y perezoso chupatintas. 
 
    Carly se tocó la nariz con una sonrisa. 
 
    — Tengo muy buen olfato para ciertas cosas. 
 
    Durante la cena, charlaron sobre Dios y el mundo. Ella pensó que Scott se preocupaba mucho por la situación actual, con todas sus injusticias. Lo que más le molestaba eran sus limitadas posibilidades como policía. A veces, como él lo describió, solo podía intervenir con palabras de advertencia, pero no podía tomar medidas legales. Cuando hablaba de esto, agitaba el tenedor. Ella lo entendía perfectamente, aunque difícilmente podía comparar su situación con la suya. 
 
    La velada fue avanzando. Recogieron los platos y luego tomaron un café. Cuando Scott finalmente pagó la cuenta, ella se dio cuenta de que estaba perdidamente enamorada de él. Por el momento no quería analizar si eso era bueno o malo. Solo había una cosa que sabía con certeza. Ahora no podía volver obedientemente a casa y esperar que se repitiera.  
 
    Fuera del restaurante, ella se quedó parada sin saber qué hacer. ¿Qué podía decir ahora sin parecer una prostituta lujuriosa?  
 
    — Mi auto está a la vuelta de la esquina. Te llevaré a casa. 
 
    Ella trotó a su lado, dejó que le abriera la puerta del auto y se dejó caer en el asiento del acompañante. Aprovechó los cinco segundos que él tardó en rodear el coche y subir también para hacer una especie de chequeo emocional. No tenía ganas de atenerse a las convenciones, de comportarse como una niña buena y prohibirse a sí misma hacer lo que su cuerpo le pedía con urgencia desde hace meses. Como era sabido, preguntar no costaba nada, y si lo ofendía con eso. ¡Pues que así fuera! Entonces al menos lo sabría.  
 
    Él acababa de meter la llave en el contacto cuando su boca se abrió como por sí sola. 
 
    — Scott. 
 
    — ¿Sí? 
 
    Sus dedos se detuvieron bruscamente sobre el volante. Giró la cabeza hacia ella. Ella no estaba cien por ciento segura en ese momento. Sin embargo, le pareció ver en sus ojos el mismo fuego que literalmente la abrasaba a ella. 
 
    — ¡Bésame! ¡Ahora mismo! 
 
    De su garganta escapó un rugido grave que ella no esperaba de un humano y que inmediatamente hizo vibrar su núcleo femenino. Él la tomó entre sus brazos y la besó apasionadamente. Ese tenía que ser el mejor beso de todos los tiempos, pensó ella mientras su lengua se unía a la suya en un baile salvaje. 
 
    Ella clavó los dedos en su camisa y no quería soltarlo. Sin embargo, al cabo de un rato, él la empujó hacia atrás y susurró con voz ronca. 
 
    — No es un buen lugar. 
 
    — No, tienes razón. ¡Muéstrame tu cama! 
 
    Scott arrancó el auto y salió a toda velocidad. Seguramente fue la primera vez que no respetó el límite de velocidad y cruzó dos semáforos en rojo. Se detuvo frente a su casa con los frenos chirriando. Él la ayudó a bajarse del auto, la guio hasta su casa con cierto control y cerró la puerta con el pie desde adentro. Ella misma seguía hirviendo de pasión y, tan pronto como quedaron solos sin ser vistos, ella volvió a rodearle el cuello con los brazos. 
 
    Scott la tomó en brazos y la llevó a su dormitorio. Mientras él la recostaba suavemente en la cama, ella comenzó a desabrocharle la camisa. Sus dedos tocaron la fina cadena.  
 
    Ella chilló asustada y apartó la mano. 
 
    — ¡Es plata de verdad! ¡Quítatela! 
 
    Él lo hizo inmediatamente antes de besarle suavemente las yemas de los dedos. 
 
    — ¡Lo siento! ¿Te lastimaste? 
 
    — No. — Ella tragó saliva. — Soy extremadamente alérgica a la plata. 
 
    Eso ni siquiera era una mentira. Aun así, sintió una ligera punzada, un pequeño destello de miedo. No debería ir más lejos, sería mejor que se marchara. Pero Scott sofocó sus pensamientos con otro beso, reavivando su pasión. Ella no podía resistirse a él, era imposible, incluso si fuera el enemigo.  
 
    En la oscuridad, él le acarició el cuello con sus fuertes dedos y recorrió su escote. 
 
    — Soñé contigo. Pero no llegué más lejos que aquí. 
 
    Su respiración era agitada. Ella sintió lo mucho que le costaba contenerse. Ser apreciada de esa manera era una sensación maravillosa. 
 
    Ahora lentamente le desabrochó la camisa botón por botón y se la quitó de los hombros. Fascinada, acarició sus duros músculos antes de acurrucarse contra él.  
 
    Cerca de sus labios, ella susurró. 
 
    — Sigue soñando, mucho más allá. 
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 Capítulo 8 
 
      
 
    Scott 
 
      
 
    La forma en que ella expresaba libremente sus deseos, para él, fue como si estuviera girando la llave en la cerradura. Nunca le había resultado fácil interpretar correctamente las señales de una mujer, sobre todo cuando se trataba de relaciones íntimas. A pesar de ello, o tal vez precisamente por ello, no podía exigirle nada a Carly que no estuviera dispuesta a dar. 
 
    Llevaba toda la noche luchando consigo mismo. Las pequeñas escaramuzas verbales habían bastado para imaginarse todo tipo de travesuras. En toda su vida adulta, nunca había estado tan interesado en una mujer. Ni siquiera había creído que el deseo sexual pudiera desconectar casi por completo el pensamiento racional. Obviamente, no había necesidad de buscar argumentos racionales para el deseo real, no podía ser reprimido. Al parecer, Carly sentía lo mismo, por lo que pudo romper la última barrera. 
 
    La tomó en sus brazos, la besó y abrió la cremallera de su vestido. Se lo quitó de los hombros con ambas manos y se lo bajó hasta las piernas, junto con las bragas. Carly los tiró a un lado con el pie. 
 
    Solo ahora se permitió mirar su cuerpo desnudo.  
 
    Él tragó saliva. 
 
    — Eres… perfecta. 
 
    Ella soltó un suave resoplido de incredulidad, pero él no estaba tratando de halagarla en absoluto, solo estaba diciendo lo que pensaba. 
 
    Carly era de constitución delgada, pero no frágil. Él le acarició suavemente las pantorrillas. Sintió el agradable movimiento de sus músculos flexibles bajo la piel suave y tersa. Mientras sus dedos continuaban su recorrido, se preguntó brevemente cómo ella había permanecido tan inmaculada. No notó ni una sola cicatriz. Todo el mundo tenía en las rodillas alguna señal de torpeza infantil o, al menos, la cicatriz de una apendicectomía. 
 
    Él le acarició el interior de los muslos y los besó suavemente. Sus suaves suspiros sonaron como música para sus oídos. 
 
    — Estoy en desventaja — susurró ella de repente y tiró de la cintura de su pantalón.  
 
    Él se deshizo rápidamente del resto de su ropa antes de arrodillarse nuevamente frente a ella. Ella hizo lo mismo, se puso de rodillas y comenzó a observarlo. Recorrió cuidadosamente con el dedo la larga cicatriz que tenía en la parte derecha de su pecho y que se extendía casi hasta el ombligo.  
 
    Él sonrió cuando ella le dirigió una mirada interrogativa. 
 
    — Una puñalada. No estaba prestando atención. 
 
    Ella bajó la cabeza y lo besó. Él contuvo la respiración, porque ese pequeño toque recorrió todos los rincones de su sistema nervioso. 
 
    Cuando ella se acercó más, él agarró cada uno de sus firmes pechos con una mano. Sus pulgares estimularon sus pezones ya rígidos. Carly cerró los ojos con placer antes de darle el mismo tratamiento. Esa sensación recorrió su abdomen, palpitó en su región lumbar e hizo que su hombría, que ya estaba dura, se hinchara aún más. 
 
    ¿Solo era él? ¿Era solo él quien estaba tan excitado por la idea de lo que, con suerte, pronto ocurriría? Se inclinó hacia adelante y le chupó el pecho izquierdo, que continuó acariciando suavemente con una mano. Deslizó la otra mano entre sus muslos. ¡Oh, no era el único que sentía lujuria! Carly estaba increíblemente mojada. Muy lentamente, acarició su zona íntima, humedeció sus dedos y comenzó a estimular su clítoris. Ella gimió lujuriosamente, sacudió la pelvis y se apretó contra su mano. Su creciente excitación lo calentó, se perdió en sus pequeños gritos, sus dedos clavándose en sus hombros. Cuando ella se incorporó y cayó hacia atrás, él apretó la mano contra su espalda para sujetarla. 
 
    Su respiración se calmó lentamente y volvió a incorporarse. Ella lo miró a los ojos, sonriendo pícaramente. Al mismo tiempo, la mano de ella se deslizó entre sus cuerpos y rodeó su miembro palpitante. Con la lengua, ella primero le acarició los labios y luego se dirigió a su oreja. Le mordió suavemente el lóbulo de la oreja mientras masajeaba su hombría dura como una roca. 
 
    — Hm, oficial. Ahora se ha metido en un buen lío. 
 
    Él casi aulló cuando sus movimientos se hicieron más rápidos. Pero no fue solo debido a eso. Su voz sonaba muy erótica, un poco más ronca y grave de lo habitual, depredadora. Y entonces, con un movimiento rápido, ella lo tumbó de alguna manera sobre su espalda y se sentó sobre sus piernas. Ella frotó su zona íntima contra su miembro de una forma tan excitante. 
 
    De repente, le invadieron las dudas. En comparación con él, ella era una mujer diminuta. La naturaleza lo había dotado generosamente. Él le causaría dolor, cosa que no permitiría de ningún modo. Prefería renunciar a su propio placer. 
 
    La sujetó por las caderas para frenarla mientras se subía sobre él. Pero ella resultó ser más fuerte de lo que él hubiera imaginado. Tal vez en ese momento solo era demasiado débil, demasiado débil de voluntad, demasiado codicioso. O tal vez simplemente estaba equivocado, porque su húmeda y caliente abertura lo acogería centímetro a centímetro. Mientras lo hacía, Carly gimió sensualmente, incluso le pareció oír excitación. 
 
    Sus sonidos casi seductores le hicieron perder la cabeza. Un desenfreno desconocido creció en su interior, un deseo incontenible de hacerla suya para siempre. No debería sentirlo, pero no se le ocurrían mejores palabras para explicarlo, Carly despertaba el animal en el hombre o, mejor dicho, en él. 
 
    Él volvió a sujetarla por las caderas y la tiró literalmente de espaldas. Ella gimió brevemente, solo para retorcerse complacientemente debajo de él. Scott se escuchó a sí mismo gruñir lujuriosamente antes de deslizar el brazo bajo su rodilla derecha. Sin dudarlo, Carly rodeó su pierna izquierda alrededor de su cintura. Dios sabía que no necesitaba más estímulos. De una sola y fuerte embestida, la penetró profundamente. 
 
    La sensación fue grandiosa. Sus húmedas y cálidas paredes se ajustaron perfectamente alrededor de su miembro. Lentamente, lo sacó y volvió a penetrarla. Pero no era suficiente, no estaba bien, no era satisfactorio. Sintió un enorme fuego en su interior, el impulso de cogerla sin contemplaciones. Anteriormente, en la fiesta, no había podido canalizar correctamente sus sentimientos, pero ahora los comprendía. Carly y él estaban conectados por un inmenso poder, una verdad fundamental, ¿quizás amor? 
 
    Un sonido impaciente se escapó de sus labios, casi como un gruñido. En ese mismo momento, supo con absoluta certeza que eso era lo que ella quería de él. Su control desapareció, el animal que llevaba dentro finalmente se liberó. La penetró con fuerza, profundamente y cada vez más rápido. Ella gemía debajo de él, retorciéndose, arañándole la espalda. En sus oídos zumbaba el ruido de la sangre, era como un frenesí.  
 
    — ¡Scott! — gritó ella de repente, apretando aún más su pierna alrededor de él, literalmente empujándolo más adentro de ella. 
 
    Él sintió cómo ella se corría, que su interior se apretaba alrededor de él. En ese mismo segundo, él rugió su propia liberación, sintiéndose poderoso, casi majestuoso. Aunque apenas podía pensar con claridad, una cosa le vino a la mente. Por supuesto que ya había tenido sexo antes, pero nunca había experimentado nada parecido. Era indudablemente una locura, pero realmente sintió que Carly acababa de abrirle la puerta a un mundo completamente nuevo. 
 
    Poco después, él se tumbó a su lado y observó su rostro. Ella tenía los ojos cerrados, pero había una pequeña sonrisa dibujada en sus labios. Después de un minuto, ella se giró sobre su costado y apoyó la cabeza en una mano.  
 
    Con los dedos de la otra mano le acarició el pecho y dijo una sola palabra. 
 
    — ¡Wow! 
 
    Cuando ella empezó a reírse suavemente, él sonrió. 
 
    — Sí, en efecto. ¡Wow! 
 
    ¿Qué más se podía decir? Cualquier descripción, por muy elocuente que fuera, ni siquiera estaría a la altura de esa experiencia. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando se despertó a la mañana siguiente, sonreía como un pequeño bribón que se había comido solo todas las galletas. Él se había quedado dormido. Estiró la mano hacia la izquierda, pero sus dedos, buscando a tientas, solo tocaron la fría sábana donde en realidad querían sentir una piel aterciopelada. Desilusionado, se negó a levantar los párpados. ¡Todo había sido solo un sueño, una historia que su cerebro se había inventado! Sin embargo, los acontecimientos se habían sentido completamente reales. 
 
    Se obligó a girar la cabeza y abrió los ojos. Realmente no había nada en ese lado de la cama, nada de Carly, pero sí un trozo de papel. Lo tomó, lo arrugó formando una bola y volvió a abrirlo poco después. Luego leyó las pocas palabras, al principio convencido de que dirían algo así como: «Ha sido un placer estar contigo, pero esto no va a funcionar». 
 
    En lugar de eso, decía: «Tuve que irme. Nos veremos pronto, oficial Wow». 
 
    Una amplia sonrisa se dibujó en sus labios. Su humor volvió a cambiar inmediatamente de: «Soy un miserable fracasado» a «Soy el rey del mundo». Por desgracia, no se libró de un pequeño instante de incertidumbre. ¿Cuándo? ¿Cuándo volvería a verla? Se reprendió a sí mismo por su impaciencia. Su primera cita había resultado extremadamente bien. No podía pretender que Carly se mudara de inmediato con él. 
 
    En el baño, miró su reflejo en el espejo. No se veía diferente, pero se sentía diferente; en cierto modo, más alto y con más confianza en sí mismo, lo cual no era algo malo. Notó un rasguño en su hombro derecho. Luego se dio la vuelta y descubrió más rasguños en los omóplatos. Resopló satisfecho cuando pensó en lo que había causado las heridas. 
 
    Recién ahora se dio cuenta de que las marcas ardían dolorosamente. Debió cogerse a Carly hasta el séptimo cielo si se había comportado tan desenfrenadamente. ¡Maldición! Ella tenía una fuerza considerable, porque en realidad parecía como si se hubiera enfrentado a un oso pardo. Sin embargo, pagó un pequeño precio por esa noche extremadamente apasionada. 
 
    Silbando alegremente, se metió el cepillo de dientes en la boca. Hoy era su primer día como nuevo detective y esperaba no hacer el ridículo desde el principio. De lo contrario, Doogan, el viejo canalla, lo molestaría con ello cada vez que tuviera la oportunidad. Sin embargo, estrictamente hablando, de momento no tenía que preocuparse por eso, ya que trabajaría con Barry Nakashima. Seguramente pasarían algunos meses antes de que le asignaran su primer caso. Aprender de un veterano como Barry era lo mejor que le podía pasar. 
 
    Para él, el ascenso era, por supuesto, un gran paso hacia adelante. Ya estaba deseando darle la gran noticia a su abuela. No había pensado en ella ni una sola vez en las últimas veinticuatro horas, razón por la cual lo atormentaba la mala conciencia. Ella le había aconsejado que pensara más en sí mismo. Pero ese consejo también significaba que tenía que resolver un conflicto interno. ¿Cuándo terminaba el sano interés propio y cuándo comenzaba el egoísmo puro? No se atrevía a definir el límite exacto. 
 
    Le gustaría poder hablar con Carly sobre ello. Ella seguramente tenía una opinión al respecto. El respeto y la familia parecían ser muy importantes para ella, pero también parecía muy independiente y de espíritu libre, tal vez incluso rebelde. De alguna manera, esas cualidades no encajaban. Por otra parte, una mujer de familia no tenía por qué ser necesariamente conservadora y aburrida. 
 
    Se miró al espejo con escepticismo y se pasó la palma de la mano por la barba incipiente. Debería afeitarse, pero no quería. Esa era su pequeña rebelión, pero normalmente solo duraba dos o tres días. Luego volvía a afeitarse la mitad inferior de la cara para no parecer un salvaje incivilizado. ¿Era un aburrido? En realidad, odiaba afeitarse y siempre había querido probar si una barba le quedaría bien. 
 
    — Inconsecuente. — Hizo una mueca ante su reflejo. — Lo sé. 
 
    Apenas había pronunciado las dos últimas palabras y recordó que Carly le había dicho lo mismo a su abuela cuando le había mencionado su inminente fallecimiento. Lo recordaba perfectamente. 
 
    — Me estoy muriendo, así de sencillo — había afirmado su abuela.  
 
    La respuesta de Carly fue. — Lo sé. 
 
    El comentario de su abuela lo había dejado tan perplejo que ese detalle se le había escapado en ese momento. ¿Cómo podía Carly saber algo así? No había conocido a la anciana hasta ese día. Tal vez ella tenía un sexto sentido para esas cosas, se suponía que existían. Espontáneamente, su respuesta le pareció insensible, pero de inmediato se replanteó su opinión. Si estaba tan segura y luego mentía por cortesía o para proteger a la otra persona, eso tampoco estaba bien. No importaba el motivo para decir una mentira, seguía siendo una mentira. 
 
    Había algo extraño en Carly, eso era seguro. Lo único extraño para él era que se sentía tan atraído por ella por esa misma razón. Pero su relación aún estaba en sus inicios. Si las cosas seguían así de bien, tendría tiempo suficiente para conocerla mejor. Tal vez simplemente era muy empática o no había querido contradecir a su abuela. 
 
    Después de vestirse, tomó las llaves del auto y se dirigió a la comisaría. De todos modos, ya se le había hecho tarde. Por lo tanto, desterró los pensamientos cavilosos hasta un rincón lejano de su cerebro. Quería irradiar entusiasmo y dinamismo. Por el contrario, si comenzaba su nuevo trabajo distraído y con el ceño fruncido, Barry podría pensar que ya estaba agobiado o que en realidad no tenía ganas de que le enseñaran nada. 
 
    La primera persona con la que se topó no fue ni Barry ni Doogan, sino con ese tipo del medio ambiente. ¿Qué quería ahora? Muchos policías habían prometido ayudarlo. Pero si se volvía demasiado insistente, eso lo hacía bastante desagradable. Desde luego, el tipo no podía haberse enterado de su encuentro con el lobo en el parque, y si lo hubiera hecho, lo negaría todo. No sabía por qué, pero el animal lo había ayudado a salir de una situación muy delicada. Su instinto le decía que no era una bestia salvaje que pertenecía a una reserva. Curiosamente, ni siquiera creía que el término animal fuera apropiado. El ataque al criminal simplemente había sido demasiado preciso y había llegado en el momento perfecto. Carly no dejaba de aparecer en su mente cuando pensaba en ello. Por supuesto, no tenía sentido, pero aun así no revelaría nada. 
 
    — ¡Ah, oficial McTavish! — El tipo del medio ambiente le dio una jovial palmada en el hombro. — ¡Pero, qué estoy diciendo! ¡Detective a partir de hoy! La noticia ya se ha difundido. 
 
    — ¡Oh, vaya! — Cómo se había enterado ese tipo de su ascenso era un misterio para él.  
 
    Por eso simplemente no pudo contener el sarcasmo.  
 
    — ¿Y has venido solo por eso? ¿Para felicitarme? 
 
    — ¡Por supuesto! Un detective que sirve a nuestra causa debe ser reconocido. Además, hace poco tuvimos una agradable conversación y recordé que aún no me había presentado por mi nombre. Sebastian —le estrechó la mano frenéticamente— Sebastian Deveraux. 
 
    — Encantado de conocerte… Sebastian. Pero realmente debo entrar ahora, de lo contrario hoy no solo será mi primer día, sino también el último. 
 
    — ¡Por supuesto! ¡Siempre de servicio! — Sebastian se rio y lo señalo con el dedo. — ¡Te estaré vigilando, detective! 
 
    Scott lo siguió con la mirada mientras salía de la comisaría. Suspirando, se pellizcó el puente de la nariz. ¿De qué lo había acusado Doogan? ¿Que tenía amigos en los altos mandos y que lo habían ayudado a conseguir el puesto? Sebastian, por su parte, había afirmado que sus patrocinadores eran muy ricos y que no les gustaba revelarse. ¿Había tal vez alguna relación? Después de todo, le había hablado a Deveraux sobre el ascenso pendiente y poco después de repente lo habían aprobado. Y el jefe Doogan estaba tan sorprendido como él. 
 
    ¿Pero cómo podría beneficiarse una organización protectora de animales con él resolviendo casos criminales? ¡Vaya! Él estaba realmente desorientado y ya estaba empezando a hacer todo tipo de especulaciones sin sentido. En realidad, no necesitaba buscar una razón que explicara su ascenso profesional. ¡Él se lo había ganado, y punto! 
 
    Lo que realmente lo perturbaba era el hecho de que se había despertado solo esta mañana. Le hubiera gustado desayunar con Carly, darle un beso de despedida y estar deseando volver a casa todo el día. No sabía cómo iba a pasar el tiempo hasta el próximo reencuentro sin volverse completamente loco. Ya se dio cuenta de que no podía equiparar su estado emocional con estar enamorado. Ya lo había sentido la noche anterior y ese sentimiento no tenía nada que ver con el sensacional sexo. Se había entregado a ella en cuerpo y alma, y la idea de que no fuera igual para ella lo aterraba. 
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 Capítulo 9 
 
      
 
    Carly 
 
      
 
    Masticó la punta de su lápiz mientras cavilaba. Le había llevado casi todo el día, además de mucha fuerza de persuasión, llamar a todos los hoteles de la ciudad para averiguar dónde se alojaban los cinco coleccionistas de arte. 
 
    Pero no estaba totalmente concentrada en su tarea. Sus pensamientos no dejaban de divagar, simplemente se perdían y acababan en Scott. Perdió la cuenta de cuántas veces se había quedado mirando pensativa al vacío con una sonrisa en el rostro o dibujando corazoncitos en su bloc de notas en lugar de datos útiles. Navar le tiraría de las orejas si seguía perdiendo tanto tiempo sin hacer nada. ¡La situación era ridícula! 
 
    Enderezó los hombros y, sin querer, rompió el lápiz entre los dientes. Casi se tragó el trozo. Resopló asustada. Sí, eso es lo que sucede cuando uno no separa estrictamente el trabajo y el placer. 
 
    Pero no podía evitarlo. Scott había dejado una impresión duradera en ella. No le haría justicia si redujera sin más la razón de esto solo al sexo espectacular. Él era uno de los buenos, su instinto se lo decía. Scott nunca la engañaría, siempre le sería leal y si hoy en día aún existiera una manada a la que perteneciera, él sería leal a sus miembros. Por supuesto, ella no tenía un conocimiento sobresaliente de la naturaleza humana y lo de la cadena de plata seguía siendo un misterio, pero ciertamente no se equivocaba. 
 
    Sin embargo, la situación era bastante complicada. Su corazón le decía que sí, pero su mente le decía que no, porque una cosa era irrevocablemente cierta. Si ella informaba a Navar de sus hallazgos, él le ordenaría que consiguiera las piezas del arma antigua. Entonces era muy posible que sus intereses privados y profesionales chocaran violentamente. Scott ahora era detective. ¿Qué pasaría si lo enviaran precisamente a él tras el ladrón? ¿Si descubriera lo que ella hacía realmente? ¿Si descubriera lo que ella era realmente? 
 
    ¡Si, si, si! El siguiente lápiz se partió en dos. Ella enterró las manos en su cabello y se lamentó con desesperación. Esta mañana, cuando se había escabullido de su cama, estaba decidida a olvidarse de Scott. Todo era demasiado complicado, demasiado a medias, con demasiadas incertidumbres. Pero con cada minuto que pasaba, se sentía más sola que nunca. Como una loba orgullosa, puede que no necesitara protección, pero obviamente necesitaba dos brazos fuertes que la mantuvieran a salvo. 
 
    Ya no podía desahogarse llorando con Finnan, su hermano. En primer lugar, nunca le había confesado lo que hacía, así que él no entendería su dilema. En segundo lugar, él había abandonado la granja con su compañera y ahora vivía en la enorme propiedad privada de Navar, en algún lugar en medio de la nada. El cambio había sido necesario, de eso no había duda. La milagrosa recuperación de Vivienne de lo que se suponía que era una enfermedad incurable podía plantear preguntas y, en el peor de los casos, hacer que los Cazadores de Plata siguieran la pista de su hermano. Esos canallas estarían muy interesados en saber cómo la sangre de un lobo podía ayudar a un ser humano a recuperarse. El hecho de que fuera un misterio y de que solo funcionara con las personas que se amaban no les impediría volver a cazar a los cambiaformas lobo. Por eso los dos habían tenido que desaparecer del mapa. 
 
    Ella no tenía otra opción. Tenía que liberarse del laberinto de pensamientos contradictorios, de lo contrario se volvería loca. Por eso le envió a Navar un sencillo mensaje solicitando una reunión. Normalmente, los contactos se hacían a la inversa. Pero ella no podía esperar, porque necesitaba un reto inmediatamente que la distrajera de su dilema mental. Era posible que recibiera una reprimenda por su impertinencia, pero sobreviviría. 
 
    Cuando sonó su teléfono móvil, lo tomó de inmediato.  
 
    Consternada, leyó la pronta respuesta: «En mi oficina. En treinta minutos». 
 
    Ella nunca se había reunido con Navar en su oficina. La razón era obvia. Si la atrapaban, no se podría probar nada en su contra. Ella nunca había considerado esta regla como un acto de cobardía por parte de Navar, aunque una persona ajena podría interpretarlo de ese modo. En realidad, este acuerdo se remontaba a sus comienzos; ella lo había sugerido por iniciativa propia. Al fin y al cabo, en aquel momento no se podía estimar en qué dirección se desarrollaría la relación comercial. Por eso había actuado en su propio interés descartando una conexión demasiado obvia. Hoy, eso había cambiado, aunque una reunión única no causaría ningún daño. 
 
    Se puso rápidamente ropa cómoda. Tenía que darse prisa para llegar al edificio de oficinas de «Novum Regnum» en media hora. La sede central del imperio inmobiliario de Navar estaba en el centro de la ciudad. Por lo que ella sabía, él había alquilado dos plantas en uno de esos monstruosos rascacielos, donde también tenían su sede otras empresas prestigiosas. 
 
    Él tenía valor y un increíble autocontrol, eso tenía que reconocerlo. A los cambiaformas lobo masculinos les costaba mucho controlar su naturaleza. Ella se preguntó, ¿cómo aguantaba Navar el estrés, por qué lo hacía y cuándo liberaba a su lobo de la correa? Pero le parecía demasiado atrevido preguntarle al respecto. 
 
    Junto con unas cuantas personas más, ella subió en el ascensor hasta el decimoctavo piso después de haber corrido hasta el edificio en el centro de la ciudad. Aquella estructura de acero, hormigón y cristal le daba algo de miedo. Como loba, prefería vivir al nivel del suelo. Las grandes alturas deberían estar reservadas para aquellos que tuvieran alas. Pero los humanos lo acaparaban todo, desde el fondo del océano más profundo hasta lo alto de las nubes y, desde hace unas décadas, incluso el espacio exterior. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron con un discreto pitido. Entró en la recepción del imperio de Navar. Detrás del amplio mostrador de registro se encontraba una mujer elegante que parecía querer competir con todas las superficies brillantes.  
 
    Su voz sonó igual de forzada. 
 
    — Bienvenida a Novum Regnum. 
 
    — Sí, hola, me gustaría ver al Sr. Na… al Sr. Ammwald. 
 
    Por el rostro perplejo de la mujer, dedujo que Navar muy rara vez recibía aquí a clientes o socios comerciales y que probablemente rechazaba sistemáticamente las visitas espontáneas. Así que, ella añadió rápidamente. 
 
    — Me está esperando. 
 
    — Ah, sí. ¿Y a quién debo anunciar? 
 
    Las cejas levantadas con escepticismo de aquella muñeca no le interesaron en lo más mínimo.  
 
    Ella se limitó a sonreír. 
 
    — Solo dígale que estoy aquí. 
 
    La recepcionista frunció los labios con arrogancia, pero tomó el teléfono para hacer llamadas internas. 
 
    — Sra. Stratham, sí, hay una… joven aquí que quiere hablar con el Sr. Ammwald. — Ahora ella asintió un par de veces. — Claro, ya lo sé. Pero dijo que la están esperando. — Pasó otro minuto, durante el cual la mujer chasqueó sus largas uñas con impaciencia. — De acuerdo. La haré pasar. 
 
    De repente, la recepcionista sonrió de forma exageradamente amable y señaló hacia la derecha. 
 
    — La oficina está al final del pasillo. La asistente del Sr. Ammwald la llevará hasta él. 
 
    Carly salió trotando en la dirección indicada. Se detuvo brevemente frente a las puertas dobles del santuario de Navar y sonrió. ¡Qué sutil! Las manillas de cada mitad de la puerta formaban una cabeza de lobo al cerrarse. Ella ya había visto el mismo símbolo en la recepción. En la pared detrás del mostrador, estaba escrito Novum Regnum en grandes letras doradas. Entre las dos palabras también había una cabeza de lobo con una corona. 
 
    ¿Mostrar públicamente la verdad era estúpido o inteligente? Probablemente lo segundo. Los Cazadores de Plata seguramente no pensarían que un cambiaforma trabajaría sin ser reconocido en una gran empresa y, además, que su segundo yo aparecía en el logo de la empresa a la vista de todos. Bueno, y los pocos humanos que aún creían en la existencia de los hombres lobo o que simplemente lo sospechaban de seguro tampoco pensarían en esta conexión. La mejor forma de ocultar un secreto era mostrarlo tan abiertamente que nadie pensaría que se tratara de un verdadero secreto. 
 
    Ahora llamó cortésmente a la puerta. Una mitad de la puerta se abrió literalmente de un tirón y se encontró cara a cara con la asistente de Navar. La mujer debía rondar los treinta y tantos años, estaba elegantemente vestida y ligeramente maquillada. Sin embargo, parecía extremadamente nerviosa, como si estuviera en constante pánico a cometer un error. Carly casi sintió lástima por ella. La pobre muchacha seguramente no estaba a la altura de las exigencias de Navar. Ella misma notaba a menudo lo duro que era con sus instrucciones. Además, rara vez relajaba su expresión petrificada. Si uno fuera un poco sensible, ese comportamiento probablemente lo pondría a uno de los nervios. 
 
    — ¡Por favor, pase! El Sr. Ammwald la recibirá en un momento. 
 
    Ella entró en la antesala y vio cómo la asistente llamaba a la puerta de madera maciza de la oficina contigua, con la cara sonrojada y los dedos temblorosos. Sonó un imperioso sí. La mujer asomó tímidamente la cabeza por la rendija de la puerta. 
 
    — ¡Sr. Ammwald! La señorita ya está aquí. 
 
    — ¡Entonces hágala pasar! ¡Ya le he dicho que quería verla! 
 
    La asistente abrió la puerta un poco más, invitándola a pasar. Carly asintió en señal de agradecimiento cuando entró. En lugar de saludar a su jefe, ella soltó una reprimenda.  
 
    — ¡Eres un canalla! La pobre mujer casi se orina en los pantalones. ¡Debes ser un poco más amable! 
 
    Navar se reclinó en su lujosa silla de oficina y frunció el ceño. 
 
    — ¿Quién eres tú? ¿Mi conciencia? Y solo para tu información, le pago a esa mujer un generoso salario para que me ayude. No tengo tiempo para sutilezas. 
 
    Sin transición alguna, él señaló una zona de estar con cuatro cómodos sillones y una mesa plana.  
 
    Luego se levantó y se acercó a ella. 
 
    — Entonces, ¿qué es tan urgente? 
 
    Ella se dejó caer en uno de los sillones con una sonrisa y sacó sus apuntes del bolso. Navar se sentó en el sillón de enfrente. 
 
    — Hice algunas llamadas. Los cinco coleccionistas de arte llegaron ayer, dos se están hospedando en el Sheraton, dos en el Palazzo y uno en el Diamond Inn. Es un complejo de bungalós de lujo a las afueras de la ciudad. Ninguno de ellos ha guardado nada en la caja fuerte del hotel. Así que podemos suponer que guardan su parte del arma en sus habitaciones. Además, uno de los coleccionistas reservó una mesa para cinco personas en el restaurante de la azotea del Sheraton para dentro de dos días. Supongo que, primeramente se reunirán sin ningún compromiso para conocerse. 
 
    Navar la miró fijamente antes de fruncir los labios. 
 
    — ¿Y todo eso lo averiguaste haciendo unas cuantas llamadas? 
 
    — Por supuesto. Solo hay que contar la historia apropiada. No pregunto si el señor tal y tal dejó algo en la caja fuerte. Por ejemplo, digo que soy su asistente, haciéndome la desesperada porque mi jefe podría haberse llevado el paquete equivocado y que me responsabilizarán de ello. Luego pido con tono lloroso si pueden comprobar de qué color es. Los empleados al otro lado del teléfono son muy comprensivos con una desgracia de este tipo. Al fin y al cabo, todo el mundo ha conocido a un jefe malhumorado. Naturalmente, uno quiere ser solidario y no habla de ello después. Entonces buscan la caja fuerte correspondiente y luego, con pesar, comunican que no se ha alquilado ninguna. 
 
    Ella le guiñó un ojo con picardía a Navar mientras éste sacudía la cabeza. 
 
    — Me alegro de que estés de mi lado. 
 
    — Siempre, jefe. — Ella se inclinó hacia adelante. — ¿Por qué es tan importante esta arma? ¿Me lo dirás? 
 
    — Si estoy en lo cierto, el arma es una hoja en forma de disco. Perteneció a los Vargs. ¿Entiendes lo que eso significa, Carly? Sería la primera prueba física y tangible de su existencia. Hasta ahora, lo único que tenemos son escritos, algunos dibujos antiguos y poco claros. Sin embargo, ningún otro pueblo ha utilizado nunca un arma de este tipo, su diseño es completamente desconocido. Estos coleccionistas no tienen ni idea de lo que tienen en sus manos. Probablemente solo compraron las piezas por lo inusual del metal. 
 
    Navar apoyó el pie derecho sobre la rodilla izquierda y se quedó mirando brevemente por las ventanas que van del suelo al techo. 
 
    — Ya sabemos que los lobos, los Vargs y los humanos alguna vez convivieron pacíficamente y tuvieron hijos juntos. Sabemos que la historia de los Vargs terminó abruptamente, como si se hubieran extinguido de la noche a la mañana. En la misma época, nuestra especie también empezó a desaparecer de la historia. Estoy convencido de que esto es obra de los Cazadores de Plata, pero ellos no podrían hacerlo solos. Solo quiero reunir más pruebas y algún día… 
 
    Él tragó saliva y luego permaneció obstinadamente en silencio. Ella no siguió indagando, porque siempre lo había sospechado. Navar planeaba algo grande, algo sin precedentes. Los Vargs han existido, de eso estaba segura. La prueba de ello estaba en su cuello, un mechón de cabello duro y estrecho, un vestigio de la cresta puntiaguda de sus antepasados. Su hermano tenía la misma marca de nacimiento. Como los lobos siempre engendraban lobos, solo esa pequeña parte sobrevivió a los siglos y quizás desaparecería. 
 
    Pero si los Vargs engendraron descendientes con los humanos, sus características especiales, las púas desde la frente hasta la cintura y las patas de león, debieron haber sido heredadas al menos en parte. Ella había investigado intensivamente sobre esas peculiaridades en los humanos, pero no había encontrado nada. O los genes de los Vargs han desaparecido por completo o los Cazadores de Plata han aniquilado por completo a los Vargs y a sus descendientes. Esto último sonaba cruel, pero desgraciadamente también sonaba lógico. Esa gente no podía transformarse, no podía esconderse en ninguna parte. Ella no tenía por qué engañarse a sí misma. El hecho de que los cambiaformas lobo siguieran existiendo en la actualidad se debía únicamente a que podían vivir entre los humanos sin ser reconocidos. 
 
    De repente se le hizo un nudo en la garganta. Tenía que contarle a Navar lo de Scott, lo de la cadena plateada. Ella era leal a su gente, y si Navar buscaba pruebas de las acciones de los Cazadores de Plata, debía contarle cada pequeño detalle. 
 
    — Hay algo más, Navar. Conocí a alguien, un humano. Puede que no signifique nada, pero llevaba un collar con la flecha de los Cazadores de Plata. Creo que no tiene ni idea de lo que representa, pero es policía. Por lo tanto… 
 
    Los ojos de Navar se fijaron bruscamente en ella. Su mirada la inmovilizó en su silla y la dejó sin palabras. 
 
    — ¿Qué? ¡¿Un policía?! 
 
    Él se levantó y caminó de un lado a otro gesticulando. 
 
    — ¡Lo sabía! Todo su equipo de liderazgo fue aniquilado, pero solo era cuestión de tiempo para que volvieran a organizarse. Buscan aliados que les proporcionen información, con o sin conocimiento. Los policías son una opción obvia. ¡Maldición! 
 
    Él se dejó caer en el sillón y se frotó la cabeza. Sus cejas casi se juntaron en el puente de la nariz mientras la miraba. 
 
    — Ese policía, ¿qué es para ti? ¿Un amigo, un conocido, un amante tal vez? 
 
    La ira de Navar era evidente, pero creía firmemente que no iba dirigida a ella. Aun así, se sintió acorralada, porque ¿cómo podía describir lo que Scott significaba para ella? No era ni un amigo ni un amante. Sin embargo, era ambas cosas y mucho más. Ni siquiera ella misma lo entendía y no quería confesárselo a Navar. Él definitivamente desaprobaría sus sentimientos. 
 
    — Solo es… alguien que conocí por casualidad, nada más. 
 
    — ¡Ya veo! Entonces te sugiero que profundices esa amistad y averigües cuánto sabe él sobre el asunto. Y quiero esa arma. ¿Puedes encargarte de eso? 
 
    Ella forzó una sonrisa. 
 
    — Claro, jefe.  
 
    Entonces, cuando ella se levantó para irse, Navar también se levantó. 
 
    — ¡Carly! 
 
    Desconcertada, contuvo la respiración, porque él le sujetó la mano. 
 
    — Sé que te exijo demasiado, lo sé. Hasta ahora nunca me has defraudado. Pero si alguna vez una misión se vuelve demasiado peligrosa para ti, me lo dirás, ¿cierto? No quiero que te pase nada, pequeña. 
 
    Ella le sonrió. ¿Cuántos años tenía él? ¿Alrededor de cuarenta? En todo caso, no lo suficientemente mayor como para ser su padre.  
 
    Ella probablemente podía permitirse hacer una broma. 
 
    — ¡Está bien, papá! No me pasará nada. 
 
    Navar soltó una carcajada. 
 
    — ¡Fuera, mocosa descarada! ¡Y envíame a esa hipersensible que está sentada en mi antesala! 
 
    Después de cerrar la puerta tras de sí, lanzó una mirada furtiva a la asistente de Navar. Estaba sentada frente a su computadora, erguida como un palo, y dio un respingo cuando la vio. 
 
    — El Sr. Ammwald pregunta por usted. 
 
    — Sí, sí, por supuesto. ¿Puede encontrar la salida por su cuenta? 
 
    En su interior, Carly puso los ojos en blanco. Uno pensaría que la asistente del jefe de una empresa tendría más valor. Si se sentía tan abrumada, debería pedir otro puesto, lo cual seguramente era posible en una empresa tan grande. Navar estaba descontento con ella, pero no la despediría sin más. Si él fuera el monstruo que la Sra. Stratham probablemente veía en él, lo haría sin rodeos. 
 
    En la calle, ella respiró profundamente. Con sus medias verdades sobre Scott, se había metido en un buen lío. Para averiguar lo que él realmente sabía sobre el collar y si tenía alguna relevancia, tenía que seguir saliendo con él. Dios sabía que ella quería hacer eso de todos modos. Pero era difícil juzgar si era lo más sensato. 
 
    De repente, se le ocurrió la excusa perfecta. ¿Por qué no combinar lo agradable con lo útil, o mejor aún, matar dos pájaros de un tiro? Al fin y al cabo, tenía que conseguir las piezas para el arma de los Vargs. Para ello, necesitaba más información sobre los coleccionistas de arte y ellos habían quedado en reunirse dentro de dos días en el restaurante de la azotea del Sheraton. ¿Y en dónde uno quedaba para otra cita? ¡En un restaurante, por supuesto! 
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 Capítulo 10 
 
      
 
    Scott 
 
      
 
    Barry Nakashima le mostró su nuevo escritorio y ahora lo estaba familiarizando con los casos sin resolver. Algunos de ellos acabarían pronto en los archivos por considerarse irresolubles, mientras que a otros les harían un seguimiento durante un tiempo. No se hacía ilusiones. Por muy dedicado que fuera, ni siquiera el mejor hombre podía resolver algunos crímenes cuando sencillamente no había sospechosos, testigos creíbles o pruebas sólidas. 
 
    Aunque Barry siempre era meticuloso, y ciertamente no había nada que criticar, quería leer los expedientes para ponerse al día. 
 
    — Volveré a leer los expedientes con calma, si estás de acuerdo. 
 
    — ¿Por qué no? — Barry se rio alegremente. — No soy tu jefe, Scott. Además, otro punto de vista no puede hacer daño. Mejor empieza con esto. — Le acercó una fina carpeta. — La víctima me molesta casi todos los días con sus llamadas. Está desesperado por recuperar sus cosas. En cierto modo lo entiendo, pero puedes ver por las escasas notas que estoy totalmente desinformado. 
 
    Barry abrió la tapa de cartón y dio unos golpecitos en el informe. 
 
    — Solo hay una descripción de los bienes robados, ni siquiera una foto. Se supone que es un documento antiguo. Sin embargo, el tipo actúa como si le hubieran robado la Cámara de Ámbar. Bueno, léelo, solo te llevará cinco minutos. Mientras tanto, me prepararé un café, aunque Doogan siempre dice que los japoneses solo bebemos sake. 
 
    Barry soltó una risita, a lo cual Scott reprimió una ruidosa carcajada. 
 
    — Sí — refunfuñó él en voz baja. — Y todos los irlandeses somos pelirrojos y criamos ovejas. 
 
    — ¿En serio? — bromeó Nakashima. — ¿Tienes ovejas en el jardín de tu casa? 
 
    — Claro. Y supongo que tú cultivas plantas de arroz en tu bañera. 
 
    — ¡Me atrapaste! 
 
    Barry le guiñó un ojo y se marchó. Él se frotó la nuca con una sonrisa. Era bastante sorprendente. Los estúpidos comentarios de Doogan provocaba que la mayoría de los policías en la estación estrecharan sus lazos, un efecto que el jefe seguramente no pretendía con sus habladurías. 
 
    Interesado, se fijó en la descripción del caso, que realmente no contenía ningún punto de referencia útil. El pergamino robado se encontraba supuestamente en un estuche de cuero de unos treinta centímetros de largo. El estuche no tenía ninguna característica especial, ni elaborados repujados en oro u otros adornos. Además, la víctima afirmaba que nadie sabía que el pergamino estaba en su poder. También había sido bastante vago sobre el contenido del documento, enfatizando únicamente su relevancia histórica.  
 
    Estuvo a punto de seguir leyendo cuando Barry llegó con su taza de café. 
 
    — Cuando veo este brebaje —él miró la taza con una ligera expresión de asco— puede que realmente acabe tomando sake. — Sonriendo, se sentó en una esquina del escritorio y señaló el expediente con la taza. 
 
    — No es nada particularmente impresionante, ¿cierto?  
 
    — Sí, así es. — Él se reclinó. — Solo noté que el hombre no mencionó específicamente lo que había en el pergamino. Creo que eso es importante, porque tal vez esa sea la razón por la que lo hayan robado. 
 
    — Por supuesto, a priori tienes razón. Aquel hombre me contó muchas cosas. Pero no lo anoté todo en el informe. 
 
    Sus cejas se levantaron desconcertadas.  
 
    — ¿Y eso por qué? Todo el mundo sabe lo detallista que eres. 
 
    — Es cierto. — Nakashima asintió seriamente. — Normalmente, me obsesiono con los detalles. Pero en este caso en particular… — Barry se inclinó hacia él, ahora susurrando.  
 
    Su dedo índice trazó pequeños círculos en su sien.  
 
    — Para ser sincero, creo que el tipo no está bien de la cabeza. 
 
    Con este comentario, Barry hizo que él frunciera el ceño con incredulidad. Normalmente se reservaba sus opiniones sobre testigos, sospechosos o víctimas. 
 
    — Te lo juro — continuó hablando su colega, de manera imperturbable. — No paraba de hablar sobre licántropos y esas cosas. Que hoy en día siguen viviendo entre nosotros y que está reuniendo pruebas de ello. Estoy bastante seguro de que ese pergamino no tiene ningún valor. No cabe duda de que tiene un valor sentimental para él, no quiero menospreciar eso. Pero tampoco puedo malgastar recursos en esas tonterías místicas. Para mí, el caso pertenece a la categoría de las abducciones por extraterrestres o los avistamientos de Elvis. 
 
    Él forzó una sonrisa, porque Barry esperaba sin duda una reacción divertida. En su interior, sin embargo, visualizó de inmediato al lobo que lo había salvado. Él no era zoólogo, pero los lobos ciertamente no tenían ojos azules y preferían evitar a los humanos en lugar de ayudarlos. Probablemente se estaba adentrando en un terreno muy delicado con su corazonada tan incierta. Aun así, quería investigar el caso. 
 
    — Licántropos, ¿eh? Aun así, hablaré con el hombre. Tal vez eso lo calme y es una buena oportunidad para que gane algo de experiencia. Como dijiste, de todos modos, el caso no es una prioridad. Así que no puedo estropear nada. 
 
    Barry se encogió de hombros y le arrojó las llaves del coche de servicio. 
 
    — ¡Adelante! Realmente no supondrá ningún perjuicio. El Sr. Davidson es arquitecto y trabaja desde casa. La dirección está en el expediente.  
 
    Scott tomó las llaves del auto y trotó hacia el estacionamiento después de haber hablado con Davidson por teléfono. Mientras conducía, no podía dejar de pensar en Carly. Sus ojos azules y los del lobo eran como dos gotas de agua. Su fuerza física no correspondía con su estatura. Ella parecía saber más que él sobre la salud de su abuela. Los lobos tenían un agudo sentido del olfato, al igual que los perros, y podían oler las enfermedades. Oh, sí, y a él le faltaba un tornillo si empezaba a hacer conexiones tan absurdas. A pesar de ello, no podía dejar de pensar en eso. 
 
    Estacionó el auto en una tranquila calle lateral donde el Sr. Davidson vivía en una pequeña casa adosada.  
 
    Tan pronto como tocó el timbre de la entrada, se abrió la puerta.  
 
    — ¿Sr. Davidson? — Él mostró su placa. — Detective McTavish. Hablamos por teléfono. 
 
    — ¡Finalmente alguien que se preocupa!  
 
    El hombre de unos cincuenta y tantos años le estrechó la mano y lo invitó a pasar. Scott lo miró discretamente. Llevaba unos vaqueros y un polo, cabello gris muy corto y unas gafas. A primera vista, no parecía un loco en absoluto. Su casa también estaba amueblada de forma completamente normal. Desde el largo pasillo pudo ver la oficina del arquitecto; mesa de dibujo, computadora, escritorio, estantería para archivos, absolutamente normal. 
 
    El Sr. Davidson lo llevó a la sala de estar. 
 
    — Tome asiento, detective. ¿Café? 
 
    Él asintió y se sentó en el sofá de color azul oscuro. Poco después, el arquitecto regresó con dos tazas de café llenas. 
 
    — ¿Y bien? ¿Ha averiguado algo? 
 
    Davidson bebió un sorbo de su café y luego lo miró atentamente. 
 
    — Lo siento, no tengo nada nuevo que comunicarle. Por eso quiero hacerle algunas preguntas más sobre el objeto robado. Tal vez se nos haya escapado algo.  
 
    — Ah, bueno. Aunque no sé qué más decir al respecto. Su colega ha recibido toda la información. 
 
    — Claro. Mencionó que usted estudia a los licántropos y que el pergamino era una prueba de su existencia. 
 
    — ¡Pff! — Davidson puso los ojos en blanco. — ¡Qué tontería! ¡Licántropos! Yo no he dicho eso. El término correcto es cambiaformas lobo. 
 
    En ese momento despertó su curiosidad. Davidson era arquitecto, por lo que tenía conocimientos técnicos, se le daban bien los números y tenía que ser creativo. Así que, por el momento, no podía imaginarse que su interlocutor viviera en un mundo de fantasía. 
 
    — ¿Podría explicarme la diferencia? 
 
    — Básicamente no hay ninguna, ambos son humanos que se convierten en lobos. ¡Pero! — Davidson levantó el dedo índice derecho como un profesor. — Un licántropo es una criatura fea, un solitario que despedaza y se come parcialmente a sus víctimas. Aunque eso es solo una invención. Un cambiaforma lobo, en cambio, no es una amenaza, vivía en manada y se dedicaba a una ocupación normal. 
 
    Scott asintió inconscientemente. 
 
    — Está hablando en pasado. 
 
    — Sí, por supuesto. Hoy en día, los cambiaformas ya no se revelan. Su población ha disminuido significativamente. Tienen que esconderse. 
 
    Al principio él no respondió. Esa explicación se utilizaba a menudo para convencer a otros de la existencia de seres imaginarios. Los extraterrestres, los fantasmas, las hadas o los dragones solo se mostraban a los elegidos, ya que vivían escondidos con el temor constante de ser perseguidos y asesinados. 
 
    — ¿Entonces? ¿Alguna vez ha conocido a un cambiaforma personalmente? 
 
    Davidson miró por encima del borde de sus gafas, malhumorado. 
 
    — ¿Me está tomando el pelo? Ya se lo he dicho, no se dejan ver. Escuche, detective, soy consciente de lo descabellado que suena esto. Normalmente no hablo de ello en público, pero la pérdida del pergamino… 
 
    — Lo siento — él interrumpió al hombre. — No pretendía ofenderlo. Entonces, ¿cómo encaja el viejo pergamino en esta historia? 
 
    — Bueno, era el documento sobre la fundación de una… cómo llamarla… organización con el objetivo de acabar con todos los cambiaformas lobo. Se llamaban a sí mismos «Chasseur d'Argent», los Cazadores de Plata. Eso tiene mucho sentido, porque la plata es letal para los cambiaformas lobo. 
 
    ¡Plata! Carly supuestamente tenía una alergia severa a ella. Le empezaron a sudar las palmas de las manos cuando se dio cuenta de que estaba exagerando con sus suposiciones. Sí, ella era una mujer extraordinaria y por eso le gustaba mucho. Pero eso no significaba que tuviera que convertirla en una criatura mítica. Por el momento, no entendía ni un poco su extraña línea de pensamiento. ¿Alergia a la plata? ¿Y qué? Eso sonaba igual de extraño y, sin embargo, no imposible como una alergia al polvo doméstico. 
 
    — Hm, interesante. La única pregunta que queda es quién sabía lo del documento. 
 
    Él se esforzó por parecer profesional mientras Davidson hacía una mueca. 
 
    — Como si ya no me lo hubieran preguntado. Solo discutía sobre ello con otros —ahora se rio entre dientes— creyentes en un foro relacionado. 
 
    — Pero es usted consciente de que uno no es necesariamente anónimo en un foro. Si alguien está detrás del documento, entonces… 
 
    — Hacker, dirección IP, sí, sí, lo sé. — Davidson se levantó. — Venga, quiero mostrarle algo. 
 
    Él lo siguió a su oficina. 
 
    — Aquí, mi escondite secreto. 
 
    Davidson abrió la tapa en la conexión transversal del soporte bajo su mesa de dibujo.  
 
    — Ahí es donde se encontraba el pergamino. Y ahora dígame, detective, ¿cómo se supone que lo encontró el ladrón? No le he dicho a nadie dónde guardo el pergamino. Suponiendo que alguien lo hubiera estado buscando, ¿no habrían registrado toda mi casa? Pero todo estaba en su lugar, ningún cajón abierto, ningún colchón volteado, ninguna maceta vacía, nada de nada. El ladrón fue directamente a mi mesa de dibujo. ¿Y qué nos dice eso? 
 
    Su corazón se resistió a la idea que le vino espontáneamente a la mente. Tenía que haber una explicación más razonable. 
 
    — Lo estaban vigilando, Sr. Davidson, así de simple. 
 
    — Ah, ¿y cómo? Mis ventanas son opacas y, como arquitecto, sé que esa protección no funciona por las noches o cuando hay iluminación interna. Por eso nunca he sacado el pergamino por la noche. Un cambiaforma me robó ese artefacto, olió el cuero viejo. — El hombre extendió las manos con una sonrisa. — Así de simple, detective.  
 
    — Bueno, ¿y qué espera que haga ahora? ¿Debo poner una orden de búsqueda por un desconocido que tiene un excelente sentido del olfato y puede transformarse en lobo? 
 
    — ¡Así es! — Davidson le apretó el hombro. — Y cuando lo haya atrapado, demostrará que los cambiaformas viven entre nosotros. ¡Solo imagínese esa sensación! Podríamos compartir la gloria. 
 
    Al arquitecto casi se le salen los ojos de las órbitas por la emoción. Scott tragó saliva. ¡Ya era suficiente! El tipo estaba completamente loco, no era de extrañar que Nakashima solo hubiera registrado lo mínimo y que quisiera dejar que todo el asunto quedara en la nada. Él mismo estuvo a punto de tragarse aquella tontería. Lo más probable era que ni siquiera se hayan robado nada. Davidson solo buscaba desesperadamente más partidarios para sus descabelladas teorías. 
 
    — Sí, entonces veré qué puedo hacer. Gracias por su tiempo, Sr. Davidson. 
 
    — ¡Para nada! Gracias a usted. 
 
    Afuera en el auto, él se miró brevemente en el espejo retrovisor. Otro pensamiento pasó por su mente. «Chasseur d'Argent», los Cazadores de Plata, y el grupo ecologista «Chasseur d'Lupe», los cazadores de lobos; la similitud de los nombres, ambos iban tras los lobos… se dio varias palmadas en las mejillas. ¡Es suficiente! 
 
    Arrancó el coche y condujo sin rumbo por los alrededores para volver a la realidad. ¿Qué le pasaba? Tuvo que frenar en un paso de peatones. Algunas personas se apresuraban en cruzar al otro lado de la calzada, solo una pareja pasó tranquilamente frente al capó de su vehículo. Los dos estaban charlando, tomados de la mano y, obviamente, estaban muy enamorados. 
 
    ¡Vaya! De repente, tenía claro cuál era su problema. Estaba sufriendo una especie de síndrome de abstinencia severa. No importaba lo que pasara, asociaba cada pequeña cosa con Carly. Nunca había estado a dieta, pero así era como se imaginaba dejar los dulces. Uno se distraía con excesivas ocupaciones, pero lo único en lo que podía pensar todo el tiempo era en chocolates o en pasteles. 
 
    Él era un adicto, un adicto a Carly. Aunque la comparación no sonaba muy bien, se rio a carcajadas porque eso explicaba muchas cosas. Como no sabía cuándo podría volver a disfrutar de su droga personal, su mente le estaba jugando malas pasadas. Los hombres lobo pertenecían a las historias de terror o a las pantallas de cine, pero esas criaturas no existían en la vida real. El lobo en el parque seguramente solo había sido un husky muy grande que se había escapado de su amo. Lo que necesitaba ahora era paciencia y nada de juegos mentales descabellados. ¡Así de simple! 
 
    Tras consultar con Barry si había algo urgente, decidió visitar a su abuela. No estar estrictamente sujeto a horarios de oficina tenía ciertas ventajas. Se quedaría más tiempo por la noche. 
 
    La imagen de su abuela lo dejó impactado al principio cuando entró en su habitación. En lugar de estar sentada en su sillón como de costumbre, estaba tumbada en la cama al mediodía. Pero ella le sonrió cuando reconoció su voz.  
 
    Él le acarició la mano. 
 
    — ¿No quieres levantarte y comer algo? 
 
    — No necesito nada. Solo quiero descansar. Quiero irme en paz, no con una enfermera a mi lado insistiéndome en meterme una cuchara en la boca. 
 
    Él moqueó con tristeza, tras lo cual su abuela giró la cabeza hacia él. 
 
    — Tienes que dejarme ir, Scott. Yo soy el pasado, esta chica, Carly, es tu futuro. Ella es muy especial, tienes que aferrarte a ella. Y si ella tiene razón, entonces pronto estaré con tu abuelo. Hemos estado separados por demasiado tiempo. Ya no tengo miedo. 
 
    — Sí, pero… yo te quiero mucho. No puedes pedirme que simplemente lo acepte. 
 
    Ella le acarició la cabeza débilmente. 
 
    — Yo también te quiero, hijo mío. Puedes estar triste, pero así es la vida. Llega a su fin. Pero tengo la sensación de que la tuya recién empieza. ¿Y sabes qué? Estoy muy orgullosa de ti. Te has convertido en una persona ejemplar, a pesar de que las condiciones estaban en tu contra. 
 
    De repente, su abuela volvió a sonreír. Era extraño, pero parecía totalmente feliz. Su mirada parecía estar dirigida a lo lejos, como si viera allí algo maravilloso que los demás no pudieran ver.  
 
    Ella suspiró satisfecha antes de volver a hablarle. 
 
    — ¡Y ahora vete! Estoy segura de que tienes cosas que hacer. 
 
    Él la besó en la frente y se dirigió hacia la puerta. Se detuvo espontáneamente y volvió a darse la vuelta. 
 
    — ¿Abuela? ¿Crees que existen los licánt… personas que pueden convertirse en lobos? 
 
    — Sí — murmuró ella. — ¿Tú no? 
 
    Las comisuras de su boca se torcieron ligeramente hacia arriba cuando cerró la puerta tras de sí. No recordaba que su abuela hubiera mencionado alguna vez ser religiosa o creer en algo en particular. Siempre la había considerado una mujer pragmática, realista y sin tonterías en la cabeza. Siempre había podido confiar en sus consejos. Si ahora ella afirmaba que existían los cambiaformas lobo e incluso le sorprendía que él hiciera esa pregunta, entonces haría bien en pensarlo con más detenimiento. Podía dejar a Carly fuera de esto, pero ciertamente no haría ningún daño investigar el tema en general. 
 
    Se quedó sentado un rato en el auto. Rodeó el volante con los dedos, apoyó la frente en él y respiró profundamente varias veces. Era muy difícil aceptar lo inevitable. Por supuesto, su abuela tenía razón. Toda vida terminaba, pero cuando se trataba de un ser querido, era un hecho que uno preferiría negar. Sin embargo, cuanto más te negabas a aceptarlo, peor te golpeaba la pérdida. Por lo tanto, debería seguir una vez más el consejo de su abuela. Lloraría, durante mucho tiempo. Pero si Carly le daba la oportunidad de profundizar en su relación, la aceptaría con gusto. 
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
   

 

 Capítulo 11 
 
      
 
    Carly 
 
      
 
    No pudo evitar que su corazón diera un vuelco cuando tomó el teléfono. Tenía los dedos entumecidos y rígidos, pero marcó el número de Scott. Sonó el timbre.  
 
    Al cabo de unos segundos, él contestó. 
 
    — ¡Carly! 
 
    Su voz sonó tan alegre, tan sincera. Ella tragó saliva y se secó los ojos que le ardían mientras apretaba el teléfono móvil casi violentamente contra su oreja. 
 
    — ¡Hola, Scott! Yo… bueno… me gustaría devolverte el favor por aquella maravillosa velada. ¿Tienes tiempo mañana por la noche? 
 
    — Para ti, siempre. 
 
    Esa tampoco era una frase. Él nunca parecía decir algo solo porque eso era lo que la gente decía.  
 
    — Entonces nos reuniremos en el Hotel Sheraton a las ocho de la noche. Escuché que el restaurante de la azotea es increíble. Ya hice una reserva para los dos. 
 
    — Muy elegante. — Scott se rio suavemente. — Me alegra mucho, no puedo esperar. 
 
    — Lo mismo digo. Entonces nos vemos mañana. 
 
    — Sí, hasta mañana. 
 
    Ella terminó la llamada y miró su teléfono móvil, sonriendo. Desafortunadamente, el hormigueo en su estómago no duró mucho, ya que volvió a luchar con sus remordimientos de conciencia. Por supuesto que tenía muchas ganas de volver a ver a Scott, no lo negaba. Pero su encuentro también seguía siendo un pretexto para espiar a los coleccionistas de arte. 
 
    No importaba en absoluto que Navar le hubiera dado permiso oficial, por así decirlo, para pasar más tiempo con Scott. Ella literalmente lo estaba utilizando para su misión, lo cual era simplemente miserable. Ciertamente, su lealtad era hacia Navar y, por tanto, hacia los de su especie. Así que tal vez esta acción la convertía en una loba honorable. Pero como humana y como mujer, se estaba convirtiendo en una farsante. 
 
    Con cualquier otro humano, ella podría vivir fácilmente con el doble juego. Después de todo, su pueblo ya llevaba una existencia miserable debido a la especie Homo sapiens. ¿Pero Scott? Él no merecía su farsa. Era una gran contradicción, pero a ella le gustaba demasiado como para alejarse de él en aras de la justicia. 
 
    Sus sentimientos por Scott la asustaban y la desconcertaban al mismo tiempo. Ella nunca había entendido del todo el vínculo de Finnan con su compañera o por qué su padre no había podido superar la pérdida de su madre. Ahora, sin embargo, podía entender mejor esa devoción. 
 
    Ella siempre había asumido que enamorarse era solo cuestión de voluntad. Sin embargo, era evidente que ni ella ni nadie tenía control sobre ello. Eso le parecía aterrador. La idea le dio retortijones en el estómago, porque ¿acaso el amor no significaba también estar completamente a merced de la otra persona? 
 
    Ella se frotó la cabeza y cerró los ojos cuando se dio cuenta de que se estaba obsesionando con el asunto. Ni sus padres ni su hermano ni Vivienne habían caído en una especie de cautiverio. Podías ponerle fin a una relación en cualquier momento si eso te limitaba demasiado, o si te sentías despojado de tu individualidad. Enamorarse no era una cuestión de voluntad, pero sí lo que uno hacía con ese sentimiento. Evidentemente, ella era demasiado débil para terminar la relación. En algún momento eso le pasaría factura. Pero estaba dispuesta a correr ese riesgo. 
 
    Suspirando, volvió a centrar su atención en los planos del hotel. Pasó el resto del día y el siguiente estudiando cada detalle. Si quería entrar en cada habitación para robar las piezas de aquella arma, necesitaba diferentes enfoques. En los hoteles caros como éste se prestaba mucha atención a la privacidad de los huéspedes. No se podía entrar sin más y, aunque lo consiguiera, tendría que escapar sin ser detectada. También dependía mucho si actuaba de noche o de día.  
 
    Esperaba averiguar un poco más esta noche en el restaurante. Los cinco hombres no estarían en su habitación las veinticuatro horas del día. Básicamente, podría entrar a cada una de ellas esta noche, pero no estaba segura de si realmente guardaban su parte del arma en su habitación. No habían guardado nada en la caja fuerte, tal vez siempre llevaban consigo su objeto más valioso o tal vez harían que un mensajero de confianza lo trajera solo después de haber llegado a un acuerdo. 
 
    Sin embargo, ella era incapaz de calcular todas las eventualidades. Su capacidad de pensar estaba gravemente nublada porque estaba demasiado emocionada por volver a ver a Scott. Apenas había espacio para considerar la posible serie de acontecimientos que debía tener en cuenta. Necesitaba controlarse y usar su mente lógica en lugar de pensar en besos ardientes y caricias apasionadas. Pero cuanto más se acercaba la noche, más nerviosa se ponía. 
 
    Se sintió aliviada cuando pudo guardar sus papeles y prepararse para la cita. Para la cita con segundas intenciones, se corrigió a sí misma. Probablemente encajaría con el elegante ambiente del Sheraton, optó por su vestido negro de cóctel. Se arregló el cabello en un recogido y completó su imagen con unos pendientes caros. Cuando se miró al espejo, tragó saliva. Quería lucir guapa para Scott, pero tampoco tan deslumbrante como para que alguien recordara su rostro después. No podía usar su peluca, Scott lo encontraría extraño. Realmente debía tener cuidado de no salirse de la delgada línea por la que estaba caminando. 
 
    Al igual que en la primera cita, Scott ya la estaba esperando cuando entró en el vestíbulo del Hotel Sheraton. Hoy llevaba un traje y le quedaba fabuloso. Ella notó cómo muchas mujeres le lanzaban miradas de admiración, lo que no le gustó en absoluto. Por eso aceleró el paso, apretó los labios contra su boca sin saludarlo y lo tomó del brazo de forma posesiva.  
 
    Scott sonrió, desconcertado. 
 
    — ¿Qué? — se le escapó a ella de forma demasiado mordaz, mientras le lanzaba una mirada asesina a la mujer que estaba a su lado. — No me gusta compartir. 
 
    Ahora él se rio con cautela. 
 
    — Eso no será necesario. 
 
    Mientras caminaban hacia el ascensor que llevaba directamente a la azotea, él siguió conversando. 
 
    — Me alegró mucho recibir tu llamada. ¿Pero el Sheraton? ¡Madre mía! Se gana bien en el sector logístico, ¿eh? Yo ciertamente no podría permitirme este restaurante. 
 
    Ella lo miró, buscando signos de una masculinidad ofendida. Incluso en el mundo moderno, muchos hombres seguían teniendo problemas cuando sus esposas contribuían más que ellos a los ingresos comunes. A Scott no parecía importarle.  
 
    Él le sonrió y esperó una respuesta. 
 
    — Puedo arreglármelas — le dijo ella con un guiño. 
 
    De hecho, Navar se aseguraba de que ella tuviera suficientes recursos económicos. En realidad, no necesitaba mucho, pero él quería que tuviera acceso a suficiente dinero en todo momento. Le había explicado que, en caso de emergencia, podía tomarlo y esconderse durante un tiempo. 
 
    En la azotea del hotel, el jefe de camareros los llevó hasta su mesa. Carly miró a su alrededor y resopló suavemente. Había tenido suerte. La mesa reservada para cinco no estaba demasiado lejos. Podría espiar a los hombres sin que se dieran cuenta y sin esforzarse demasiado. Pero ninguno de los coleccionistas había llegado aún. Ya se ocuparía de su conciencia más tarde. 
 
    Scott se inclinó sobre la mesa y tomó su mano. 
 
    — Sentí mucho que te hayas ido sin decir una sola palabra. Espero que no haya sido culpa mía. 
 
    — ¿Qué? — Ella sacudió la cabeza, sobre todo para centrar toda su atención en él por el momento. — No, tenía que ir a una reunión, de la cual casi me había olvidado. ¿Me pregunto por qué habrá sido? 
 
    Ella levantó una ceja con una sonrisa, después de lo cual Scott se rio suavemente. 
 
    — ¿Eso fue un cumplido?  
 
    — Yo no lo diría así. 
 
    Él se rio un poco más fuerte. 
 
    — Creo que estás mintiendo.  
 
    Aunque él seguramente no había descubierto sus intenciones, su lengua se volvió pegajosa.  
 
    Rápidamente tomó un sorbo de agua. 
 
    — ¿Qué te hace pensar eso? 
 
    — Bueno, después de todo, tú me llamaste. Por cierto, yo habría hecho lo mismo, pero no me diste tu número. 
 
    — ¿En serio? Eso es solo porque… 
 
    — No pasa nada —él la interrumpió— lo entiendo. No hace mucho que nos conocemos y estás siendo prudente. Sin embargo, puedo asegurarte de que no soy uno de esos hombres que no son capaces de aceptar un rechazo y que luego aterrorizan a la mujer con llamadas o mensajes cada cinco minutos. 
 
    Por supuesto, Scott malinterpretó por completo su renuencia. Se le hizo un nudo en el estómago por la vergüenza. ¡Si tan solo pudiera ser honesta!  
 
    — ¿Tienes un bolígrafo? 
 
    Él sacó un bolígrafo del bolsillo interior de su chaqueta y se lo entregó. Sin vacilar, ella tomó una de las elegantes servilletas de tela y escribió su número en ella. Scott se metió la servilleta en el bolsillo del pantalón con una sonrisa y miró a su alrededor con atención. 
 
    — En realidad, debería arrestarte ahora mismo. Pero, por mi propio interés, mejor no. 
 
    Ella estaba a punto de decir algo gracioso cuando su camarero se acercó. El camarero tomó su pedido y regresó rápidamente con la botella de vino tinto que habían pedido. Mientras le ofrecía a Scott un sorbo, ella vio de reojo que sus víctimas habían llegado. Los cinco se desplazaban como si un restaurante con estrellas Michelin fuera su hábitat natural. Inconscientemente, ella frunció los labios. ¡Tipos ricos que tomaban el crédito de otros! Si el arma de combate de los Vargs le pertenecería a alguien, sería a las manos de un cambiaforma lobo. Solo ellos sabían lo que representaba. 
 
    — ¿Está todo bien? — Scott la miró interrogativamente. — De repente pareces muy… seria. 
 
    — No, todo está bien. — Ella se inclinó sobre la mesa y susurró. — Creo que conozco a ese tipo con la nariz puntiaguda. 
 
    — ¿En serio? — Scott miró con desconfianza a su alrededor, hacia la mesa de cinco personas que se encontraba detrás. 
 
    Ella puso los ojos en blanco, riéndose. 
 
    — No es lo que estás pensando, no lo conozco personalmente. Una vez leí algo sobre él; Constantine Deveraux. Solía ganar mucho dinero con esos seminarios de autodescubrimiento. Ya sabes: «Cómo ser un emprendedor» o «Despierta tu líder interior» ese tipo de cosas. 
 
    Tan pronto como lo había dicho, ella se preguntó por qué se lo estaba contando. Scott, por su parte, tosió sobre la mano que tenía ante la boca. Probablemente estaba luchando por contener la risa. 
 
    — ¿Te refieres a ese tipo de cosas en las que la gente paga miles de dólares para que les cuenten tonterías? — Sin embargo, de repente, él se interrumpió. — ¡Un momento! ¿Dijiste Deveraux? Eso es lo que yo llamo una extraña coincidencia. 
 
    — ¿Y eso por qué? 
 
    Ella tomó un sorbo de su vino. Como los cinco hombres estaban ocupados eligiendo las bebidas e intentando superarse unos a otros con sus conocimientos gastronómicos sobre cosechas y regiones de cultivo, ella pudo prestar toda su atención a Scott. 
 
    — Oh, conozco a un tal Sebastian Deveraux. Se dedica a la protección de animales. Como he dicho, probablemente solo sea una coincidencia. 
 
    — Ahora tengo curiosidad. ¿Tuviste que esposarlo porque estaba filmando en uno de esos horribles gallineros sin autorización? 
 
    En ese mismo momento, un pinchazo apareció y desapareció detrás de su ojo izquierdo, como si alguien estuviera presionando varias veces la bocina para alertarle de algo importante. 
 
    Scott hizo girar su copa de vino entre el pulgar y el dedo índice. Él sonrió mientras lo hacía, cosa que a ella realmente le gustó. Hasta la más pequeña de sus sonrisas llegaba siempre a sus ojos. Su alegría era siempre genuina y la preocupación por su abuela también era auténtica. Cuando él la besaba, había un sentimiento real detrás de ello. Todo en él era real. Entonces, ¿qué pasaba cuando él se enfurecía?  
 
    — Tendría que hacerlo, si fuera necesario. Pero estoy seguro de que estamos de acuerdo en que a veces lo que nos parece correcto y lo que la ley establece no van necesariamente de la mano. En fin, lo conozco de la comisaría. Pertenece a un grupo llamado «Chasseur d'Lupe». Sebastian les ha pedido ayuda a los policías. Si un policía ve un lobo merodeando por la ciudad, debemos informar al grupo. Entonces capturan al ejemplar y lo trasladan a un área protegida. Por cierto, él me dio el collar, un pequeño obsequio y una señal de que estoy involucrado con su organización. 
 
    Él se dio un golpecito en el pecho. 
 
    — Pero ya no lo llevo. En primer lugar, porque no es necesario, y en segundo lugar… bueno, por ti. 
 
    El pinchazo detrás de su ojo se volvió doloroso. Eso la inquietó, aunque su último comentario la hizo sonreír. 
 
    — Hm. «Chasseur d'Lupe». Mi francés no es muy bueno, pero cazadores de lobos, no suena muy apropiado. 
 
    — Tienes razón, una elección totalmente estúpida. Ese tal Sebastian también mencionó que hay gente muy rica detrás de su organización que prefiere permanecer en el anonimato. Imagínate, te dan quinientos dólares por informar un avistamiento. Y ahora mencionas que el tipo de allá atrás está forrado de dinero. Es un poco extraño. 
 
    ¿Extraño? ¡No, eso era obvio! Ella no se había equivocado. Scott no tenía idea de lo que significaba el collar o con quién se había involucrado. Pero ella solo tenía que atar los cabos sueltos correctamente. Los últimos miembros de «Chasseur d'Argent» estaban volviendo a reunirse, solo que ya no cazaban ellos mismos, sino que dejaban que otros hicieran el trabajo sucio por ellos. En eso Navar tenía toda la razón. Los policías eran perfectos para el trabajo y además creían que estaban haciendo un buen trabajo. Ella misma utilizaba de vez en cuando zonas aisladas de los parques de la ciudad por las noches para dejar correr a su loba. Nunca se había preocupado realmente por ello. En retrospectiva, si alguien la veía, nadie le creería. Pero si ahora un policía informaba a los Cazadores de Plata, se pondrían al acecho. ¡Maldición! Ella había ayudado a Scott aquella noche, presentándose literalmente en bandeja de plata. 
 
    — ¿Y? ¿Ya viste un lobo? 
 
    De repente, Scott la miró fijamente. 
 
    — Sí. — Él tragó saliva. — Estaba persiguiendo a un ladrón y su cómplice casi me mata de un tiro. Pero ese lobo, sabes, salió de la nada, saltó sobre el tipo y me salvó la vida. Pero no lo reporté. 
 
    — ¿Y por qué? Habrías ganado quinientos dólares. 
 
    — El lobo, tenía ojos azules. Llámame paranoico, pero me recordó a ti. Y no puedo dejar de pensar en ello, aunque seguramente es una tontería. 
 
    Ella soltó una risita nerviosa, tratando de sonar lo más tonta posible. 
 
    — ¿En serio crees que ese lobo y yo tenemos algo en común? 
 
    — Yo…  
 
    Él se quedó callado, ya que el camarero se había acercado a servirles la comida. Ella aprovechó la oportunidad para aguzar el oído y darse la vuelta brevemente. Los cinco hombres continuaban hablando de cosas triviales. Sin embargo, ella notó cómo uno de ellos no dejaba de tocarse la chaqueta, más o menos donde tenía el bolsillo interior. Además, participaba muy poco en la conversación y no paraba de secarse el sudor de la frente. Sin duda, llevaba consigo su parte del arma. Su aspecto también sugería ese comportamiento. Era un contador, gafas con montura de metal, soso, una persona que solo se fía de los números. Vaya, si eso no era perfecto. 
 
    A partir de ahora, se esforzó por escuchar a Scott y a los hombres en estéreo, por así decirlo. No era una tarea fácil, pero estaba obteniendo información importante de ambas partes. Se sentía mal por ello, porque Scott no era solo una fuente de información. Pero así era como ella lo estaba tratando en este momento y si él lo descubría, seguro lo perdería. Esa idea le quemaba en el corazón, pero no hallaba otra salida. 
 
    — Querías decir algo. 
 
    Ella forzó una sonrisa cuando volvió a mirarlo. 
 
    — Sí, estoy trabajando en un caso. No puedo darte más detalles, pero me enteré de algo extraño. Conoces a los licántropos. Tuve que ser corregido al respecto. Su nombre correcto es cambiaformas lobo. Mi abuela parece creer en su existencia. ¿Qué piensas al respecto? 
 
    Scott se llevó el tenedor a la boca y la miró con interés. Ella también lo miró, pero estaba completamente distraída. El contador regordete se disculpó con los otros cuatro para ir al baño. ¿Debería despojarlo de sus pertenencias ahora mismo? En un instante, decidió no hacerlo. Él notaría la pérdida y entonces sus socios seguramente se retirarían. Al menos ya sabía que los cinco habían quedado en reunirse nuevamente en un salón privado en el Hotel Palazzo. La reunión estaba prevista para pasado mañana y para entonces todos tendrían sus fragmentos en su poder.  
 
    — ¿Qué? — Ella parpadeó varias veces. — ¿Qué dijiste? 
 
    — ¿Crees que los cambiaformas lobo existen? Lo sé, el tema es un poco abstruso. Solo dime si te estoy aburriendo. 
 
    Él inclinó la cabeza y sonrió. ¡Maldición! Él era un policía, un buen observador. Por lo tanto, ya se había dado cuenta hace tiempo de que ella estaba poco entusiasmada con el tema. 
 
    — ¡Lo siento! Tengo algunos problemas en el trabajo. — Ella hizo un gesto despectivo. — Nada importante. Cambiaformas lobo, ¿eh? No sé si existen. Pero de ser así, seguro no lo tienen nada fácil. 
 
    Bueno, al menos había dicho la verdad con esa última frase. Pero con eso no recibiría la absolución. 
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 Capítulo 12 
 
      
 
    Scott 
 
      
 
    Algo le pasaba a Carly. Ella lo había invitado, pero su mente parecía estar en otro sitio. Aunque la excusa del trabajo sonaba plausible; eso él lo sabía. 
 
    También estaba muy avergonzado por su estúpida charla sobre los cambiaformas lobo. Pero simplemente no podía dejar de pensar en ello, a pesar de que se había propuesto firmemente dejar a Carly fuera de esto. Todo lo que había imaginado sobre ella sonaba totalmente absurdo. Tal vez en el fondo aún tenía la esperanza de que, si le preguntaba indirectamente al respecto, ella le diría alguna cosa. Sin embargo, no lo hizo y, él estaba absolutamente seguro de que ella le ocultaba algo. Él hizo un último intento.  
 
    — ¿Por qué no lo tendrían fácil? 
 
    Carly tiró de un mechón de cabello suelto y volvió a mirar al tal Deveraux y a sus acompañantes. 
 
    — Bueno, serían bichos raros, una atracción de circo, una aberración, ¿no te parece? No encajarían en este mundo lleno de humanos. Probablemente mantendrían un perfil bajo. O tal vez alguien querría exterminarlos. 
 
    A él no se le escapó el tono áspero de su respuesta. Sus ojos eran fríos como el hielo. 
 
    — Suena como si tuvieras experiencia en ello.  
 
    — Por supuesto que no — respondió ella inmediatamente. — Pero de seguro estás de acuerdo conmigo. Los humanos se apoderan de todo, les pertenezca o no. Cualquiera que sea diferente o que se oponga es simplemente destruido. Pregúntale a un cheroqui, probablemente tendrá mucho que decir sobre el tema. 
 
    Sí, él percibió mucha amargura en sus palabras. 
 
    — Un cheroqui también es un ser humano, ¿sabes? 
 
    — En todos los aspectos, eso está claro. Por desgracia, otros no lo veían así antes y a los cambiaformas lobo seguro no les fue mejor… quiero decir, no les iría mejor. 
 
    Para ser una persona que, según ella, nunca había sufrido desprecio ni marginación, estaba muy alterada. Ella engulló el exquisito filete como si fuera una papilla de avena insípida. Sin embargo, de forma completamente inesperada, dejó los cubiertos a un lado y se limpió la boca con una servilleta. 
 
    — ¡Lo siento! Te estoy atacando de forma totalmente injustificada. No es culpa tuya que tengas que tratar con personas descerebradas. Es solo el estrés. — Ella sonrió encantadoramente. — ¿Me perdonas? 
 
    Su mirada deliberadamente pícara y adorable lo metió en un pequeño embrollo, porque prometía algo más que una simple disculpa verbal momentánea. Carly lo sedujo con facilidad, pero él no lo encontró tan dramático. Finalmente, a él no le importaba si ella podía convertirse en lobo o en cualquier otra cosa. Al fin y al cabo, tampoco le importaban las raíces étnicas que alguien tuviera. 
 
    Así que, si ella podía lograr tal milagro, él no debería obligarla a que se lo dijera. Lo que más deseaba era que ella confiara en él para que le revelara su habilidad por su propia voluntad. Así que decidió tocar temas menos serios. 
 
    — Te perdono… con una condición. 
 
    — ¿Y cuál sería? 
 
    Ella levantó las cejas y se mordió nerviosamente el labio inferior.  
 
    Pero las comisuras de su boca se crisparon de forma delatadora. 
 
    — La próxima vez que te quedes a dormir en mi casa, te quedarás más tiempo y no te esfumarás sin más. 
 
    Debido a que ella no respondió inmediatamente y, en lugar de eso, sacudió la cabeza de un lado a otro, él sintió una sensación de malestar en el estómago. Tal vez estaba apresurando las cosas, presionándola demasiado. 
 
    — ¿Habrá desayuno? Quiero decir, ¿mañana a primera hora? 
 
    El calambre en su estómago desapareció. 
 
    — ¿Panqueques? 
 
    Carly tomó los cubiertos, pinchó un cogollo de brócoli y se llevó el tenedor a la boca.  
 
    Él temió haber malinterpretado algo, pero entonces ella dijo. 
 
    — Tenemos un trato, detective. 
 
    Siguieron comiendo tranquilamente, charlando sobre cosas triviales, hasta que la mesa de cinco detrás de Carly pagó la cuenta.  
 
    Ella volvió a mirar a los caballeros. 
 
    — ¿Crees que Constantine y Sebastian Deveraux sean parientes? — preguntó ella de repente. — Eso tendría sentido, ¿no es así? 
 
    — Es posible. ¿Por qué te interesa? 
 
    — Oh, solo porque sí. 
 
    — Hm. — Él se reclinó y tomó un sorbo. — Para ser sincero, a mí también me interesa mucho. Mi jefe me acusó de haber recibido mi ascenso injustamente, de que alguien lo había manipulado. Al principio me pareció absurdo, pero ese tal Sebastian me preguntó sobre mis posibilidades de ascenso y al día siguiente ya era detective. Eso no es nada sospechoso en sí mismo. Pero de alguna forma se enteró y se presentó en la comisaría solo para felicitarme. Bueno, quizás eso aún no sea sospechoso. Pero ahora que dices que Constantine tiene mucho dinero, y supongamos que Sebastian es realmente su hijo, más las acusaciones de soborno o negocios sucios del jefe Doogan… bueno, son demasiadas coincidencias para mi gusto. Y por supuesto, tengo que preguntarme seriamente qué significa todo esto. 
 
    Él se frotó las manos sobre los muslos. ¿Por qué dijo todo eso? Como todo lo anterior, probablemente no era un tema para una cena romántica. Pero eso lo molestaba porque en el fondo se sentía manipulado. Desgraciadamente, Doogan no estaba del todo equivocado. Si él no quería otro detective, entonces no tenía por qué pagarle a uno. Alguien había decidido sin su consentimiento. Él mismo se sentía como una pieza de ajedrez y ni siquiera sabía si era un peón, un caballo o un rey. Simplemente lo habían colocado en el tablero sin saber cuál era su papel en el juego. Por supuesto, era muy posible que también estuviera viendo fantasmas. 
 
    Carly dijo entonces lo que sospechaba.  
 
    — Bueno, supongamos que tu ascenso fue un favor, y que Sebastian le haya rogado a su padre rico que moviera ciertos hilos. Entonces esperará algo a cambio.  
 
    — Tal vez, pero ¿en qué forma? No le pedí su ayuda y, por el amor de Dios, Carly, Sebastian es un activista medioambiental. ¿En qué podría ayudarlo? 
 
    — Bueno, tal vez es un tipo muy radical y espera que lo saques de la cárcel de vez en cuando. O —ella rascó el mantel con el dedo y luego lo miró con el ceño fruncido— tal vez su organización no es lo que dice ser. 
 
    — ¡Cielos, qué ideas tienes! Pero, de verdad, no tengo que congraciarme con él porque, repito, yo no tengo nada que ver con eso. 
 
    — ¡Pff! Si él te ayudó a ascender, ¿cuán rápido crees que puede hacerte caer de nuevo en el olvido? Quiero decir, muy abajo, tan abajo que nunca podrías volver a levantarte. 
 
    Ella levantó las cejas significativamente. Al mismo tiempo, la mandíbula inferior de él cayó. Las conclusiones de Carly sonaban a métodos mafiosos, pero, por desgracia, no era algo totalmente imposible. Incluso un ciudadano intachable podría ser reclutado como cómplice si se lo presionaba lo suficiente. A fin de cuentas, ella y él solo estaban formulando teorías. No había absolutamente nada que sugiriera que se hubiera involucrado involuntariamente en actividades delictivas. 
 
    — ¡Que traigan la cuenta, Scott! 
 
    Él se estremeció y se reprendió a sí mismo por ser un idiota. La mujer de sus sueños estaba sentada frente a él y, ¿qué hacía él? ¡Arruinar la velada con conversaciones absurdas! 
 
    Rápidamente hizo un gesto con la cabeza al camarero, quien se acercó a toda prisa. Después de que Carly hubiera metido unos billetes en la carterilla de cuero con la cuenta, salieron del restaurante.  
 
    En el ascensor, él tomó su mano y le dio un beso. 
 
    — Perdón por mi charla absurda. Espero que no pienses que estoy chiflado o algo así. 
 
    Carly le rodeó el cuello con los brazos y lo besó suavemente. 
 
    — ¡No estás chiflado, tú no! — Ella le acarició la mejilla y sonrió. — Me gustas mucho, ¿sabes? Además, yo tampoco era precisamente la compañía más agradable. ¿Qué tal si pasamos a la mejor parte? Recuerdo que mencionaste algo sobre unos panqueques. 
 
    Sin más ni más, todos sus pensamientos tristes se esfumaron. Estaban los agoreros de la realidad, las circunstancias poco claras de su ascenso, la preocupación por su abuela, la naturaleza misteriosa de Carly. Pero él no tenía que prestarles atención, no ahora. Mañana sería otro día.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Carly 
 
      
 
    Abrió aún más las piernas, perdiéndose en la embriagadora sensación que sentía en su abdomen mientras Scott estimulaba su clítoris con la lengua. Le había costado un rato dejarse llevar. Su mente estaba tan perturbada que al principio no había permitido que su cuerpo tomara el control.  
 
    ¡Pero Scott era tan maravilloso, tan cariñoso y a la vez tan apasionado! Que su cabeza no había podido resistir la avalancha de sensaciones eróticas. No estaba triste ni sorprendida por ello. De hecho, temía el hecho de tener que fingir que disfrutaba del sexo con él, pero eso era injustificado. Tan pronto como la tocó con sus fuertes manos, ella se convirtió en cera. A partir de ese momento, solo había un pequeño paso hacia la pérdida total de cualquier lógica o la reflexión sobre estrategias repentinamente irrelevantes. 
 
    Scott ahora le estaba mordisqueando el vientre. Algo en su interior se resquebrajó. Ella lo deseaba tanto que un gruñido claro y exigente escapó de su garganta. Quería tirarlo de espaldas, pero no podía. Él era mucho más fuerte de lo que ella esperaba. Sus siguientes palabras la dejaron sin aliento por un momento. Sin embargo, no podía fiarse de sus oídos en un momento así. 
 
    — Esta vez no, pequeña loba. 
 
    Él se rio suavemente, se acercó y la besó apasionadamente. 
 
    — Pero si eso es lo que quieres… 
 
    Él se dio la vuelta con ella, sujetándola por las caderas. Se quedó suspendida sobre él durante un milisegundo antes de hundirse, gimiendo. Su abultado miembro la llenaba perfectamente, de una forma que le hacía creer que era la única manera de sentirse completa. Sus movimientos se hicieron más rápidos, más intensos. Al correrse, de repente se dio cuenta de que, si le mentía a Scott, se estaría engañando a sí misma. Ella no podía vivir de vez en cuando en el mundo de él y luego otra vez en el suyo. Eso la agotaría mentalmente. Cuando pensó en todas las cosas que había hecho para acercarse a él, se le revolvió el estómago. 
 
    Profundamente confundida, satisfecha por un lado e insatisfecha por el otro, ella se acurrucó contra su pecho. Era casi una locura buscar consuelo precisamente ahora, pero no tenía otro lugar donde encontrarlo. 
 
    Scott le acarició la espalda, lo que la hizo sentirse segura. Durante esos pocos segundos, él logró lo imposible. Ella simplemente era Carly, no una loba, ni una ladrona, ni una estafadora.  
 
    Ella se estremeció bruscamente cuando él susurró. 
 
    — Puedes decírmelo, ¿sabes? 
 
    — ¿Qué quieres decir? 
 
    Ella levantó la vista hacia él. Sus bonitos ojos marrones estaban fijos en ella, cálidos y llenos de comprensión. Aunque él no respondió, su mirada lo decía todo. Sabía lo que ella era, o al menos lo sospechaba. ¿Debía seguir fingiendo ingenuidad? Él no podía estar al tanto de que ella era la culpable de múltiples casos de robo. Si lo supiera, no estaría aquí tumbada. Así que, lo único que quedaba era su naturaleza de lobo. ¿Lo único? Bueno, eso no era realmente una trivialidad. 
 
    Ella bajó la mirada y se quedó mirando su pecho, que subía y bajaba uniformemente. Su corazón latía con total calma. Los secretos eran la muerte de cualquier relación, ya fuera amistosa, de negocios o romántica. Ella misma se dio cuenta de con qué frecuencia Scott le hacía retorcerse como un gusano en un anzuelo. Le resultaba increíblemente difícil mentirle todo el tiempo. Ella quería que las cosas funcionaran con él, aunque no dudaba de lo escasas que eran las posibilidades. 
 
    Le dolía toda la garganta de tanto tragar saliva. La mitad de la verdad también era válida, ¿o no? Primero podría ver cómo reaccionaba con el hecho de estar en la cama con una mujer que podía convertirse en una loba. Y entonces, tal vez, algún día… 
 
    Ella puso la mano derecha sobre su pecho, sintiendo el calor de su piel. Abrirse un poco a él parecía ser la única forma de evitar que su relación fracasara ahora mismo. Era igual de probable que la echara por la puerta inmediatamente. Entonces ella tendría que desaparecer del mapa de la noche a la mañana. 
 
    Sin embargo, su voz interior contradecía el escenario negativo. Scott no utilizaría su segundo yo contra ella. En cuanto a lo demás, prefería no especular.  
 
    Ella volvió a respirar profundamente. 
 
    — Soy lo que crees que soy; una loba cambiaforma. 
 
    — Hm. 
 
    Él le rodeó el hombro con el brazo y tragó saliva audiblemente. Mientras tanto, ella intentó detectar un cambio en él. ¿Una contracción muscular, un pulso acelerado, un gesto de disgusto? Pero no pasó nada. 
 
    — ¿Ahora tengo que tener en cuenta alguna cosa? Quiero decir, a la hora de comer o algo así. ¿Te gustan siquiera los panqueques?  
 
    Oh, Dios, eso era tan… ella no podía pensar en una palabra adecuada. En lugar de atosigarla con preguntas, él se preocupaba por cómo debería acercarse a ella. Aun así, ella no pudo evitar soltar una pequeña risita. 
 
    — Sí, me gustan los panqueques. 
 
    Scott ahora también refunfuñó divertido. 
 
    — No perderás el pelo sobre los muebles, ¿cierto? 
 
    — ¡Idiota!  
 
    Ella le dio un golpecito en las costillas, lo que hizo que él se riera a carcajadas y la abrazara con más fuerza. Permanecieron en silencio durante un minuto antes de que ella se animara a hacer la pregunta crucial. 
 
    — ¿Cómo, Scott? ¿Cómo te diste cuenta? 
 
    — Con pequeñas cosas. 
 
    Él se deslizó un poco hacia arriba con ella y apoyó la cabeza en el respaldo de la cama.  
 
    — Gruñes con frecuencia, eres inusualmente fuerte, luego lo de mi abuela, tu reacción cuando te pregunté si creías en los cambiaformas. Realmente pensé que estaba imaginándome cosas y que había otra razón para todo esto. Pero ¿sabes qué? A veces la solución a un misterio es la que creemos absolutamente improbable. 
 
    Él la besó en la coronilla antes de continuar. 
 
    — En realidad, esperaba que me lo confesaras por tu cuenta. No quería preguntártelo. Pero, simplemente se me escapó y no te lo habría tomado a mal si no me lo hubieras dicho. Todos los días tengo que ver con qué crueldad a veces la gente se trata entre sí, negros contra blancos, latinos contra chinos, viejos contra jóvenes, musulmanes contra judíos, y a menudo solo por las apariencias. No quiero imaginar cómo reaccionaría la gente ante una nueva especie. Por esa razón, entiendo muy bien por qué prefieres mantener la boca cerrada. ¡Pero te prometo una cosa! No tienes nada que temer conmigo.  
 
    — Lo sé, Scott. 
 
    Ella lo sabía. No había tenido que pensar en su respuesta. Scott nunca querría hacerle daño, al menos no en esta relación. 
 
    — ¿Puedo preguntarte algo más? El lobo en el parque… ¿eras tú? 
 
    ¡Maldición! Debería haber pensado en eso cuando confesó. Ella se mordió el interior de la mejilla. Mentir a estas alturas sería muy imprudente. Scott no era tonto. En algún momento, él le pediría que asumiera su forma de lobo. Entonces la mentira quedaría al descubierto porque él la reconocería sin ninguna duda. 
 
    — Sí. A veces tengo que transformarme, estirar las patas, por decirlo de una manera. Luego voy al algún parque por las noches, a rincones apartados, ¿entiendes? Si hay alguna escoria poco confiable merodeando por ahí, no es una amenaza directa. — Ella se rio despectivamente. — Suelen estar borrachos o drogados. Nadie les creería si lo descubrieran.  
 
    — Así que tuve suerte. 
 
    — Pura suerte, querido. Ese día podría haber estado en cualquier otro sitio. 
 
    Scott soltó un bufido de satisfacción. Ella rezó en silencio para que él hubiera oído lo suficiente. Aparentemente, no había puesto suficiente énfasis en su oración. 
 
    — ¿Pero por qué me ayudaste? Solo nos habíamos visto una vez y eso fue muy arriesgado para ti. Bueno, y además nuestro primer encuentro no fue precisamente agradable. 
 
    — Soy una loba, Scott, no una bestia. Estabas en peligro y podía ayudarte. Habría hecho lo mismo por cualquier otra persona. 
 
    ¡No lo habría hecho! Pero sonaba más inofensivo de esa manera. La intensidad de sus sentimientos hacia él desde un principio, además de su sospecha, ahora infundada, de que él pertenecía a los Cazadores de Plata, era algo que prefería guardarse para sí misma. De lo contrario, él podría descubrir que ella lo había estado espiando.  
 
    — Eres alguien muy especial, lo supe en la fiesta de Navidad, Carly. Gracias por salvarme la vida y por tu confianza. Y, por cierto, también te ves genial como loba. 
 
    Los ojos empezaron a arderle. Ella luchó por contener las lágrimas. Él seguía teniendo una idea equivocada sobre ella, pero no podía remediarlo. Si conseguía terminar el asunto con el arma de los Vargs sin inconvenientes, con suerte el tema quedaría resuelto. Si Navar la necesitaba después en otro momento, Scott no tenía por qué saberlo. 
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 Capítulo 13 
 
      
 
    Carly 
 
      
 
    A la mañana siguiente la despertó un delicioso aroma acompañado de una suave melodía silbada. Scott trajinaba en la cocina. Abrió los ojos con una sonrisa. No se había sentido tan liberada en mucho tiempo, aunque la carga solo se había aligerado a medias. Scott ahora conocía el cincuenta por ciento de su secreto y no parecía importarle en absoluto. Deseaba poder confesarle también el resto. Pero llegaba un momento en que la comprensión de cualquier persona se agotaba. Y realmente no quería arriesgarse. 
 
    Ella salió de la cama, se puso la ropa interior y caminó descalza hasta la cocina.  
 
    Lo abrazó por detrás y apoyó la mejilla en su espalda. 
 
    — Buenos días. 
 
    En su pecho se escuchó un refunfuño divertido. 
 
    — No quería hacer mucho ruido. Pero debería haber adivinado que probablemente te despertarías con el olor. 
 
    Él se dio la vuelta, la levantó y la besó en los labios. 
 
    — ¿Tienes hambre? 
 
    — ¡Y mucha! 
 
    Él volvió a ponerla en pie. 
 
    — ¡Entonces siéntate! El desayuno estará listo en un rato.  
 
    Después de haber tomado asiento en la mesa, observó como Scott llenaba los platos y servía café en dos tazas. Él parecía feliz. Ella quería grabarse esa imagen en la memoria, porque tal vez algún día la burbuja estallaría. Indudablemente, sería culpa suya y, de alguna manera, ya sentía dolor por eso. 
 
    Él se acercó y le dio un plato. 
 
    — Sabes, llevo dos horas despierto. He investigado un poco sobre tu… especie. Ayer dije que los cambiaformas lobo eran una especie nueva. Ahora sé que eso no es cierto, al menos si uno cree todas las historias que circulan por internet. ¿Estarías dispuesta a contarme algo más al respecto? 
 
    Sus ojos la miraron con curiosidad. Ella tomó un sorbo de su café, dándose cuenta en esos pocos segundos de las consecuencias que podía conllevar si le revelaba demasiado. Navar le había pedido que averiguara más cosas sobre la relación de los Cazadores de Plata con la policía. Scott podría serle de gran ayuda. Una vez más, ella solo podría contarle una parte de la verdad. Pero si él llegaba a las conclusiones correctas por sí mismo, ella solo lo habría empujado en la dirección correcta. Su lealtad seguiría siendo hacia Navar y su gente. Por supuesto, ella se aprovechaba de Scott para esto y ese conocimiento le hizo otro hueco en su corazón. 
 
    — Tienes razón. No somos una especie nueva y tampoco somos un fenómeno de la naturaleza. Nuestra especie es tan antigua como la tuya. 
 
    Scott asintió. 
 
    — Es curioso. ¿Y por qué nadie sabe nada al respecto? ¿Nunca sintieron la necesidad de revelarse? Quiero decir, debe ser agotador tener que esconderse todo el tiempo. 
 
    — Lo es, pero desgraciadamente es una necesidad. De lo contrario, no podríamos sobrevivir. 
 
    Él frunció el ceño con incredulidad. Llamarlo ingenuo no era correcto. Él era simplemente un tipo de buen corazón. Probablemente creía que, si trabajaba de manera incansable como policía, sería capaz de poner todo el mal en su lugar de una vez por todas en el futuro. 
 
    Ella levantó una ceja significativamente, ante lo cual Scott se frotó la nuca. 
 
    — Supongo que alguien los persigue, y lo ha estado haciendo desde hace mucho tiempo, ¿verdad? 
 
    — Sí. Se hacen llamar «Chasseur d'Argent». 
 
    Él abrió los ojos de par en par. 
 
    — ¡Mierda! He oído hablar de ellos, pero de inmediato lo descarté como una tontería. 
 
    De repente, ella aguzó el oído. 
 
    — ¿Dónde escuchaste hablar de ellos? Esos tipos no actúan precisamente en público. 
 
    — Te hablé del caso en el que estoy trabajando. Se supone que no debo hablar sobre eso, pero tal vez todo encaje de algún modo. Hay un tipo, un arquitecto. Afirma que le robaron el acta fundacional de esta organización. Puede que él forme parte de ella o que alguien del grupo le haya robado el documento para destruir la prueba de su existencia. 
 
    ¡Maldición! Así que a Scott le habían asignado el caso del robo. Pero él sospechaba de la persona equivocada y ella debía dejarlo así. 
 
    — Es posible. No sé nada al respecto. Como todo lobo, solo sé que existen los supuestos Cazadores de Plata y que tengo que mantener un perfil bajo debido a ellos. 
 
    — Plata, ¿eh? Así que eso es verdad. Mi collar, te hizo daño. Eres literalmente alérgica a ella. 
 
    — Eso es correcto. 
 
    Ella masticó su panqueque y fingió que no podía añadir nada más al tema. Scott también siguió comiendo en silencio, pero su mente trabajada frenéticamente. Su expresión cambió de pensativo a enfadado en cuestión de minutos. De repente tiró el tenedor al lado de su plato. 
 
    — ¡Dios mío! ¡No es posible! 
 
    — ¿Qué? ¿Qué pasa? 
 
    — Bueno, la similitud. Lo sospechaba, pero no me lo había tomado en serio. «Chasseur d'Argent» y «Chasseur d'Lupe» son la misma organización. Ese tal Sebastian no es un ecologista, sino un cazador de lobos. Y me dijiste que Constantine Deveraux es extremadamente rico. 
 
    Él volvió a tomar su tenedor y gesticuló agitadamente. 
 
    — ¡Piénsalo! Un grupo como ése necesita recursos, dinero y personal. No pueden operar oficialmente, por lo que todo ocurre en la clandestinidad y eso cuesta dinero. ¡Y llevan así durante siglos! Dios mío, debe de haber gente muy poderosa detrás de esto. 
 
    — Probablemente. Por eso la clandestinidad es nuestra mejor protección. 
 
    — Eso es lógico. — Scott pinchó un trozo de panqueque con el tenedor y lo señaló en su dirección. — Ricos o no. Hoy en día eso ya no es un pase libre. No pueden simplemente asesinar a alguien y salirse con la suya. Pero si se cubre con el disfraz de la honradez, nadie pensará que hay algo malo detrás. Y eso es exactamente lo que hacen estos tipos. Los están buscando a ustedes y lo presentan como protección al medio ambiente. Hay que detenerlos. 
 
    — Oh, ¿y cómo? — De repente ella sintió un sabor desagradable en la lengua. — Eso implicaría exponer nuestra existencia, y créeme, no encontrarás ningún cambiaforma que esté dispuesto a hacerlo. Antes de que atrapen a todos los Cazadores de Plata, el resto de nosotros ya habrá muerto hace tiempo. 
 
    Su rostro se puso rígido. 
 
    — Lo sé. — Él golpeó el puño sobre la mesa. — ¡Maldita sea! Están utilizando a los policías para su caza, y eso nos convierte en cómplices. 
 
    Ella pudo ver claramente que su honor estaba profundamente herido. Ser utilizado para un asesinato sin saberlo lo afectaba bastante. A nadie le gustaba ser manipulado o utilizado para un fin que no conoce. De repente, tuvo que preguntarse si a ella le pasaba lo mismo. ¿Qué planeaba Navar exactamente? Ella no sabía casi nada sobre él y hasta ahora solo había confiado en su instinto. Bueno, él era un cambiaforma lobo como ella. ¿Eso lo convertía en una buena persona? Con Scott, en cambio, estaba segura de ello. 
 
    En su interior, ella se dio una bofetada. ¿Y ahora qué? No podía simplemente abandonar el camino que había tomado hace dos años. Aunque lo hiciera, ella no se convertiría automáticamente en otra persona. Tenía una larga carrera a sus espaldas, primero como carterista y luego como una profesional en la adquisición de objetos históricos por medios deshonestos. Eso no se podía hacer desaparecer como por arte de magia y Scott no aceptaría su pasado. Solo podía disfrutar de su tiempo con él mientras durara.  
 
    Ella se inclinó sobre la mesa y apretó su mano. 
 
    — Entiendo tu frustración. ¡Pero Scott… tienes que mantener esto en secreto! ¿Quién te creería? Simplemente sigue el juego, o de lo contrario podrías ponerte en peligro. 
 
    Su advertencia iba muy en serio. No se podía jugar con los Cazadores de Plata. Si se sentían amenazados, de seguro no se detendrían ante un humano. Eso también sería culpa suya, ya que le había revelado el secreto sobre esos canallas. Debería haber pensado el asunto detenidamente. Scott debía proporcionar información, pero debería haberse dado cuenta desde el principio de que él mismo querría actuar. 
 
    — Sí — resopló él, desconcertado. — Es una posibilidad que no debe descartarse. Pero… 
 
    El timbre de su teléfono interrumpió la conversación. 
 
    — McTavish. 
 
    Mientras tanto, ella bebió un sorbo de su café tibio. ¡Argumentos! Lo que ella necesitaba urgentemente eran argumentos lógicos, aunque inofensivos, para detenerlo. Bajo ningún motivo él debía arriesgarse demasiado. Ella nunca se perdonaría a sí misma si algo le sucediera. 
 
    Repentinamente, vio que él apretaba su teléfono con fuerza. De pronto, sus rasgos faciales parecían dolorosamente distorsionados y sus hombros cayeron. 
 
    — ¡Gracias! Estaré allí en veinte minutos. 
 
    El teléfono móvil se le cayó de las manos. 
 
    — Mi abuela… ha muerto. Tengo que… 
 
    Su voz se quebró. Él miró más allá de ella, claramente tratando de mantener la calma. Oh, sí, lamentablemente recordaba demasiado bien el sentimiento de pérdida, la impotencia, la incapacidad de comprender. Finnan y ella se habían consolado mutuamente, pero Scott no tenía a nadie en este momento tan difícil. 
 
    Rápidamente se acercó a él, se sentó en su regazo y acercó la cabeza a su pecho. 
 
    — ¡Lo siento mucho! 
 
    Él la abrazó con fuerza, incluso temblaba un poco. 
 
    — Lo sabía, ella ya no quería vivir. Pero aun así duele mucho. 
 
    — Y eso es lo correcto. Porque la querías. 
 
    Cuando él levantó la cabeza, ella le acarició las mejillas. 
 
    — Sí — murmuró él. — Y yo también te quiero. 
 
    Se le hizo un nudo en la garganta. Eso era exactamente lo que ella quería y, sin embargo, no quería escucharlo. En lugar de responderle, apretó sus labios contra los suyos. Fue un beso lleno de melancolía. Scott lloraba la muerte de su abuela y ella lloraba todos los besos que algún día ya no podrían intercambiar. Ella amaba a Scott, pero su relación era demasiado complicada para tener un futuro. 
 
    — ¿Quieres que vaya contigo? 
 
    — Sí. No. En este momento, no sé… 
 
    Ella volvió a acariciarle la cara. 
 
    — Está bien. Estaré aquí si me necesitas, a solo una llamada de distancia. 
 
    Volvió a besarlo brevemente y luego se bajó de su regazo. Scott se levantó rígidamente y tomó los cubiertos usados.  
 
    Ella le puso la mano encima. 
 
    — ¡Deja eso! Ve a ver a tu abuela.  
 
    Cinco minutos después, salió vestido del dormitorio. Su rostro ya no estaba tan pálido y le sonrió débilmente.  
 
    — ¿Seguirás aquí cuando regrese? 
 
    — ¡Lo prometo! 
 
    Tan pronto como se cerró la puerta, ella sacó su propio teléfono móvil. Le envió un mensaje a Navar. Tenemos que vernos inmediatamente. Poco después recibió una respuesta. En la cafetería de la esquina, como siempre. 
 
    Se puso su vestido negro y llamó a un taxi. Todo este maldito lío estaba agotando sus fuerzas. Por el momento, no le fascinaba la idea de caminar un montón de cuadras. 
 
    Cuando entró en la cafetería, Navar ya estaba sentado en una mesa de la esquina. La miró un poco consternado, lo que no la sorprendió. Al fin y al cabo, su vestimenta no era adecuada para la luz del día. Ella se limitó a encogerse de hombros antes de sentarse a su lado. 
 
    — ¿Acabas de venir de una fiesta o cómo debo interpretar ese vestido? 
 
    — Interprétalo como quieras. 
 
    Su comentario mordaz hizo que él frunciera el ceño de forma reprobatoria. 
 
    — Entonces, ¿por qué me has hecho venir aquí? No tengo mucho tiempo y… 
 
    — Sí, lo sé — interrumpió ella. — Hice lo que me pediste y averigüé más sobre Scott, el policía. 
 
    Ella le contó rápidamente todo lo que había averiguado. Se equivocó varias veces, luego se corrigió o volvió a empezar desde un punto completamente distinto. Ella ya no podía controlarse y Navar la conocía lo suficiente como para darse cuenta de la confusión en su mente. 
 
    — Te preocupas por el policía, ¿cierto? Le dijiste lo que somos. 
 
    Ella tosió antes de decirle con voz ronca. 
 
    — ¿Qué te importa? ¡Normalmente no te interesas por nadie! 
 
    Debido a que ella le gritó de esa manera, sus ojos oscuros casi se volvieron negros. Sin embargo, el autocontrol de Navar fue, como siempre, sensacional. En lugar de gruñirle, él sonrió irónicamente. 
 
    — Me intereso por ti, pequeña. Y tú más que nadie deberías saber que por lo general corremos peligro por parte de los humanos. Quiero que estés lo más segura posible dadas las circunstancias. Si te pasa algo, perjudicaría mi causa. 
 
    — ¡Oh, no me digas! — Carly se cruzó de brazos y se inclinó sobre la mesa. — Así que no se trata de mí, sino de la causa. ¿Qué causa, por cierto? Nunca hablas de tus objetivos. Estoy harta de no saber nada. 
 
    Navar la miró, perplejo. Luego se echó a reír. Ella no pudo evitar percatarse de que aquel estallido de emoción positiva lo hacía verse realmente guapo. 
 
    — ¿En serio? — resopló él. — Pensaba que después de todo este tiempo y de lo que ya has visto, no tendría que explicarte nada. 
 
    Él sacudió la cabeza con una sonrisa, lo que realmente la enfadó.  
 
    — ¿Crees que soy tonta o algo así? Por supuesto que me he imaginado mi propia versión. 
 
    Navar siseó al ver que ella hablaba cada vez más alto y algunas personas ya la miraban de reojo. 
 
    — ¡Cálmate! ¿Quieres que medio mundo se entere de esto? 
 
    Ella contuvo la respiración, conmocionada. ¡Por Dios! ¿Qué le pasaba? No importaba lo molesta que estuviera, gritar no ayudaría en nada. 
 
    — ¡Lo siento! Es solo que… ah, no sé. Siempre eres tan reservado. Creo que merezco un poco de franqueza. 
 
    — ¿Franqueza? — Los músculos de la mandíbula de Navar se crisparon. — ¿Quieres franqueza? Entonces te aconsejo seriamente que no dejes que ese policía entre en tu corazón, cariño. Es un humano y eso significa problemas. 
 
    — ¡Qué tontería! — espetó ella. — Mi madre era humana, además, muchos de nosotros viven con una pareja humana. No todos son malos. 
 
    — Puede ser. — La expresión de su rostro permaneció inmóvil. — Aun así, no puedo decir que me gusten necesariamente esos vínculos. La historia nos ha enseñado claramente hacia dónde conduce la convivencia con los humanos. Y, por cierto, si te encuentras con un Varg en algún sitio, pregúntale qué piensa al respecto. 
 
    ¡Lo ha conseguido! Ella se desplomó en su silla. ¿Qué había oído en su voz? ¿Acaso era puro odio hacia la humanidad en general? ¿Preocupación por su bienestar? ¿Lo atormentaba algún tipo de culpa? No sabía cómo interpretar ese tono. Poco a poco perdió las ganas de provocar una discusión. La persona capaz de provocar a Navar para que dijera un comentario irreflexivo aún no había nacido. 
 
    Pero le guste o no, ella ya había tomado una decisión. Scott nunca le haría daño ni a ella ni a los cambiaformas. En lo que respecta al asunto de su corazón, Navar podía meterse su consejo por donde le diera la gana, porque había llegado demasiado tarde. Incluso unos meses atrás, no lo habría recibido favorablemente. ¡Como si ella pudiera controlar eso! Simplemente había ocurrido y no tenía nada de qué avergonzarse. 
 
    — Sabes —continuó ella en tono neutral— puedes pensar lo que quieras, pero Scott McTavish podría ser un aliado fiable. Está muy molesto con los Cazadores de Plata y con la forma en que utilizan a los policías para sus propios fines. Si ellos hacen eso, deberías ganarles en su propio juego y reclutar a tu propio infiltrado personal en la policía. ¿No ayudaría eso también a tu causa? 
 
    Ella no hablaba en serio. Solo quería saber hasta dónde sería capaz de llegar él. Navar frunció el ceño. 
 
    — Ciertamente no haré eso. No conozco al tipo y tú mantendrás la boca cerrada. Ya tenía una aliada humana, Claire. — Él tragó saliva con dificultad. — Finalmente, terminó pagando su lealtad con su vida. No me arriesgaré a eso una segunda vez. 
 
    Su respuesta la tranquilizó y la confundió al mismo tiempo. Ella no lo entendía. Por un lado, él obviamente no tenía una buena opinión de los humanos, pero, por otro, parecía hacer una excepción con algunos. 
 
    — Como sea. — Navar se bebió el resto de su café. — Ahora estoy al tanto y puedo prepararme. ¿Puedo seguir suponiendo que me conseguirás esa arma? 
 
    — Por supuesto. 
 
    Como si ella pretendiera romper su vínculo. Solo tenía que asegurarse de que sus sentimientos no se apoderen de ella. 
 
    — Bien. 
 
    Él se levantó y se dispuso a marcharse, pero se detuvo brevemente. 
 
    — Novum Regnum, eso es lo que estoy planeando. 
 
    Con grandes zancadas, él salió de la cafetería, dejándola con la miserable sensación que de verdad estaba totalmente a ciegas. ¿No se había dado cuenta ya ella misma de que uno debía ocultar un secreto lo más abiertamente posible? Novum Regnum «Nuevo Reino» no podía ser más claro. Navar estaba trabajando en un proyecto gigantesco y la estaba utilizando para sus propios fines. Pero lo que parecía falta de escrúpulos resultó ser un servicio al bien común de todos los cambiaformas. Por lo tanto, sus propósitos eran también los suyos. 
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 Capítulo 14 
 
      
 
    Scott 
 
      
 
    Le había pedido a la enfermera de turno que saliera de la habitación para estar un momento a solas con su abuela. Nadie le había podido decir con exactitud cuándo se había quedado dormida para siempre, pero estrictamente hablando, el momento en el que había ocurrido no importaba de todos modos. Él simplemente estaba agradecido de que lo hubieran llamado de inmediato y que no tuviera que darle el último adiós en una irreverente cámara mortuoria. 
 
    Con el corazón encogido, acercó una silla, cuyas patas chirriaron sobre el linóleo desgastado. Se sentó junto a la cama y miró a su abuela. Parecía tan tranquila. Tal vez Carly tenía razón. Y su abuela no ha muerto, sino que ha pasado a otro mundo. Sonrió al imaginársela allí amenazando a su abuelo con una cuchara de madera porque le ha pellizcado el trasero. A menudo le había contado anécdotas graciosas sobre su esposo. No se le notaba, pero debió haberlo extrañado mucho.  
 
    Él acarició suavemente su mejilla fría cuando llamaron a la puerta. 
 
    — ¡Aún no! — gritó él disgustado, pero la puerta se abrió de todos modos. 
 
    Entró un hombre pequeño y delgado con una carpeta marrón bajo el brazo. 
 
    — Sr. McTavish — gruñó él en tono oficial. — Soy Archibald Bronstein, el abogado de su abuela. 
 
    — Me alegro de que hayamos aclarado eso. ¡Y ahora déjeme en paz! 
 
    — ¡Lo siento, señor! Pero no puedo hacer eso. 
 
    El abogado cerró la puerta. Mientras reflexionaba sobre si debía decir algunas palabras mordaces sobre los buenos modales, Bronstein rebuscó en su carpeta de cuero. 
 
    — Su abuela dejó instrucciones muy precisas sobre su fallecimiento. Mi más sentido pésame, por cierto. 
 
    Incrédulo, tomó el sobre que le entregó Bronstein. El abogado parecía seguir un determinado protocolo y, a pesar de su complexión delgada, no daba la impresión de querer apartarse ni un centímetro, ni siquiera bajo amenaza de violencia. 
 
    — Si me pudiera acompañar afuera un momento, por favor. 
 
    El abogado evitó mirar a su abuela, pero tampoco parecía especialmente afectado. Toda la situación era extraña, por eso no pudo evitarlo y salió al pasillo. 
 
    — Disculpe mi intromisión, pero como le decía… 
 
    — Sí, sí, le han dado instrucciones precisas. ¡Vaya al grano! Ahora mismo no estoy de humor para palabrerías jurídicas. 
 
    Bronstein asintió. Al menos no visiblemente ofendido, antes de sacar otro documento de su anticuado maletín de cuero. 
 
    — La última voluntad de su abuela, que debo leer ahora mismo. Después de su muerte, quería que la trasladaran de inmediato al Cementerio Forestal Cozy Home, sin coro fúnebre, pastor ni costosos arreglos florales. Y si alguien dudaba de que la causa de la muerte fuera «la vejez» y quisiera cortarla en pedazos, ella perseguiría a aquella persona todas las noches, fueron sus palabras, no las mías. En todo caso, una funeraria lo preparará todo y luego recogerá a su abuela. Cuando eso suceda, usted debe irse. 
 
    Scott cerró los ojos y sacudió la cabeza. 
 
    — ¿Dijo "Cozy Home"? ¿No es ese cementerio abandonado donde a los góticos y esotéricos les gusta pasar el rato? 
 
    — Sí, me refería a ése. A petición especial, uno todavía puede ser enterrado allí. 
 
    Scott se dejó caer en una de las incómodas sillas de símil cuero que había repartidas por el pasillo. 
 
    — ¿Me está diciendo que mi abuela quiere que la entierren allí? 
 
    Bronstein se quitó los lentes y los limpió minuciosamente con un paño que guardaba en un estuche separado. 
 
    — ¿Qué ganaría yo con endilgarle algo así, Sr. McTavish? 
 
    — Nada, lo sé. — Él se frotó la cabeza. — Es que no lo entiendo. El funeral de mi abuela es mi responsabilidad. Me habría asegurado de que pudiera descansar junto a su esposo. Habría pagado los gastos de alguna manera. 
 
    El abogado acercó una silla y también tomó asiento. 
 
    — Su abuela demostró una voluntad fuerte hasta el final. Hace poco me encargó que organizara todo esto, y puedo asegurarle que estaba en plena posesión de sus facultades mentales. Me dio algunas joyas valiosas como compensación. Le indiqué que eran parte de su herencia. Pero ella dijo que usted no las vendería y que luego cargaría con los elevados gastos del funeral por razones sentimentales. Por lo demás, le expuse los mismos argumentos que usted me acaba de dar. ¿Sabe lo que me contestó? 
 
    Bronstein hizo una pausa significativa. Poco a poco, la conversación se estaba volviendo demasiado estúpida para él o, mejor dicho, no tenía ganas para escuchar largas explicaciones. 
 
    — ¿Cómo voy a saberlo? — refunfuñó él, disgustado. — No estaba allí. 
 
    — Bueno, ella dijo que su muerte y lo que sucediera después eran asunto suyo. Que ni su abogado ni su nieto tenían nada que decir al respecto. 
 
    El abogado abrió los ojos de par en par, como si aún no pudiera asimilar aquellas palabras tan contundentes. Esa imagen, así como la declaración en sí, hicieron que Scott primero soltara una risita y luego una carcajada divertida.  
 
    — Sí, eso es propio de ella. 
 
    Él se sorprendió bastante cuando el abogado también sonrió.  
 
    — Ciertamente. Su abuela era bastante especial. 
 
    Eso era indudablemente cierto, pero había una cosa más que necesitaba saber. 
 
    — ¿Le dijo por qué eligió ese lugar? 
 
    — Lo hizo, y la razón me pareció un poco extraña. Que se trataba de un reencuentro. Ella buscaría a su esposo en el Cementerio Forestal porque a él le gustaba ese lugar y que seguro ya estaría allí. Así podría ahorrarse las desviaciones por el Cementerio Central de la ciudad. Pero no es mi trabajo cuestionar los motivos de mis clientes, por muy absurdos que parezcan. 
 
    En efecto, Bronstein podía pensar lo que quisiera. Él estaba feliz de que su abuela creyera firmemente en un reencuentro con su esposo. La idea que Carly tenía sobre la vida después de la muerte debió haberle dado paz. Al mismo tiempo, en sus últimas semanas, su abuela se había asegurado una vez más de que él no tuviera que preocuparse por nada. No le correspondía a él cuestionar su decisión. Incluso había tenido razón sobre los cambiaformas lobo, como había descubierto la noche anterior. Él tenía permitido estar triste, pero ella no toleraría nada más. 
 
    Tranquilizado, él le tendió la mano a Bronstein. 
 
    — Se lo agradezco, también en nombre de mi abuela. La fiabilidad absoluta es un bien escaso hoy en día. 
 
    — Sí, lamentablemente. — El abogado se levantó. — Pero eso no se aplica a mí. 
 
    Scott miró tras él mientras se alejaba a toda prisa. Qué curioso, pensó él. Hay mucho más detrás de algunas personas de lo que se ve a simple vista; un carácter honorable en este hombrecito modesto, una loba en Carly, y posiblemente un asesino en potencia en Sebastian Deveraux. Contrariamente a la advertencia de Carly, él llegaría al fondo del asunto. 
 
    De regreso en la habitación de su abuela, tomó el sobre y lo abrió. Contenía una pequeña nota y un hermoso y fino anillo de oro adornado con pequeñas piedras preciosas de color azul oscuro. La letra de la nota no era de su abuela, ella probablemente había dictado las pocas palabras. Para Carly, cuando estés listo. Miró a su abuela con una sonrisa. ¿Para cuando estuviera listo? En lo que a él respecta, eso podía ser hoy. 
 
    Llamaron nuevamente a la puerta. Él abrió la puerta y dos caballeros vestidos de negro entraron a la habitación. Los dos lo saludaron con la cabeza. No tuvo que preguntarles qué querían. En lugar de eso, le dio un beso en la frente a su abuela. 
 
    — Te quiero, abuela. ¡Saluda al abuelo de mi parte! Gracias por todo. 
 
    Luego se marchó dando zancadas y solo respiró aliviado cuando llegó a la calle. El anillo que se había enroscado alrededor de su pecho después de la llamada telefónica de la mañana y que le había cortado la respiración se aflojó poco a poco. Extrañaría a su abuela para siempre, pero ella había vivido lo suficiente como para saber de qué manera quería irse. Ella seguramente lo había tomado como un privilegio. 
 
    Por desgracia, debido a su profesión, sabía lo bruscamente que algunas personas perdían la vida. A él mismo, casi le había pasado. Pero Carly lo había salvado y lo esperaba en casa. Qué extraña podía ser la vida. Por un lado, había sufrido una pérdida terrible, pero, por otro, podía considerarse un hombre afortunado. Mirar hacia adelante no sería fácil para él, pero, desde luego, nunca volvería atrás. Tocó con cuidado el anillo que llevaba en el bolsillo del pecho y sonrió. Su abuela había vuelto a ver a través de él más rápido de lo que podía contar hasta tres. 
 
    En el auto, tomó su teléfono móvil y marcó el número de Carly. Saltó el contestador. Probablemente se había ido a trabajar. Aún no había preguntado al respecto, pero tenía entendido que trabajaba por cuenta propia y que la llamaban en caso de necesidad o para organizar el transporte de mercancías extravagantes. Ella no había mencionado la empresa para la cual trabajaba.  
 
    — Sí, eh — balbuceó después de que la contestadora automática le pidiera que dejara su mensaje. — Sí, bueno, todo está arreglado con mi abuela. Ahora me voy a la comisaría. Nos vemos esta noche. 
 
    ¡Oh, cielos! Todavía tenía que trabajar en eso. ¿No debería haber dicho algo bonito? ¿Tal vez lo bonita que estaba o al menos darle las gracias por las palabras reconfortantes de esta mañana? ¿Lo excitantes que le parecieron sus gruñidos suaves y exigentes cuando tuvieron sexo? ¿Qué cumplidos se utilizaban con una mujer que podía transformarse en una loba? Una pequeña risa le hizo cosquillas en la garganta. Él debería ampliar su inexistente círculo de amigos, con unos cuantos cambiaformas lobo masculinos, por ejemplo. Después de todo, tenía mucho que aprender. 
 
    Cuando llegó a la comisaría, la primera persona con la que se encontró fue el jefe Doogan, quien, por supuesto, inmediatamente soltó una indirecta. 
 
    — ¡McTavish! ¿Tienes problemas para interpretar el reloj o qué? 
 
    Le hubiera gustado decirle que podía besarle el trasero, pero se contuvo. 
 
    — ¡Lo siento, jefe! Mi abuela falleció anoche. Tenía algunas cosas de las que ocuparme. 
 
    — Oh, bueno. — Scott casi no podía creerlo, pero Doogan le apretó el hombro brevemente. — Lo siento. 
 
    Nakashima se acercó al trote doblando la esquina casi al mismo tiempo. A espaldas de Doogan, éste hizo una mueca como si un halo acabara de encenderse sobre la cabeza del jefe.  
 
    Scott, no menos sorprendido, le hizo un gesto con la cabeza. 
 
    — Jefe. 
 
    Luego se dirigió corriendo hacia Barry. 
 
    — Me he enterado. Mi más sentido pésame. ¿Quieres tomarte unos días libres? Tienes derecho a ello. 
 
    — No, está bien. El trabajo me distraerá. 
 
    — Oh, créeme, lo hará. Estaba a punto de irme. Pero han encontrado un cadáver en Oak Park. 
 
    — ¿Un cadáver? ¿Un asesinato? 
 
    — La policía local no lo sabe. De todos modos, tenemos que echar un vistazo. 
 
    — De acuerdo. 
 
    Un pequeño atraco a un banco habría bastado para distraerlo. Pero uno no podía elegir los crímenes y, después de todo, él había querido el trabajo de detective. 
 
    Así que, diez minutos más tarde, pasó por debajo del acordonamiento. Los colegas que estaban en el lugar los conocían a él y a Nakashima. Uno de ellos fue directo al grano. 
 
    — El hombre está tendido allí, entre los arbustos — dijo él, señalando un matorral. — Una peatona encontró al hombre o, mejor dicho, su perro lo hizo. Ambos están completamente afectados. Están allí parados. El oficial Riley está tratando de calmarlos un poco. 
 
    Barry le asintió.  
 
    — Gracias. Primeramente interrogaremos a la señora para que pueda irse. 
 
    Se dirigieron hacia la testigo, una mujer mayor, visiblemente alterada, que sostenía en sus brazos a un cachorro blanco y peludo.  
 
    — Soy Barry Nakashima, este es mi compañero, el detective Scott McTavish. ¿Cómo se encuentra señora? 
 
    — Ya estoy mejor. ¡Pero mi Bill! El pobre está completamente perturbado. — Ella acarició la cabeza del perrito que chillaba suavemente. — Lo sé, mi pequeño, no usaré la abreviatura. — La señora asintió a su perro antes de dirigirse a Barry. — Se llama Wild Bill Hickok y yo soy Adele White.  
 
    A Scott le costó reprimir una sonrisa. Él no estaba seguro de que una bolita de pelo como esa debiera tener el nombre de un pistolero. La Sra. White inmediatamente lo miró con reproche. 
 
    — Es un Bichón Frisé. ¡No crea que debe ir en un bolso de mano! Esta raza es valiente y puede defender su territorio como un pitbull si fuera necesario. 
 
    — Por supuesto, señora. Es solo un nombre inusual, eso es todo. 
 
    — Bueno, en todo caso, yo siempre doy un paseo por aquí — continuó la mujer. — Wild Bill Hickok es un pendenciero y le gusta pelearse con perros más grandes. Pero aquí suele ser muy tranquilo y puedo soltarlo de la correa. Entonces, se metió entre esos arbustos y de repente empezó a aullar, muy asustado, como si le doliera algo. Fui tras él inmediatamente porque pensé que se había cortado con un trozo de vidrio roto o algo así. Bueno, y entonces vi el… el cadáver. De inmediato llamé al 911. Pero mi Wild Bill, Dios mío. ¡Nunca lo había visto así! No se asusta con facilidad. Hay algo extraño con el hombre muerto, lo juro. 
 
    — Hizo lo correcto. ¿Ha notado algo más que fuera inusual? 
 
    — Bueno, se podría decir que sí. ¡El pobre hombre está completamente desnudo! Por eso no lo toqué para buscar señales de vida. Aunque eso ya no habría servido de nada. 
 
    — Entiendo.  
 
    Él le lanzó una mirada a Barry antes de volver a dirigirse a la testigo. 
 
    — Muchas gracias por esperar. Ya puede irse. Si tenemos más preguntas, nos pondremos en contacto. ¿Supongo que el oficial Riley ya tiene sus datos de contacto? 
 
    — Sí, por supuesto.  
 
    La Sra. White le dio un beso en la cabeza a su perrito. 
 
    — Cuando lleguemos a casa, te prepararé una deliciosa comida y luego veremos nuestra serie favorita. 
 
    Luego ella le hizo un gesto con la cabeza y se marchó a toda prisa. 
 
    — Wild Bill Hickok, ¿eh? — Barry se rio entre dientes. — Bueno, echemos un vistazo al cadáver. 
 
    Efectivamente, había un hombre completamente desnudo tirado entre los arbustos. Scott estimó que tenía unos treinta años. Era muy musculoso y a primera vista no parecía un escuálido drogadicto que hubiera sufrido una sobredosis. Si tuviera que adivinar, diría que el hombre simplemente se había desplomado debido a la forma en que yacía allí. No encontró ninguna herida evidente, ni sangre, ni marcas de estrangulamiento. También revisaron cuidadosamente los alrededores, pero tampoco encontraron nada que indicara un crimen violento. 
 
    Mientras tanto, había llegado el forense. Éste se puso unos guantes y examinó el cadáver. 
 
    — Bueno, no puedo asegurarlo ahora mismo. Pero probablemente lleva muerto unas ocho horas. La autopsia nos revelará todo lo demás. Me lo llevaré y tal vez sepamos algo más para cuando termine la tarde. 
 
    — Gracias, doctor. 
 
    Barry lo apartó.  
 
    — Es algo extraño, pero tal vez tuvo un infarto o algo así. ¿Quién corre por un parque de noche desnudo? Además, Oak Park está cercado y cerrado desde las veintidós horas hasta las seis. Bueno, seguramente hay alguno que otro hueco. Sin embargo, que yo sepa, aquí no hay ningún lugar donde se vendan drogas. En realidad, de momento, no veo ningún delito. 
 
    Scott tuvo un mal presentimiento. ¿No había mencionado Carly que de vez en cuando necesitaba estirar las patas por las noches y que iba a un parque para hacerlo? Otros de su especie seguramente hacían lo mismo, y después estaba el asunto de los Cazadores de Plata. Como no podía contarle a Barry sobre los cambiaformas lobo, se guardó sus preocupaciones para sí mismo. 
 
    — Puede ser. Tendremos que esperar el informe del forense. Vayamos a la comisaría y preparemos el expediente. De todos modos, no podemos hacer nada más por el momento.  
 
    Sin embargo, no se sentía tan tranquilo como parecía. La inquietud no disminuyó en todo el día. No paraba de imaginar diferentes situaciones en su cabeza sobre lo que podría haber sucedido en Oak Park. Pero, para estar seguro, necesitaba saber la causa de muerte. Por primera vez en su vida, se dio cuenta de que su paciencia no era la mejor en determinadas circunstancias. 
 
    Alrededor de las diecisiete en punto, el forense llamó, desgraciadamente no habló con él, sino con Nakashima. Escuchó atentamente la conversación, pero, por supuesto, no escuchó nada salvo los comentarios monosilábicos de Barry, que solo consistían en: «¿En serio?» y «¡Vaya!».  
 
    Barry finalmente colgó.  
 
    — Entonces, ¿fue un asesinato? 
 
    Hacer que su voz sonara profesional y no demasiado curiosa fue todo un esfuerzo. 
 
    — Sí y no. 
 
    — ¿Eh? ¿Qué se supone que significa eso? 
 
    — Bueno, el médico forense descubrió una pequeña herida punzante en el cuello del muerto. Pero eso definitivamente no lo mató. Lo que le sorprendió fue la alta concentración de iones de plata en la sangre. Sin embargo, no era tan alta como para que resultara letal. De hecho, no puede decirnos qué fue lo que mató al hombre. Seguirá investigando, pero probablemente se trate de un paro cardíaco por causa desconocida. Eso no me molesta, para ser honesto. Con las pocas pruebas que tenemos, sería otro de esos casos sin resolver. 
 
    Scott ya no estaba prestando atención. Tenía la información que necesitaba, pero le habría gustado prescindir de ella. ¿Qué debía hacer ahora? La conclusión lógica era advertirle a Carly que dejara de hacer sus paseos nocturnos. Pero también era un policía y, por lo tanto, era responsable de proteger a todas las personas. No le importaba si podían transformarse en lobo, si tenían alguna creencia loca o si simplemente existían. 
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 Capítulo 15 
 
      
 
    Carly 
 
      
 
    Ahora que finalmente entendía lo que Navar planeaba para el futuro, la claridad en su mente no duró mucho tiempo. El conflicto en su vida emocional era cada vez mayor. Amaba a Scott y quería estar con él. Pero sus sentimientos personales no eran más importantes que la creación de un nuevo hogar para los lobos. Para lograr este objetivo, no dudaría en conseguir todo lo que Navar necesitaba. 
 
    Él reunía pruebas de los crímenes de los humanos. Esta manera de proceder no era en absoluto inusual. La historia proporcionaba suficientes ejemplificaciones. Cuando un pueblo causaba daño a otro, tenía que devolverle sus tierras o pagar indemnizaciones. Ella sabía que las riquezas no siempre eran útiles. Él había comprado muchos artefactos por grandes sumas de dinero, pero, por supuesto, todavía tenía que permanecer en las sombras. Por eso, de vez en cuando, era mejor que ella simplemente… bueno… desplazara un objeto relevante. Scott seguramente no tendría nada en contra del plan en sí, pero definitivamente no aprobaría la forma de llevarlo a cabo. ¡¿Cómo podría?! Como policía, él representaba la ley, solo que ésta había sido escrita por humanos para humanos. 
 
    Navar también había dejado muy claro lo poco que le agradaría que involucrara a Scott en el asunto. Todo aquello amenazaba con ser demasiado para ella, porque mañana tenía que dedicarse a los cinco coleccionistas de arte. 
 
    ¡Mierda! Se había olvidado por completo del asunto con Deveraux y su hijo. Debería habérselo contado a Navar. Aunque, si lo pensaba bien, de qué habría servido. ¿Qué podría hacer él contra Deveraux sin revelar su verdadera identidad? Según él, no quería recurrir a la ayuda humana, lo que ella consideraba que tarde o temprano sería un craso error. El reducido número de cambiaformas se enfrentaba a una abrumadora cantidad de humanos, por no hablar de la amenaza de los Cazadores de Plata. Tenía que haber más humanos como Scott, personas sin prejuicios. Después de todo, los lobos, los Vargs y los humanos habían convivido pacíficamente en el pasado. De repente, le pareció improbable que todos hubieran conspirado contra sus aliados. Presentaría sus ideas a Navar en la próxima reunión. 
 
    Por el momento, sin embargo, tenía que ocuparse de los asuntos más urgentes, y eso significaba echar un vistazo a la situación en el Hotel Palazzo. ¿Dónde estaba exactamente el salón privado? ¿Qué medidas de seguridad debía tomar? ¿Cómo podía entrar y salir sin contratiempos? Ella decidió sondear el lugar y el vestido que llevaba junto con los zapatos de tacón le resultaron muy útiles. En caso de necesidad, podría hacerse pasar por noctámbula, como la hija mimada de un huésped rico que se alojaba en el hotel por motivos de negocios. Para evitarle la vergüenza, el personal se haría discretamente de la vista gorda. 
 
    El Palazzo tenía una ventaja crucial. El alto edificio estaba ubicado en una calle principal muy transitada, con un amplio camino peatonal que pasaba por delante de la puerta principal. Allí circulaba gente de todo tipo y color. El portero no conocía personalmente a todos los huéspedes, por lo que era fácil acceder al vestíbulo. Sin embargo, esta zona, así como las escaleras y los ascensores, estaban vigiladas por cámaras de seguridad, algo que ella debía tener en cuenta. Siguió la señalización y llegó a la entrada del salón privado. Aquí no había cámaras. Carly sonrió. Por supuesto, quienes se reunían aquí no necesariamente querían ser filmados. Algunas reuniones podían ser completamente inofensivas, otras no. En este hotel se alojaban los ricos y los famosos. Algunos no apreciaban la exposición, y probablemente solo querían un poco de paz y tranquilidad. Pero también había personas de dudosa reputación que, por lo general, no querían llamar la atención. A un hotel de lujo no le importaban mucho los antecedentes de sus huéspedes siempre y cuando pagaran la cuenta. 
 
    Ella continuó caminando por los pasillos y llegó al área del personal con una sala de descanso y vestuarios. Espontáneamente, tomó un uniforme de camarera de habitaciones. Quizás podría servirle. Lo enrolló muy bien y se lo metió bajo el brazo. Estaba a punto de continuar su exploración cuando una camarera entró a la sala de descanso. 
 
    — ¿Se ha perdido? 
 
    Carly soltó una risita tonta y empezó a arrastrar las palabras. 
 
    — Este es el bar, ¿no? Pero no encuentro nada para beber aquí y, ¿dónde está todo el mundo? Hemos quedado en encontrarnos en el bar para el afterparty… sí… eso es lo que habíamos acordado. 
 
    La mujer puso los ojos en blanco disimuladamente.  
 
    — No, señorita, aquí solo está el personal.  
 
    — ¿El personal? Yo no bebo con los empleados, siempre son tan aburridos. 
 
    Ella se tambaleó un poco, tras lo cual la camarera la condujo hasta el pasillo. Mientas lo hacía, ella hizo una mueca ofendida. Sin duda tenía experiencia con huéspedes quejosos y demasiado molestos. 
 
    — La llevaré al bar. 
 
    — ¡No! — Carly se apartó. — ¡No me toque! ¡De lo contrario, se lo diré a mi padre y la despedirán! 
 
    — Lo que usted diga. 
 
    Ella soltó su codo y señaló hacia la derecha. 
 
    — Siga por ahí y luego a la izquierda en la siguiente esquina. 
 
    Ella se marchó tambaleándose, pero en la dirección opuesta. 
 
    — ¡Por ahí no, señorita! Esa es la entrada del personal. 
 
    Ella levantó la nariz y resopló. 
 
    — ¡Por Dios! ¡Por qué no lo dijo antes! 
 
    La camarera apretó los labios antes de retirarse a la sala de descanso y cerrar la puerta. Obviamente, no tenía ganas de que su merecido descanso se estropeara aún más. 
 
    La sala de descanso no estaba vigilada, ella podía entrar en el Palazzo por el vestíbulo y salir por la entrada del personal o viceversa. Aún tenía que pensarlo detenidamente y encontrar la forma de acercarse a los coleccionistas sin llamar la atención. Tendría que decidirlo en el momento, pero en cualquier caso quería despojar al menos a uno o dos de ellos de su pieza. Robar a los cinco al mismo tiempo no le parecía factible. Así que cuando ellos salieran de la ciudad, tendría que pensar en algo. 
 
    Satisfecha con sus descubrimientos, Carly se dirigió a su apartamento para empacar algo de ropa. Le había prometido a Scott que lo esperaría en su casa. El asunto aún no se había complicado tanto como para tener que faltar a su palabra. Quizás nunca tendría que llegar a ese punto. Podía ser una falsa esperanza, pero un poco de optimismo tampoco hacía daño. 
 
    En la casa de Scott, por primera vez echó un vistazo a su alrededor conscientemente. Pasó los dedos por los muebles, respirando profundamente el olor. La casita era bonita, no necesariamente moderna, pero acogedora. Su apartamento, por el contrario, apenas tenía un toque personal. Nunca lo había echado de menos porque solo era un lugar donde podía dormir y donde básicamente podía esconderse. 
 
    De repente, un doloroso pensamiento la invadió. Finnan y Vivienne se habían ido, la casa de sus padres había desaparecido. Ahora Scott era su ancla y su casa también su refugio. Pero ella no se merecía ni lo uno ni lo otro. Su corazón palpitante casi le atravesó las costillas, porque estaba realmente asustada. Si su mundo perfecto se hacía añicos, ¿quién le quedaría? ¿Navar? Él era muchas cosas, pero ciertamente no un amigo y mucho menos un familiar. Una risa amarga subió por su garganta. Él nunca la abrazaría, nunca le diría que la consideraba hermosa. Ni siquiera podía imaginar que él fuera capaz de sentir pasión. Por supuesto, él perseguía sus objetivos con pasión, pero por lo demás era de piedra. Ella sin duda lo respetaba, pero no podía decir si le agradaba o no. 
 
    Suspirando, se acurrucó en un rincón del sofá de color verde oscuro y apretó un cojín contra su nariz. ¡Hmm, qué bien olía! El aroma de Scott la tranquilizaba inmensamente. Sería agradable llegar a casa después de una misión completada y verse envuelta en aquella sensación tan acogedora. Después de todo, ¿no era ese el objetivo de un hogar? No solo tener un techo bajo el cual cobijarse, sino que sentirse segura con la única persona que realmente te conoce por dentro y por fuera y que te acepta así tal cual. Por desgracia, si bien ella conocía todas las facetas de Scott, él no conocía las suyas. Bueno, y así las hermosas imágenes seguían siendo solo producto de su imaginación. 
 
    Ella debió quedarse dormida y se levantó bruscamente cuando se abrió la puerta principal. Instintivamente, se preparó para atacar, pero de inmediato volvió a relajarse. 
 
    — ¡¿Carly?!  
 
    Scott entró a la sala de estar, le sonrió y luego se dejó caer en el sofá junto a ella. Él le rodeó los hombros con el brazo izquierdo y la apretó brevemente contra él antes de besarla. 
 
    — ¿Cómo estás? — susurró ella. — Me refiero a lo de tu abuela… 
 
    — Todo está arreglado. Te dejé un mensaje. ¿No lo leíste? — Él le dio un toque en la nariz. — ¿Estabas trabajando? 
 
    Se podría decir que sí, sería la respuesta adecuada, pero ella se limitó a asentir. 
 
    — ¿Qué pasa con el funeral? ¿No tienes que…? 
 
    — No. — Él le acarició la nuca. — Mi abuela organizó todo su último lugar de descanso a modo de precaución. 
 
    Cuando él le contó sobre los deseos de su abuela, ella se sintió un poco incómoda. 
 
    — ¿Crees que yo le di esa idea? ¿Estás enfadado conmigo ahora? 
 
    — ¿Por qué? — Él le lanzó una mirada cariñosa. — Al principio, me enfadé, pero no contigo. Pensándolo bien, cada persona tiene derecho a decidir su propio final. De hecho, me gusta tu forma de pensar sobre el más allá. Supongo que mi abuela pensaba lo mismo. Pudo irse en paz y eso es más importante para mí que cualquier ritual, que al fin y al cabo no sirve de nada al difunto. 
 
    Abruptamente, él se levantó. La expresión de su rostro se volvió muy seria. 
 
    — Pero Carly, hoy ha pasado algo. Tengo que contártelo, aunque vaya en contra de las normas. 
 
    Todas las luces de alarma se le encendieron. Ella podía ver en su rostro lo mucho que esto le preocupaba. 
 
    — Hoy recibimos una llamada porque una peatona encontró a un hombre muerto. El hombre estaba desnudo y no había señales de ningún crimen. El médico forense solo encontró una alta concentración de plata en su sangre y una pequeña herida punzante, nada más. Eso no habría matado a un ser humano. 
 
    Él volvió a mirarla antes de sujetarle la barbilla. 
 
    — Tus excursiones nocturnas como loba… no sé con qué frecuencia las necesitas, pero deberías dejar de hacerlas. El hombre muerto era un cambiaforma lobo, estoy seguro de ello. He preguntado un poco por ahí. Hace tres semanas, uno de nuestros oficiales informó a este Sebastian sobre un lobo vagabundo en Oak Park. ¡Y ahora esto! La conexión es tan clara como el agua si uno sabe lo que está sucediendo. 
 
    Ella se había limitado a escuchar, casi como si estuviera paralizada, pero ahora una oleada de ira recorrió sus venas. 
 
    — ¡Miserables bastardos! — gruñó ella. — ¡Sus tácticas realmente están dando frutos! ¡Voy a arrancarles la maldita garganta! 
 
    Esto nunca le había sucedido antes, pero sintió claramente que la línea entre humano y lobo se desdibujaba en su interior. Ella enseñó los colmillos, un gruñido agresivo se formó en su garganta y sus manos se retorcieron como si estuviera a punto de transformarse. Para Scott debía de ser un espectáculo aterrador. Sin embargo, en su enojo, ella ya no pudo controlar el proceso. 
 
    — ¡No harás nada de eso! 
 
    Él la tomó por los hombros y la sacudió enérgicamente hasta que ella recuperó la razón. Ella lo miró desconcertada. ¿Acaso no estaba horrorizado, al menos un poco? 
 
    — De verdad, puedo entenderte perfectamente. Pero seamos realistas. No hay ninguna pista. Entonces, ¿a quién le arrancarás la garganta, eh? Aparte de eso, no es un medio legal. 
 
    — ¡Pff! ¡No me vengas con lo legal! ¡El cambiaforma fue asesinado! ¿Qué tan legal ha sido eso? 
 
    Ella se cruzó de brazos de manera obstinada y giró la cabeza hacia otro lado. Scott puso una mano en su mejilla y ella volvió a mirarlo. 
 
    — En eso tengo que darte la razón. Pero una vez más. ¿Contra quién irás? ¿Sebastian Deveraux? ¿Su padre? Esos dos están involucrados, eso está claro. ¿Pero de qué serviría sacarlos del camino? Otros ocuparían su lugar. No sabemos cuántos seguidores tienen. Creo que tu mejor protección es que dejes de transformarte. 
 
    — ¿Me estás diciendo que no puedo hacer nada salvo pretender ser normal? ¡No acepto eso! ¡Llévame al lugar donde encontraron al cambiaforma! Puede que no hayas encontrado nada, pero mis opciones son un poco más amplias.  
 
    Los labios de Scott formaron una fina línea. No le gustó la sugerencia, o tal vez estaba molesto porque ella había señalado sus defectos demasiado humanos. Si él no accedía a su petición, ella se iría por su propia cuenta. Ya era hora de que alguien hiciera algo contra esos demonios. Estar siempre vigilando y escondiéndose… eso no era una estrategia, sino esperar temerosamente a la siguiente víctima. 
 
    — De acuerdo. Vamos. 
 
    Decidido, tiró de ella para ponerla en pie y tomó las llaves de su auto. Su reacción la sorprendió, pero ¿por qué? Ella lo supo desde el principio. Él nunca la dejaría sola e incluso rompería una que otra regla por ella. Ciertamente, no era correcto que él le mostrara la escena de un crimen para que ella pudiera husmear. 
 
    El lugar donde se había encontrado al cambiaforma muerto aún estaba acordonado. Scott le levantó la cinta antes de que él mismo se metiera por debajo. 
 
    — Ahí estaba tirado, boca abajo en la tierra. Diría que se desplomó mientras corría. No encontramos su ropa. 
 
    Ella se quedó mirando la hierba ligeramente hundida. ¿Cuán terriblemente impotente debió haberse sentido el cambiaforma? Ya no podía oler su miedo, pero intentó ponerse en su lugar. La plata debió haber ardido terriblemente en sus venas. Habrá contenido con dificultad el aullido de dolor en su garganta para no revelarse. Pero sus músculos ciertamente se habían debilitado, cada paso se había convertido en una agonía, mientras el corazón bombeaba la sangre contaminada a través de su cuerpo cada vez más lento. Finalmente, las piernas le fallaron y murió, solo, inocente, en una agonía de dolor. Naturalmente, su cuerpo se había transformado de nuevo en su forma humana en el último minuto. 
 
    Ella se tragó las lágrimas y se quitó la ropa. 
 
    — ¿Qué estás haciendo? Maldición… 
 
    Los ojos de Scott se abrieron de par en par cuando ella se transformó en loba. Pero su mirada atónita no duró mucho tiempo. Rápidamente recogió su ropa del suelo y trotó tras ella mientras empezaba a seguir el rastro del cambiaforma. 
 
    Unos quinientos metros más adelante, se encontró con la valla que rodeaba el parque. Faltaba un barrote de la valla de hierro forjado. El parque no estaba especialmente bien cuidado por fuera. Por eso, los arbustos y la maleza extendían sus ramas a través de la valla y el lugar abierto quedaba bien oculto. Por ahí se había metido el muerto, creyendo estar a salvo. 
 
    Carly retrocedió un poco. Debió haber dejado su ropa en alguna parte. Entonces encontró el bulto de ropa en una rama, cuidadosamente enrollado en una bolsa.  
 
    Rápidamente adoptó su forma humana. 
 
    — Ahí, ésa es su ropa. 
 
    Scott no hizo más comentarios al respecto. Él arrancó la bolsa del nudoso árbol y sacó las prendas. Del bolsillo trasero de su vaquero sacó la billetera. Solo contenía un poco de dinero en efectivo, ninguna licencia de conducir o identificación, pero sí una tarjeta de fidelidad de un restaurante de comida rápida con la que le regalaban una hamburguesa a uno luego de comer la décima. 
 
    — «Jordan Smith», ese era su nombre. Ninguna dirección, ningún número de teléfono. Aun así, no puedo usar oficialmente esta información, Carly. Su foto probablemente será publicada para poder aclarar su identidad. 
 
    Ella moqueó desanimada. 
 
    — Queda por ver si ese nombre es correcto. Si tiene parientes aquí, ninguno de ellos se presentará. Mantendrán su secreto a toda costa. Por eso no permitirán que nadie hurgue en su vida privada. 
 
    — Hm. — Él se rascó la barbilla. — Es comprensible. En cualquier caso, trataré de averiguar algo sobre él. Su gente necesita saber lo que le pasó, ¿no crees? Hay que advertirles. 
 
    — ¡Ten cuidado! — le advirtió ella mientras tomaba su ropa y se vestía. — Estarías pisando terreno muy peligroso. No creo que los Cazadores de Plata se detengan ante los simpatizantes. Y si te pasara algo, sería culpa mía… en cierto modo. 
 
    — ¿Tu culpa? ¡Qué tontería! — Él se sentó en el suelo y miró a su alrededor. — Sospecho que le dispararon al hombre o al lobo en el cuello con un dardo tranquilizante que contenía una solución de nitrato de plata altamente concentrada. El tirador no se encontraba muy lejos. Esos dardos no están diseñados para largas distancias. ¿Por qué el cambiaforma no notó nada? 
 
    Él no se tomó en serio su advertencia. En lugar de eso, cambió a modo detective. Ella no debía alimentar su curiosidad, pero su mirada indicaba claramente que no iba a ceder.  
 
    — Por mil razones. El viento era desfavorable o simplemente se descuidó. Tal vez pensó que, debido a que el parque estaba cerrado, nadie andaría por aquí. Realmente no lo sé. Tampoco somos infalibles. ¡Pero Scott! ¡No debes involucrarte más en esto!  
 
    — ¿Por qué no? Nadie piensa que haya sido un asesinato. Sin embargo, lo fue. No habrá muchos Cazadores de Plata en la ciudad, de lo contrario no necesitarían la ayuda de la policía. Si fueran muchos, podrían estar al acecho en cualquier rincón propicio para los cambiaformas. Pero sería mucho más difícil para ellos hacerme daño. No importa cómo lo hagan parecer, un policía muerto plantearía muchas preguntas. 
 
    — ¡No seas idiota! — siseó ella, molesta y aterrorizada al mismo tiempo. — Mi gente no es la tuya. 
 
    Scott se puso en pie de un salto y la abrazó. 
 
    — ¿Ah, no? Yo te amo, Carly. Conclusión lógica: tu gente es también mi gente. 
 
    Y una vez más, ella no se atrevió a decirle las tres palabras significativas. 
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 Capítulo 16 
 
      
 
    Scott 
 
      
 
    Carly tenía un secreto mucho más grande que solo su naturaleza de loba. Él podía sentirlo en cada uno de sus huesos. El cambiaforma lobo asesinado la afectaba, y él lo entendía perfectamente. ¿Pero por qué no podía decirle que lo amaba? Ella lo amaba, él estaba convencido de eso. De lo contrario, no trataría de prohibirle seguir investigando a los Cazadores de Plata. De sus relaciones anteriores, estaba familiarizado con comentarios como haz lo que quieras, un silencio desinteresado o un despreocupado encogimiento de hombros. Si ella hubiera reaccionado de esa manera, no le habría importado. Por esa razón, indudablemente, debía preguntarse por qué ella se estaba conteniendo. 
 
    Cuando llegó a casa, decidió armarse de paciencia. Confesarle su peculiaridad ya era una gran muestra de confianza. No quería arruinar su relación cargándola de sospechas subjetivas y exigiéndole explicaciones por algo que ella, de todos modos, le contaría tarde o temprano. Él también había tenido una vida antes de ella y aún no le había revelado todos los detalles. Tal vez seguiría así, porque ciertamente no estaba orgulloso de todo. Si lo pensaba bien, se había mantenido al margen de todo con demasiada frecuencia, siguiendo las normas y permaneciendo callado cuando debería haber hablado. Esto también abría la puerta a las injusticias. A veces había que combatir el fuego con fuego. 
 
    — Voy a ducharme — anunció él. — Ha sido un día muy largo. 
 
    Primero tenía que calmarse, ordenar sus pensamientos. Carly no quería que él se involucrara más. Pero la última palabra aún no estaba dicha. El hombre en el Oak Park había sido asesinado a sangre fría. Había que llevar a los autores ante la justicia. Para la autoridad policial, no había ningún delito cometido, así que tenía que recurrir a medios ajenos a las vías oficiales. De lo contrario, su conciencia y su honor profesional no estarían tranquilos si permaneciera inactivo. 
 
    En el baño, dejó correr el agua caliente por su nuca, lo que lo relajó un poco. Los límites de su pequeño mundo se habían ampliado considerablemente. A pesar de todo lo que había sucedido, sintió una excitación increíble, que aumentó cuando Carly abrió la puerta de la ducha y se acurrucó contra su espalda sin decir una palabra. Él tuvo que sonreír, ya que su hombría se puso rígida de inmediato. Era imposible resistirse a su pequeña loba, independientemente de todo lo que pasaba por su cabeza. 
 
    Rápidamente se dio la vuelta y la levantó. Ella le rodeó las caderas con las piernas.  
 
    Luego frotó su nariz contra la suya, lo besó y susurró con voz ronca. 
 
    — ¿Estás tan caliente o es solo el agua? 
 
    Aunque él tuvo que tragar saliva varias veces, porque la sensación de su pubis sobre su miembro casi le hizo perder el control, respondió. 
 
    — Es difícil saberlo. 
 
    Carly soltó una suave risita y apretó su pelvis firmemente contra él. 
 
    — ¡Pues entonces! ¿Qué tal una prueba? 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, él embistió su duro miembro en su abertura. La apretó ligeramente contra la pared de la ducha y la sostuvo allí. 
 
    — Eso no es suficiente para mí — murmuró ella sin aliento. 
 
    Lentamente, él comenzó a penetrarla. Sin embargo, sus gemidos lujuriosos lo volvieron totalmente codicioso. Embistió su miembro en su abertura cada vez más rápido. Ella gritó su nombre al correrse, lo que provocó que él se derramara con fuerza dentro de ella. La sostuvo durante un rato antes de ponerla en pie.  
 
    Ella lo miró y levantó una ceja, sonriendo. 
 
    — Todavía no estoy segura. Probablemente sea necesario ampliar la serie de pruebas. 
 
    Ahora él mismo tuvo que reírse. 
 
    — ¡No hay ningún problema! Me ofrezco como voluntario cuando quieras. 
 
    Carly giró hacia un lado para tomar el gel de ducha del pequeño estante de la esquina.  
 
    Él descubrió un largo rasguño en su espalda. 
 
    — ¡Mierda! ¿Por qué no dijiste nada? Te lastimé. 
 
    La casa era vieja y en algún momento, un trozo de azulejo de la ducha se había roto. Y él la había empujado contra el borde afilado. 
 
    — ¿Qué? — Carly se dobló para mirarse la espalda. — ¿El pequeño rasguño? Eso no es nada. ¡Mira más de cerca! 
 
    — ¡Eso es impresionante! 
 
    Con cuidado, pasó la yema del dedo por el rasguño, el cual se curó ante sus ojos. La raya, que inicialmente era visible, se desvaneció y acabó desapareciendo por completo. 
 
    — Me preguntaba por qué no tenías ni una sola cicatriz. Ahora, por supuesto, todo tiene sentido. 
 
    Tras enjabonarse mutuamente, se envolvieron en una toalla y se sentaron en el sofá. 
 
    — Entonces, aparte de la plata, ¿no hay nada que pueda matar a un cambiaforma lobo? 
 
    — Morimos, Scott, como todo el mundo. Solo que es más difícil herirnos de gravedad. 
 
    — Qué extraordinario. 
 
    Él no dijo nada más al respecto, pero los engranajes de su cabeza volvieron a girar. Por eso los Cazadores de Plata recurrían a los dardos. Un cadáver con heridas graves llamaría más la atención y, sin duda, se necesitarían varios atacantes para matar a un cambiaforma. Si aparecieran más víctimas con un alto contenido de plata en la sangre, sería abstruso, pero las investigaciones no llegarían a nada. Además, el médico forense no había encontrado nada en el cadáver que indicara que la anatomía fuera de algún modo diferente a la de un ser humano. «Chasseur d'Argent» podía sentarse y relajarse, porque nadie podría averiguar lo que estaban haciendo. Los propios cambiaformas mantenían un perfil bajo para no exponerse. Eso lo llevaba a otra pregunta. 
 
    — Cuéntame, ¿conoces a otros de tu especie? 
 
    Ella se quedó callada por un momento, pero luego se acurrucó contra su hombro. 
 
    — Solo dos, mi padre y mi hermano. Mi padre murió y Finnan vive en otro lugar. Los lobos no socializamos, es más seguro así. 
 
    Por lo tanto, los cambiaformas vivían en la clandestinidad. Probablemente ni siquiera se enteraban cuando uno de los suyos moría de forma violenta. Si se revelaran al público, podrían ser protegidos. Por desgracia, él sabía muy bien lo poco tolerante que era el mundo con los que eran diferentes. Podía imaginarse a algunas personas dudando de la humanidad de un cambiaforma lobo y en su lugar lo considerarían un animal. 
 
    Él besó a Carly en la frente. 
 
    — Suena solitario, pero ahora me tienes a mí. No dejaré que nadie te haga daño. 
 
    — Lo sé.  
 
    Ella lo miró a los ojos y sonrió. Pudo ver en su mirada que le creía. Pero también había una pequeña sensación de molestia, un indicio de que él podría llegar a un punto en el que reconsideraría su decisión. Él deseaba poder quitarle su escepticismo. Pero las palabras eran solo palabras. No podía eliminar siglos de cautela adquirida.  
 
    Cuando Carly bostezó con ganas, él sonrió. Por esta noche ella estaba a salvo. 
 
    — Vamos a dormir, ¿de acuerdo? 
 
    — Sí — murmuró ella somnolienta. — Mañana tengo mucho que hacer. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mientras tomaba su café matutino, Carly miró por encima del borde de su taza. 
 
    — Hoy probablemente llegaré más tarde a tu casa. Tengo un cliente, un caso difícil. Aún no tengo un plan concreto sobre cómo transportar su mercancía. 
 
    — ¿Qué? — bromeó él. — Pero espero mi cena a las seis en punto. 
 
    — ¡Idiota! Como si yo supiera cocinar. 
 
    Ella le tiró una cucharita y luego chilló asustada cuando él se levantó de un salto, se la echó al hombro y le dio una palmada en el trasero. 
 
    — ¡Pequeña traviesa! Agrediste violentamente a un policía. ¿Acaso quieres acabar en la cárcel? 
 
    Ella se liberó de su agarre y pestañeó. Con esos inocentes ojos azules, probablemente se le podrían perdonar cosas aún peores, pensó él. 
 
    — ¡Oficial, lo siento mucho! No va a esposar a una mujer indefensa, ¿verdad? 
 
    — Indefensa, ¿eh? Nunca escuché una mentira más desvergonzada. Bésame, y tal vez tenga misericordia. 
 
    — ¡Eso es arbitrario! — refunfuñó ella, solo para después apretar sus bonitos labios rojos contra su boca. 
 
    Inmediatamente notó cómo la broma se convertía en pasión. Si a partir de ahora le daban un beso de despedida así todos los días, el jefe Doogan pronto tendría un motivo para degradarlo nuevamente.  
 
    Respirando con dificultad, él la empujó suavemente hacia atrás. 
 
    — Tengo que irme, Carly. 
 
    Ella juntó las manos detrás de la espalda, hizo un lindo mohín y giró de un lado a otro como una niña pequeña. 
 
    — ¿Tienes que hacerlo? 
 
    Las comisuras de su boca se crisparon, por lo que él le pellizcó la nariz y puso los ojos en blanco. 
 
    — ¡Dios mío! ¿Qué es lo que he traído a la casa? 
 
    Carly jadeó brevemente. Durante un segundo, él no supo si ella fingió estar ofendida o si estaba realmente consternada. Sin vacilar, se decidió por lo primero. ¿Qué otra cosa podía ser? 
 
    De camino al trabajo, volvió a pensar en el hombre muerto. ¿Cuántos correrían con la misma suerte si le hiciera caso a la advertencia de Carly y no hiciera nada? Después de todo, se había convertido en policía para allanar el camino a la justicia. Además, su abuela se avergonzaría de él si no utilizara sus conocimientos para algo bueno. A fin de cuentas, incluso el acto más pequeño podía salvar una vida. Carly no podía pedirle que cambiara su forma de pensar, del mismo modo que él no podía pedirle a ella que renegara de su segundo yo. 
 
    Como lo había sospechado, se encontró con el jefe Doogan al llegar a la comisaría. Tenía otra vez una cara de bulldog malhumorado. 
 
    — ¡McTavish! Durante las próximas semanas tendrás que arreglártelas solo. Nakashima llamó para decir que estaba enfermo, tiene algún tipo de fractura compleja en la pierna. Probablemente estaba agitando su espada de samurái y tropezó con sus propios pies. 
 
    En su interior, él puso los ojos en blanco. Sin embargo, la ausencia de Barry le venía muy bien. 
 
    — No hay problema, jefe. No hay mucho que hacer. Puedo arreglármelas. 
 
    — ¿Oh? ¿Qué hay del cuerpo en el Oak Park? 
 
    — Según el médico forense, lo más probable es que no haya sido un homicidio. No conocemos la identidad del hombre, pero me ocuparé de eso. 
 
    Doogan entrecerró los ojos y lo señaló con el dedo. 
 
    — Me parece bien. ¡Pero no te excedas! Si el tipo no fue asesinado, no es asunto nuestro. 
 
    — ¡Sí, señor! 
 
    Él realizó un saludo militar y luego simplemente siguió su camino. Su respeto por el jefe iba acercándose gradualmente a cero. Aguantar a Doogan se estaba convirtiendo en una verdadera proeza. Pero, por el bien de la paz y sobre todo para afrontar su misión secundaria, seguiría fingiendo obediencia. 
 
    Pasó toda la mañana buscando a Jordan Smith en todas las bases de datos a las que tenía acceso. Según Carly, el nombre podía ser falso, pero eso era todo lo que tenía. Finalmente, la computadora encontró a cinco personas, entre ellas una mujer a la que podía ignorar. Quedaban cuatro. Había fotos de dos de ellos. Uno había sido detenido por robar en una tienda y estaba cumpliendo una corta condena por reincidencia. El otro trabajaba en el departamento municipal de construcción y ya tenía sesenta y tres años. Quedaban dos más. 
 
    Siguió rebuscando un poco más. El Jordan Smith número uno había presentado una vez una denuncia por vandalismo, el Jordan Smith número dos había sido interrogado como testigo en el lugar de un accidente de tráfico. Scott anotó las direcciones en su bloc de notas. Con el número uno, tenía dudas de que él pudiera ser la víctima. Un cambiaforma lobo probablemente no denunciaría a nadie, pero para estar seguro, iría a ambas direcciones. Tal vez estaría perdiendo el tiempo, pero al menos era un comienzo. 
 
    Primero visitó al número uno. Fleet Street, donde él vivía o había vivido, era un barrio residencial de lujo a las afueras de la ciudad. Los bien cuidados edificios de apartamentos de tres pisos estaban alineados uno tras otro. Cada uno tenía su propio estacionamiento subterráneo y estrechas zonas verdes en la parte delantera. Aquí alquilaban personas con trabajos seguros y salarios superiores a la media, abogados emergentes, por ejemplo, o empleados de mandos intermedios. 
 
    Scott estacionó frente al número de casa correspondiente, buscó el nombre Smith en el timbre y presionó el botón.  
 
    Contestó una voz femenina. 
 
    — ¿Sí? 
 
    — Detective McTavish. Me gustaría hacerle algunas preguntas. 
 
    — Por supuesto. ¡Suba! 
 
    Sonó un pitido y empujó la puerta para abrirla. Subió la reluciente escalera hasta el segundo piso. La puerta del apartamento en cuestión estaba decorada con una colorida corona, en medio de la cual había una mirilla. Scott llamó a la puerta y sostuvo su placa frente a la mirilla circular. Oyó unos pasos, un cuchicheo y el balbuceo de un niño pequeño. Una mujer joven abrió la puerta. Llevaba en brazos a un niño que hacía ruidos burbujeantes. 
 
    — ¿Qué puedo hacer por usted, detective? — le preguntó ella amablemente mientras levantaba al niño sobre su otro brazo. 
 
    — Estoy buscando a Jordan Smith. Él vive aquí, ¿cierto? 
 
    La joven madre sonrió. 
 
    — Bueno, seguía viviendo aquí hasta esta mañana y, por lo que yo sé, no piensa mudarse. ¿Mi esposo ha hecho algo malo? 
 
    — No, puede tranquilizarse. Solo se trata de una declaración. ¿Tiene una foto de su esposo? 
 
    — Claro. — Ella se hizo a un lado. — Aquí en el pasillo hay fotos familiares. Adelante, puede mirar las fotos. 
 
    Solo le bastó un rápido vistazo para darse cuenta de que este Jordan Smith no se parecía en nada a la víctima. Además, estaba vivo, pero no quería revelar demasiado a su esposa. 
 
    — Bueno, no es él. Gracias por su ayuda. 
 
    — De nada, detective. Ojalá encuentre pronto al correcto. 
 
    Después de despedirse, cruzó la ciudad hasta la siguiente dirección. Los alquileres aquí eran asequibles. Cientos de inquilinos se apiñaban en los tristes rascacielos de los años setenta, que literalmente habían surgido de la nada en la creciente ciudad. Aquí vivía gente honrada, trabajadora y con un empleo ordinario, que ganaba lo suficiente para poder pagar una vivienda digna. Si no hubiera heredado la casa de su abuela, tal vez también viviría en uno de estos apartamentos. 
 
    Tardó media hora en encontrar el número de la casa que buscaba en el laberinto de calles laterales. El apartamento 9 estaba en un largo pasillo vacío en la planta baja. Decidido, llamó a la puerta. Poco después, se abrió ligeramente. Un anciano encorvado asomó la cabeza. 
 
    — ¿Quién es usted? 
 
    — Detective McTavish, señor. Estoy buscando a Jordan Smith. 
 
    — ¿Mi nieto? ¿Qué pasa con él? 
 
    — ¿Jordan Smith es su nieto? ¿Cuándo fue la última vez que lo vio? 
 
    — Ayer, no, anteayer… no lo sé. Últimamente se me olvidan muchas cosas. 
 
    De repente, se escuchó un grito desde el interior del apartamento. 
 
    — ¡Abuelo! ¿Con quién estás hablando? 
 
    Se acercaron unos pasos y un tipo fornido de unos cincuenta y tantos años abrió la puerta de un tirón. 
 
    — ¿Quién demonios es usted? — Volteando hacia el anciano, él gruñó inmediatamente después — Abuelo, no debes hablar con extraños. 
 
    — Sí, sí, lo sé. Pero pregunta por Jordan. ¿Dónde está? No lo vi en el desayuno, ¿o fue en la cena? 
 
    — ¡Disculpe! — dijo el hombre robusto, de repente más conciliador. — Mi padre está diciendo tonterías. Aquí no hay ningún Jonathan. 
 
    Scott sonrió. Este era el sitio correcto. 
 
    — Jordan, no Jonathan. Como le dije a su padre, soy el detective McTavish. Sé con certeza que aquí vive un tal Jordan Smith. ¿Entonces puedo entrar y hablar sobre él? Es realmente muy urgente. 
 
    Visiblemente poco entusiasmado, el hombre lo invitó a pasar. Parecía tenso, con los dientes apretujados. Metió al abuelo en una habitación y cerró la puerta. 
 
    — ¿De qué se trata? 
 
    — Lo siento. Jordan está muerto. 
 
    El hombre apretó los puños y se puso pálido. Se dio la vuelta bruscamente y caminó hacia la sala de estar, donde se dejó caer en un sofá. Scott lo siguió y se sentó en un sillón. 
 
    — ¿Muerto? ¿Cómo puede estar muerto? 
 
    — Tenía iones de plata en su sangre. 
 
    — ¡Eso es ridículo! ¡Nadie se muere por eso! ¿Qué demonios está diciendo? 
 
    — No un ser humano. Pero ambos sabemos que Jordan no era humano. Supongo que usted es su padre. 
 
    Ahora el hombre lo miró, perplejo, pero calló obstinadamente. Se masajeó las manos y en su frente aparecieron profundas arrugas.  
 
    Luego respiró profundamente. 
 
    — Sí, Jordan es… era mi hijo. 
 
    — Mire, ciertamente no quiero causarle ningún problema. Su hijo fue asesinado, aunque por supuesto no habrá ninguna investigación oficial. Sentí que era mi deber darle la noticia. 
 
    — ¿Asesinado? — El hombre tragó saliva. — ¿Por los Cazadores de Plata? 
 
    — Sí. 
 
    Él se inclinó hacia delante y puso una mano sobre el hombro del padre de Jordan. 
 
    — Los canallas están en la ciudad. Por favor, no debe exponerse a ningún peligro. Por ahora, no se transforme más y avise a otros lobos si conoce a alguno. 
 
    Su interlocutor asintió. 
 
    — ¿Puedo… puedo verlo? 
 
    Scott sintió una punzada aguda en el pecho. Decirle la verdad a su afligido padre era un arma de doble filo. Aunque entendía perfectamente su deseo, tenía que ser realista. 
 
    — Yo no se lo aconsejaría. Su hijo figura como no identificado y si de repente alguien aparece … no sé quién podría enterarse. 
 
    El Sr. Smith gruñó suavemente. 
 
    — Entiendo perfectamente lo que quiere decir.  
 
    — Tome. — Él le entregó al hombre una tarjeta con su número de teléfono privado. — Puede llamarme cuando quiera. Me pondré en contacto con usted y le diré dónde enterrarán a su hijo. Estoy seguro de que… bueno… encontrará el camino hacia sus antepasados. 
 
    Una pequeña sonrisa se dibujó en el rostro del padre. 
 
    — Gracias. — Él extendió su mano de forma vacilante y Scott la tomó. — ¡Cuídese mucho, detective!  
 
    — Usted también, Sr. Smith. 
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 Capítulo 17 
 
      
 
    Carly 
 
      
 
    Desde las últimas horas de la tarde llevaba sentada en un café, situado frente a la entrada del Hotel Palazzo. Los minutos pasaban muy lentamente. En circunstancias normales, nunca se habría presentado tan temprano, pero no quería encontrarse con Scott. No habría sido capaz de mirarlo a los ojos si hubiera llegado a casa antes de lo habitual. Por primera vez en su vida, se sentía mal por cometer un robo. Tenía la impresión de que se le revolvía el estómago. Ya sabía que las ligeras náuseas no se debían a sus intenciones ilegales. Le remordía la conciencia porque le había mentido a Scott y seguiría haciéndolo. 
 
    Él le había dicho que la amaba y ella le creía. Al menos eso creía. Sin duda, el muerto del Oak Park lo había afectado y quería atrapar al asesino. Pero él no tenía conocimiento del panorama general. Los Cazadores de Plata no podían ser enfrentados por la ley y el orden porque, según los estándares humanos, no habían hecho nada malo. Llenarle a alguien de plata podría ser visto como una tontería. El autor podría usar cualquier excusa. Que no había querido herir ni matar a la víctima, que lo sentía muchísimo, bla, bla. Finalmente, ni siquiera se podía demostrar que el pobre Jordan realmente había muerto por envenenamiento con plata. 
 
    Scott tampoco sería capaz de entender la visión de Navar sobre el establecimiento de un nuevo reino y su papel en él. ¿Cómo podría hacerlo? Él no sabía lo que era tener un lado salvaje. Tampoco podía comprender que este rasgo no encajara en un mundo gobernado por humanos. Mientras la humanidad había evolucionado y ampliado enormemente sus límites de pensamiento y acción en los últimos siglos, los cambiaformas solo habían tenido que observar y adaptarse una y otra vez. Los de su especie tenían derecho a reclamar su lugar por cualquier medio posible. Y eso era exactamente lo que él no entendería, buscaría una solución humana a un problema no humano.  
 
    Miró nerviosa el reloj que había sobre el mostrador. Los coleccionistas habían acordado reunirse a las diecinueve en punto. Ella debía tranquilizarse. La doble vida como loba ya era bastante agotadora, pero ahora llevaba una triple vida, por así decirlo. No podría soportarlo a largo plazo y estaba afectando su pensamiento táctico. Separarse de Scott era el único método eficaz. Por desgracia, el solo hecho de pensarlo le hacía sentirse como si tuviera que cortarse una pierna. ¡Maldición! Si tan solo no hubiera ido a ese baile de Navidad. 
 
    En su interior, se dio una bofetada. Eso sonaba como si se arrepintiera de haber conocido a Scott. Y no era así. Solo lamentaba que éstas fueran las circunstancias. Un policía y un ladrón eran tan incompatibles como un verdugo y un médico. A pesar de lo bien que sonaba esta idea, no la ayudaba ni un poco. Después de todo, su hermano Finnan y su compañera Vivienne tampoco eran compatibles y aun así vivían felices. Bueno, las excepciones confirmaban las reglas. 
 
    Salió del café un poco antes de la hora y cruzó la calle. Por la tarde, había comprobado la entrada del personal, pero ésta solo podía abrirse desde el exterior con una tarjeta chip. Por supuesto, podría simplemente forzar la puerta, pero no sabía si tal manipulación activaría alguna alarma. Por lo tanto, tenía que entrar al hotel por el vestíbulo, lo que implicaba ciertos riesgos; las cámaras, por ejemplo, o un botones demasiado entusiasta. 
 
    Se colocó el sombrero sobre la cara y se ajustó las gafas polarizadas mientras caminaba hacia la entrada. Una sonrisa se dibujó en sus labios cuando tres vehículos se detuvieron frente al Hotel Palazzo y bajaron varios hombres de negocios. El portero les abrió la puerta servicialmente e incluso hizo una ligera reverencia. Esto le dio a ella la oportunidad de entrar al vestíbulo con el grupo. Con la cabeza gacha, se esfumó después de unos metros y, como si fuera algo natural, giró hacia el pasillo que conducía a la zona del personal. Allí cambió su ropa de calle por el uniforme de camarera que había robado la última vez. Con tantos empleados, casi nadie se conocía. Así que estaba segura de que nadie se fijaría en ella. Por precaución, metió su ropa en el fondo de un bote de basura y la cubrió con un poco de basura de verdad. 
 
    A las 18.50, se ubicó en una sala de lavandería que estaba justo antes del cruce en el pasillo que conducía al salón privado. Dejó la puerta entreabierta y aguzó el oído. Primero quería encargarse del contador. Ella ya sabía dónde guardaba su parte. Aquella pieza era lo bastante pequeña como para caber en el bolsillo interior de su chaqueta. Como él la palpaba constantemente, ella no podía simplemente robársela, sino que tenía que reemplazarla. Para este fin, había comprado una pequeña chapa metálica que tenía aproximadamente el mismo tamaño. Supuso que la original no era particularmente pesada. Ella lo habría notado, porque si fuera más pesada, la chaqueta del contador se vería un poco torcida. Desgraciadamente, no sabía nada sobre la forma. Así que solo podía esperar que la víctima no notara de inmediato la diferencia. 
 
    Con cuidado, respiró de nuevo profundamente mientras unas voces suaves se acercaban. Tenían que ser ellos. Esperó unos segundos más y luego, aparentemente apurada, salió corriendo de la sala de lavandería hacia los cinco hombres. 
 
    — ¡Uy! 
 
    Ella trastabilló contra Constantine Deveraux, luego tropezó con el siguiente, se torció deliberadamente el tobillo y se estrelló contra el contador. Con el rostro desfigurado por el dolor, ella se aferró a su chaqueta, quien instintivamente trató de sujetarla. 
 
    — ¡Dios mío! ¡Lo siento mucho! ¡Disculpe! 
 
    Con la mano derecha le dio una fuerte palmada en el pecho para distraerlo, mientras metía la izquierda dentro de la chaqueta e intercambiaba las piezas. Siguió disculpándose sin cesar y apretó su muslo contra su entrepierna. No era algo agradable, pero sí eficaz. El contador no parecía precisamente un mujeriego, y ella se dio cuenta al instante de que aquel roce, aparentemente accidental, lo estaba ofuscando. 
 
    De inmediato se dio cuenta de que no lo tendría tan fácil con Deveraux. Éste la tomó por el codo y la empujó bruscamente hacia un lado. 
 
    — ¡Ya basta! — Luego asintió a los demás. — Caballeros, tenemos cosas más importantes que hacer. 
 
    Los cinco desaparecieron en el salón. La desilusión la invadió. Ella no podía entrar allí. Su plan no tenía ni pies ni cabeza. ¡Era una porquería! En lugar de escuchar con más atención, se había dejado seducir y había suspirado por Scott en la azotea del Sheraton. Ahora tenía una pieza, pero no tenía idea de cómo conseguir las otras cuatro. Ni Deveraux ni el apuesto argentino con el que se había tropezado antes parecían llevar la pieza con ellos. Al menos, ella no había notado nada. Los coleccionistas cuatro y cinco llevaban una pequeña maleta con una cerradura numérica, que tampoco podía arrebatarles de paso.  
 
    Mientras estaba allí parada considerando sus opciones, pasaron dos camareros con un carrito que obviamente se dirigía al salón.  
 
    Uno de ellos se dio la vuelta. 
 
    — ¡Oye! ¿Puedes sustituirme un momento? Quiero salir a fumar, enseguida vuelvo. Ordenaron su comida para dentro de diez minutos, pero nunca se sabe. 
 
    Carly aprovechó la oportunidad, por el momento sin tener idea de a dónde iba esto. 
 
    — ¡No hay problema! 
 
    Se paró frente a la puerta del salón con el segundo camarero, le sonrió y escuchó la conversación que se desarrollaba dentro. 
 
    Como en la última reunión, al principio los caballeros solo hablaron de asuntos triviales. Pero entonces ella captó una declaración importante. 
 
    — Comeremos y luego nos ocuparemos del asunto. Perdonen mi cautela, pero solo entonces haré que traigan el objeto de mi habitación. 
 
    Ella escuchó el fuerte acento español en la voz del interlocutor. Pertenecía al argentino Miguel Sonora Alvaréz. Él residía aquí en el Palazzo, en la habitación 112, si no recordaba mal.  
 
    Miró brevemente de reojo el carrito. Allí solo vio unos cuantos aperitivos bien ordenados en una bandeja, cinco pequeños platos de ensalada de cangrejo, una cesta de pan, nada lujoso. Así que la comida no duraría mucho tiempo. Para entonces, a más tardar, el contador se daría cuenta de que le habían robado. Ella tenía quince minutos, veinte como mucho. 
 
    — ¡Sí, lo siento! No puedo quedarme más tiempo. Tengo programada una elegante cena en la suite presidencial dentro de unos minutos. 
 
    — ¡Pobre desgraciada! — replicó el camarero. — No conseguirás terminar el trabajo a tiempo. Entonces ponte manos a la obra o te meterás en problemas. Puedo arreglármelas solo. — Él puso los ojos en blanco. — ¡Tommy y su hábito de fumar! Eso le costará el trabajo algún día.  
 
    Ella se encogió de hombros y salió corriendo. Subió al primer piso por una escalera lateral que no era utilizada por los huéspedes. Rápidamente encontró la habitación 112, pero por supuesto no tenía una tarjeta de acceso. Miró nerviosamente a su alrededor. No había nadie por ningún lado. Corrió a la siguiente planta, luego a la subsiguiente. Finalmente vio a una camarera que empujaba un carrito con toallas, ropa de cama y utensilios de limpieza. 
 
    La empleada abrió una habitación. Carly la oyó maldecir en voz baja. Probablemente algún huésped había tenido un percance que ella tenía que limpiar a una hora tan avanzada. Cuando la mujer salió, depositó su tarjeta de acceso bajo un montón de toallas. Todavía maldiciendo en voz baja, desapareció nuevamente en la habitación armada con un pulverizador y algunos trapos. Carly salió desde la esquina y tomó la tarjeta. Luego regresó a toda prisa al primer piso. ¿Cuánto tiempo había pasado? Según sus cálculos, ya había perdido más de la mitad. Así que tenía que encontrar lo que buscaba lo antes posible. 
 
    Sin perder el tiempo, entró a la habitación de Alvaréz. No se molestó en encender las luces. Corrió de aquí para allá, abrió algunos cajones y levantó las sábanas. ¡Esta no era una habitación, era un maldito apartamento! ¿Dónde diablos había escondido esa cosa? 
 
    ¿Esconderlo? ¡Cielos! Él no lo había escondido. Quería que recogieran el objeto, así que lo había dejado en algún lugar a la vista de todos. Su mirada se posó en una estrecha y alta mesa de cristal junto a la puerta. Sobre ella había una sencilla caja de madera. Abrió la tapa y sonrió. Guardó la parte del arma de los Vargs que tenía el tamaño de la palma de una mano y volvió a cerrar la caja. ¡Ahora a salir de aquí! 
 
    Justo cuando puso la mano en el pomo de la puerta, escuchó un ruido en el último segundo. Alguien estaba a punto de entrar. Rápidamente se retiró al dormitorio. 
 
    — Pueden quedarse aquí. ¡Pero como mucho una hora y asegúrense de que todo vuelva a estar en orden! Tengo que entregar esta caja. 
 
    La puerta se cerró y sonó una risita tonta. 
 
    — ¡Oh, Jonny! ¡Qué emocionante! Siempre he querido hurgar entre las cosas de un tipo rico. Definitivamente deberíamos hacerlo en su cama. 
 
    ¿Qué? Por suerte, ella solo gritó esa palabra en su mente. 
 
    En su angustia, no se le ocurrió nada mejor que meterse debajo de la cama. Los volantes que llegaban hasta el suelo la protegían de ser descubierta. Apenas cuando metió los pies, se encendió la luz, se abrieron las puertas del armario y empezaron a agitarse las prendas. 
 
    — ¡Mira esto! Los trajes y las camisas. ¡Mierda! Incluso la ropa interior, todo lo mejor. ¿Debería llevarme un par de calzoncillos? Probablemente cuestan tanto como lo que ganas en un mes. 
 
    — ¡Deja de decir tonterías, Vicky! Tony es mi mejor amigo. Le he insistido hasta el cansancio para que nos deje entrar aquí, solo por ti. 
 
    — ¡Ay! Lo sé. 
 
    Carly contuvo la respiración cuando el colchón se movió de repente. 
 
    — ¡Bueno, entonces ven y dame las gracias! 
 
    Esta Vicky soltó un grito infantil y aparentemente también saltó a la cama. Entonces se pusieron manos a la obra. Carly cerró los ojos desesperadamente al escuchar los gemidos, los besos y otros ruidos explícitos. ¡Esto no podía estar pasando! 
 
    Sintió la tentación de abandonar su escondite, pero recapacitó. De ninguna manera quería arriesgarse a producir una reacción en cadena. Puede que Vicky y Jonny no la delaten, pero sin duda le hablarían a su compañero sobre ella. Tal vez una cosa llevaría a la otra, porque el botones tendría que explicarle a Tony de alguna manera por qué le había entregado una caja vacía. 
 
    Para su alivio, Jonny probablemente era de los tipos rápidos. Su «oh, nena, me corro» llegó a los dos minutos como mucho.  
 
    Casi sintió lástima por Vicky, y no sin razón, porque inmediatamente refunfuñó. 
 
    — ¡Imbécil! ¡Todavía no estaba lista! 
 
    — Ya me conoces. Cuando estoy cachondo, soy muy rápido. Chúpame un poco el pito. Y se me volverá a poner duro enseguida. 
 
    ¡Oh, eso también no! Ella se tapó los oídos y tuvo que reprimir la risa por un momento. Cualquier mirón sin duda la envidiaría ahora mismo. A ella, en cambio, le hubiera gustado prescindir de este juego pornográfico. 
 
    Cuando los dos que estaban encima de ella finalmente terminaron, siguieron las instrucciones de su compañero y alisaron las sábanas. La luz se apagó y los dos salieron sigilosamente de la suite, susurrando y riendo entre dientes. Por suerte, Vicky y Jonny no habían utilizado completamente su hora. Ella no podía perder ni un segundo más y tenía que desaparecer de inmediato. De seguro los coleccionistas ya habían descubierto el robo hace tiempo y, sino llamaron a la policía, al menos al personal de seguridad. Si el contador era inteligente, les contaría sobre el choque con ella. Y probablemente medio mundo ya la estaba buscando. 
 
    Por eso, correr escaleras abajo le parecía demasiado arriesgado, pero más arriba estaría atrapada. Sin vacilar, se quitó el chaleco del uniforme y lo metió en la escotilla para la ropa sucia del pasillo, junto con las gafas y la peluca. Se sacó la camisa blanca de los pantalones, se remangó y anudó los extremos por debajo de los pechos. Empezó a sudar poco a poco, pero confió en que su nuevo atuendo le proporcionaría suficiente protección. 
 
    Bajó al vestíbulo en el ascensor. Cuando se abrió la puerta, se quedó sin aliento. Comprendió la situación con un solo vistazo. En la entrada, dos policías controlaban a las personas que salían del hotel. En el pasillo que conducía al salón privado y a la entrada del personal, estaban los cinco coleccionistas de arte, hablando con un hombre mientras gesticulaban salvajemente. No era un hombre cualquiera. ¡Era Scott! ¡Mierda! ¿Qué estaba haciendo él aquí? ¡Estaba haciendo su trabajo, qué otra cosa! 
 
    Durante una fracción de segundo, ella se quedó paralizada. Se le erizaron los pelos de la nuca, porque de repente él se dio la vuelta y miró fijamente en su dirección a través del vestíbulo. En un abrir y cerrar de ojos, se escondió detrás de una monstruosa planta de maceta. A través de las hojas, vio cómo él se alejaba de los coleccionistas y venía en su dirección. Presa del pánico, buscó una ruta de escape. Era imposible que la hubiera reconocido, pero tal vez quería asegurarse. 
 
    Detrás de ella, vio una puerta poco llamativa y caminó de espaldas hacia ella. Con dedos temblorosos, introdujo la tarjeta chip de la camarera en la ranura, esforzándose por ocultar lo que estaba haciendo a sus espaldas. En un abrir y cerrar de ojos, se metió en la oscura habitación. Había unas cuantas maletas, un paraguas, un par de esquís e incluso una tabla de surf, probablemente objetos perdidos que esperaban ser recogidos por sus dueños. 
 
    La habitación no tenía puerta trasera, por lo que la única opción que tenía era la ventana. Desgraciadamente, no era más que un grueso cristal empotrado que no se podía abrir. No tenía otra opción. Golpeó el cristal con su puño derecho. El cristal era sorprendentemente grueso y al principio solo se resquebrajó. Ella volvió a golpearlo. El cristal se rompió abruptamente. Se cortó profundamente el antebrazo en varias partes con los bordes afilados. La sangre brotaba a borbotones, pero ahora no podía prestarle mucha atención. Se escabulló a través de la abertura y aterrizó en un patio trasero poco iluminado con contenedores de basura. 
 
    Había un camino de entrada que conducía al patio, lo suficientemente ancho como para que pasaran los camiones de la basura. Ella se mantuvo en la sombra y se asomó por la esquina hacia la calle que había detrás del hotel. ¡No había policías! 
 
    Se sintió un poco aturdida, pero se le pasó rápidamente. Su cuerpo ya estaba intentando cerrar los profundos cortes. Se bajó las mangas de la camisa antes de salir a la calle. Primero a un ritmo normal y luego cada vez más rápido, se alejó del hotel. Todo había salido bien. Por el momento, Navar tenía que conformarse con dos fragmentos. Ella misma necesitaba despejar la mente con urgencia. ¿Qué era más importante para ella, la misión o el amor? 
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 Capítulo 18 
 
      
 
    Scott 
 
      
 
    — ¡De a uno, señores! 
 
    Ya se encontraba de camino a casa cuando había oído por la radio que se había cometido un grave robo en el Hotel Palazzo. El reporte había sonado bastante grave, como si unos criminales peligrosos hubieran perpetrado un golpe. Por esa razón, esperaba víctimas, una caja fuerte destrozada o incluso una toma de rehenes, aunque no había oído nada de eso. 
 
    Como estaba cerca, informó a la central de que se haría cargo. Consternado, habló con los cinco hombres a quienes, según ellos, les habían robado una antigüedad de valor incalculable. No dijeron exactamente de qué se trataba, ni podían calcular el valor de lo robado. Así que cualquier cosa era posible, desde un viejo fragmento de cerámica hasta las joyas de la corona de la Reina. Esto le recordó al arquitecto y su pergamino. No estableció ningún paralelismo, pero una vaga sospecha seguía flotando en su mente. 
 
    Esta vaga sospecha se vio reforzada por la presencia de Constantine Deveraux. Lo había reconocido de inmediato, pero también recordaba a los otros cuatro… al igual que el aparente interés de Carly por los hombres aquella noche en el Sheraton. ¿Era todo una extraña coincidencia? 
 
    — Entonces, empecemos de nuevo. ¡Y por favor, no todos al mismo tiempo! 
 
    Mientras Deveraux mostraba cierta contención, sus compañeros volvieron a farfullar como una agitada bandada de gansos. En ese momento, tuvo la sensación de que lo estaban observando. Se dio la vuelta de golpe y se detuvo. ¿Carly? Lo que le mostraban sus ojos no podía ser real. Parpadeó una vez y la ilusión había desaparecido. Pero, ¿se trataba de una especie de espejismo? En todo caso, cuando volvió a mirar, el lugar estaba vacío, no había nadie allí. 
 
    Scott se llamó a sí mismo al orden. Por supuesto, además del fallecimiento de su abuela, tenía un montón de información y acontecimientos insólitos que asimilar, que en mayor o menor medida también tenían que ver con Carly. Por muy emocionante y a veces inquietante que fuera, ahora tenía que concentrarse en su trabajo. 
 
    Rápidamente volvió a centrar su atención en los hombres. Uno de ellos parecía estar a punto de hiperventilar debido a la agitación. Le temblaba la papada y le sudaba la frente. El hombre le pareció alguien que se atenía estrictamente a las normas y los rituales, un asesor fiscal quizás. Cualquier desviación de las normas de manera imprevista o no planeada era algo inaceptable para el hombre. 
 
    — Bien, Sr. Simmons, usted dijo que guardaba la pieza en su chaqueta. ¿Cuándo se percató de que la había perdido? 
 
    — Recién cuando todos estábamos a punto de exponer nuestras cartas sobre la mesa. En realidad, al mismo tiempo que el Sr. Alvaréz abrió su caja y descubrió que también le habían robado. En lugar del objeto, lo único que me quedaba era un trozo de chapa metálica sin valor. — Simmons se puso rojo fuego. — ¡Fue esa zorra, la camarera! ¡Ella lo reemplazó, estoy seguro! 
 
    — Ya veo, una carterista. ¿Pero cómo pudo saber ella que usted llevaba el objeto consigo? 
 
    — ¡Eso no lo sé! — aulló Simmons. — ¡Lo quiero de vuelta! ¡Haga su trabajo, maldita sea! 
 
    — Eso me gustaría. Pero a menos que sean un poco más claros, me resultará difícil. ¿Qué es exactamente lo que les han robado? Necesito algo concreto, así como una descripción de la camarera, las circunstancias exactas de su encuentro, etcétera. 
 
    — ¡Ahora vamos a calmarnos todos! — intervino Deveraux. — ¡Lo siento, detective! Simmons no debió haber llamado a la policía. Se trataba de una reunión puramente privada de cinco arqueólogos aficionados. No sabíamos si teníamos algo históricamente relevante en nuestras manos. 
 
    Le hubiera creído a cualquier otra persona, pero después de todo lo que sabía, la información de este sujeto era muy sospechosa. Deveraux quería restarle importancia, deshacerse de él de algún modo.  
 
    Pero le salió mal la jugada, porque Simmons y Alvaréz jadearon indignados. 
 
    — ¡No! ¡Alguien estuvo en mi habitación y me robó! ¡Este… hijo de puta! ¡No voy a quedarme de brazos cruzados! 
 
    El argentino agitó los brazos salvajemente, mientras Deveraux le lanzaba una mirada amarga. Simmons asintió, con los ojos abiertos de par en par, y los otros dos permanecieron en silencio. Él mismo estaba empezando a hartarse. 
 
    — ¡Con todo respeto, si no me dicen lo que les han robado, cancelaré el operativo! Varios policías están registrando el hotel y vigilando las entradas. ¡La policía tiene cosas más importantes que hacer que buscar bolitas de cristal desaparecidas! 
 
    — Él tiene razón — intervino uno de los caballeros, que parecía guardar sus pertenencias en una pequeña maleta. — Este hermetismo es ridículo. — Luego señaló una habitación contigua. — Entremos allí. 
 
    — ¡Sr. Ecklund! ¿De verdad cree que es necesario? Quiero decir… 
 
    — ¡Deveraux! ¡Cállese de una vez! Usted quería que tuviéramos esta reunión. Deberíamos haber seguido el plan original. Una videoconferencia habría sido suficiente. Ahora nos faltan dos piezas y puede que nunca lleguemos a comprender todo el panorama. 
 
    Poco después, el Sr. Ecklund y el quinto miembro del grupo, un búlgaro llamado Zlatan Tedorov, abrieron sus maletas y cada uno le mostró un fragmento de metal. Ambas piezas tenían un borde excepcionalmente afilado y redondeado, mientras que los otros tres lados parecían como si las partes simplemente se hubieran roto, posiblemente bajo la influencia del frío extremo. 
 
    Ecklund y Tedorov colocaron las piezas una al lado de la otra. 
 
    — Mire, es como un rompecabezas. Juntos queríamos completar el artefacto para averiguar lo que era. El metal es una combinación de diferentes elementos, definitivamente procedentes de la Tierra. El método de fabricación, en cambio, es desconocido. Ecklund, Simmons y yo hemos estado en contacto durante mucho tiempo. Y por lo que hemos podido averiguar, los fragmentos proceden de un remoto valle de las Rocallosas, pero no estamos seguros. — Ecklund asintió a Deveraux. — ¡Adelante! ¡Agrega el tuyo! Tal vez entonces tengamos una idea aproximada. 
 
    — ¡Pff! — Deveraux se cruzó de brazos y se reclinó. — ¿Por qué debería hacerlo? Sin las piezas faltantes, es una pérdida de tiempo. 
 
    Scott sonrió internamente. Esto era muy interesante. 
 
    — Insisto, Sr. Deveraux. ¿O acaso no tiene nada que mostrar? 
 
    Él también levantó una ceja. La tensión de los otros cuatro tampoco podía pasarse por alto. 
 
    — ¡Exactamente! ¡Muéstrelo! — exigió Simmons. — Usted quiso hacer la reunión. ¡O quizás era solo para reunirnos en un lugar y apoderarse de las piezas! 
 
    Deveraux levantó las manos en tono conciliador. 
 
    — Sí, sí, lo admito. No tengo nada que contribuir. Pero no he robado nada, solo quería ver el arma. 
 
    — ¿El arma? ¿Cómo sabe que es un arma? — gruñó Ecklund. 
 
    — ¡Oh, vamos! ¡Con los bordes afilados! ¿Qué otra cosa podría ser? Definitivamente no es un pelador de patatas. 
 
    Scott tuvo que intervenir ahora. Los acompañantes de Deveraux daban la impresión de estar a punto de abalanzarse sobre él. 
 
    — Puede que el Sr. Deveraux tuviera un motivo, pero él personalmente no robó nada. En eso estamos todos de acuerdo. Tenemos que concentrarnos en la camarera; si la encontramos, de seguro podrá ayudarnos a resolver el caso. 
 
    — ¡Sí, encuéntrela! Entonces seguramente testificará haber actuado por orden de Deveraux. 
 
    Scott se frotó la nuca, molesto. 
 
    — Estoy en contra de las falsas acusaciones, Sr. Simmons. Como todos los demás, tendrá que esperar a los resultados de la investigación. Entre otras cosas, revisaremos sus alojamientos. De momento, ni usted ni el resto podrán salir de la ciudad. ¿He sido claro? Por lo demás, ya pueden irse. 
 
    Maldiciendo, todos se marcharon, menos Deveraux. Él estaba a punto de irse cuando Deveraux lo sujetó por el codo. 
 
    — ¡McTavish! ¡Olvídelo! Mi gente se encargará de ello y no quiero que ningún policía demasiado entusiasta husmee en mi casa. 
 
    Él se liberó de su agarre. 
 
    — ¡Usted no está en posición de decirme lo que tengo que hacer! 
 
    — ¿Ah, no? — Deveraux sonrió con suficiencia. — Sabe, a veces la gente consigue puestos que en realidad no les corresponden. Entonces hacen algo imprudente y caen en un abismo sin fondo. Mi hijo Sebastian dijo que usted era un tipo inteligente. Espero que no se haya equivocado. 
 
    Tenía ganas de darle un puñetazo en la cara a Deveraux. Sus palabras no lo molestaron, pero la verdad que había detrás de ellas lo golpeó con fuerza. No había sido ascendido, solo era un protegido del que se esperaban favores. De momento, se tragó su orgullo herido.  
 
    — Lo he entendido. 
 
    — ¡Qué bueno! 
 
    Deveraux se marchó. Miró tras él y no pudo evitar preguntarse si debía involucrarse más. ¿Valían la pena dos piezas de metal perdidas por su carrera? 
 
    ¡Por supuesto que no! Pero su carrera no era lo único que estaba en juego. En primer lugar, no quería dejar que nadie se aprovechara de él. Ahora tal vez solo debía investigar laxamente. Pero ¿qué pasaría después? ¿Encubrimiento? ¿Coacción? ¿Encarcelar a un inocente o sacar a un culpable de la cárcel? Y, en segundo lugar, Deveraux era sin duda uno de ellos, los Cazadores de Plata estaban cometiendo delitos en la ciudad. Tal vez no consiguiera acabar definitivamente con las actividades de la maldita banda, pero quería hacer todo lo posible para aguarles la fiesta a esos delincuentes. Ya no podía haber otro Jordan Smith. 
 
    Cuando regresó al vestíbulo, un policía se acercó corriendo hacia él. 
 
    — Hemos descubierto algo, debería echarle un vistazo. 
 
    Trotó tras el policía, que lo llevó a una pequeña habitación, más o menos exactamente donde había visto a Carly antes. Al menos, eso era lo que había imaginado. El cristal de la ventana del trastero se había roto con una enorme fuerza. El fugitivo estaba malherido. Gotas de sangre cubrían el suelo, lo que quedaba de la ventana y el alféizar. Alumbró el exterior con una linterna. Allí también había manchas de sangre. 
 
    Scott salió al patio trasero y siguió la franja roja. El rastro desaparecía casi al final del patio. O el autor se había vendado las heridas de algún modo o… ya se estaba curando. No, no quería pensar eso. Sin embargo, una vena le palpitaba en la sien, como si no pudiera permitirle simplemente ignorar la espontánea sospecha. 
 
    Resopló con frustración. En cualquier caso, ahora tenía que proceder con astucia. Tenía la sensación de que estaba siendo manipulado por Carly y por el equipo de padre e hijo Deveraux. Con los Deveraux, no era realmente una sensación, sino un hecho. Podía lidiar con eso, porque como ahora lo sabía, podía cambiar el rumbo de las cosas. Sin embargo, si Carly lo engañaba de alguna manera, le causaría una gran decepción. Ella ya debería haberse dado cuenta de que podía confiar en él en todos los sentidos. No obstante, a fin de cuentas, él no podía confiar en suposiciones y coincidencias. Entonces ella podría acusarlo de falta de confianza. 
 
    Tras otra hora de búsqueda sin resultados, dio por terminado el operativo. El ladrón se había ido, y probablemente nunca volvería a ser visto. Estaba bastante seguro de que el análisis de los restos de sangre o de las huellas dactilares en la suite de Alvaréz no coincidirían con las de algún ladrón conocido. Alguien había actuado con un objetivo muy determinado. Un delincuente que solo pretendía enriquecerse no robaría fragmentos de un arma antigua, si es que lo era. Incompleta, no valdría nada en el mercado negro. 
 
    Su cerebro rechinaba como si se hubiera soltado un engranaje atascado. ¿Un arma? ¿Cómo sabía Deveraux que se trataba de un arma? Su razonamiento había sonado lógico, pero estaba claro que él mismo no tenía ninguna pieza. Tal vez las sospechas de los otros cuatro no eran infundadas y él había querido apropiarse del arma. Tal vez había contratado a alguien para que él mismo pareciera inofensivo. Eso tenía sentido, porque Deveraux prácticamente lo había chantajeado para que no buscara exhaustivamente al ladrón.  
 
    Sin embargo, también era posible que el ladrón hubiera frustrado sus planes. Esta hipótesis le parecía más probable. Si Deveraux quería el arma, seguramente querría las cuatro partes. Para ello, habría sido mucho más adecuado un robo simulado en el salón, es decir, cuando todos hubieran puesto sus pertenencias sobre la mesa. Deveraux podría haber entregado al supuesto ladrón cualquier bolsa que contuviera solo baratijas para parecer inocente. 
 
    La única pregunta que quedaba era por qué a Deveraux le interesaba esa cosa. Si tuviera en cuenta el hecho de que él pertenecía a los Cazadores de Plata, entonces el objeto definitivamente tenía algo que ver con los cambiaformas lobo. En ese caso, los cambiaformas también estarían interesados en él. ¿Pero quién exactamente? En su forma de lobo, no necesitaban armas y en la actualidad había suficientes armas que incluso podían obtenerse legalmente. Desde ese punto de vista, el arma solo tenía un valor histórico o ninguno en absoluto. 
 
    ¡Maldición! Él se frotó la nuca. Era para tirarse de los pelos. No tenía absolutamente nada; solo conocimientos que no podía utilizar y un revoltijo de sospechas que no conducían a ninguna parte. Simmons y Ecklund habían formulado una denuncia, así que tenía que hacer un seguimiento de eso, de alguna manera. Al mismo tiempo, le haría un favor a Deveraux y fingiría no hacer nada. Pero él mantendría vigilado al tipo, sobre todo porque había afirmado que su gente se encargaría de ello. 
 
    Le pidió al jefe de seguridad del hotel las grabaciones de las cámaras del momento en cuestión. Tardaría horas y horas en examinar las imágenes. Pero ya tenía una idea de cómo podía acortar la búsqueda. 
 
    Cuando finalmente llegó a casa, ya era pasada la medianoche. Carly lo recibió en la cocina. 
 
    — Llegas tarde. ¿Un día duro? 
 
    — Hm, sí. Un robo en el Hotel Palazzo. Ya estaba de camino a casa cuando llegó el aviso. ¿Y qué tal el tuyo? 
 
    — Oh, como siempre. — Ella hizo un gesto despectivo. — ¿Y qué fue lo que robaron, ya tienes algún sospechoso? ¡Cuéntame! 
 
    Ella reforzó su interés abriendo los ojos de par en par y agarrando la taza con fuerza. Esta curiosidad le pareció extraña, pero ¿podía culparla por interesarse en su trabajo? ¡Confianza, esa era la palabra mágica! 
 
    Así que, le contó a grandes rasgos lo que había sucedido.  
 
    — ¡Imagínate! Deveraux también estaba allí. 
 
    — ¡No es cierto! ¿A él también le robaron algo? 
 
    Él no supo por qué no le dijo en ese momento que no había nada que robarle.  
 
    — No. Por ahora mantendré a todos en la ciudad hasta que sepa más. 
 
    — Oh, bueno, eso es conveniente, quiero decir sensato, por supuesto. ¿Has visto algo más que llame tu atención?  
 
    — Absolutamente nada. — Por un vago reflejo, prefirió guardarse para sí mismo el hecho de que se había imaginado haberla visto. — Supongo que no saldrá nada de esto. Encontramos rastros de sangre, pero si el ADN no está registrado en ninguna parte, eso no me ayudará en nada. 
 
    Carly puso una mano sobre la suya y sonrió. No pudo evitarlo. Ella parecía aliviada y él se sentía como si acabaran de interrogarlo. Por supuesto, el cansancio se fue apoderando poco a poco de todos sus miembros. Sin embargo, aún le quedaban cosas por decir. 
 
    — Encontré al padre de Jordan Smith. Y le advertí. 
 
    Carly frunció el ceño y apartó la mano. 
 
    — ¿Por qué? ¡Te dije que te mantuvieras fuera de esto! Son asuntos de lobos. Si sigues entrometiéndote en esto… ¡oh, olvídalo! 
 
    Él la miró brevemente. Una sombra recorrió su rostro mientras se mordía el labio inferior.  
 
    — Quiero ayudarte. ¿Qué tiene de malo? 
 
    — No tiene nada de malo, solo que es peligroso… en muchos sentidos, Scott. ¡Prométeme que te mantendrás alejado de todo lo que tenga que ver con cambiaformas, especialmente de Deveraux! 
 
    Él soltó una pequeña carcajada. 
 
    — ¿Qué dices? Estás aquí conmigo. ¿Cómo podría mantenerme completamente al margen? No puedo fingir nunca haber oído hablar de ello. 
 
    De repente, ella sonrió y se subió a su regazo. 
 
    — No discutamos, ¿de acuerdo? ¡Vamos a la cama! Se me ocurre algo para distraerte. 
 
    Ella lo llevó de la mano al dormitorio. Su necesidad de dormir desapareció cuando ella se echó el vestido por encima de la cabeza. No, no quería discutir con ella. En lugar de eso, tenía que convencerla de la seriedad de su oferta de ayuda. Pero incluso esa intención se desvaneció bajo su toque. Una cosa más pasó por su mente. A nivel físico, no había diferencias ni ambigüedades entre ellos desde el principio. En cuanto a sentimientos o pensamientos, no eran diferentes de las parejas normales. Tenían que aprender a entenderse y tenían todo el tiempo del mundo para hacerlo. 
 
    Ronroneando satisfecha, Carly luego se puso de costado, extendió el brazo derecho sobre él y apagó la lámpara de noche. En el último momento, él pudo distinguir unas líneas pálidas en su antebrazo. Cuando la oscuridad lo envolvió un segundo después, apretó los ojos. Él no había visto nada y, aunque lo hubiera hecho, no significaba absolutamente nada. 
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 Capítulo 19 
 
      
 
    Carly 
 
      
 
    Había metido la pata, pero hasta el fondo. Al menos eso pensaba. Pero ahora la situación volvía a cambiar. Al mantener a los hombres en la ciudad, Scott le había dado la oportunidad de robar las tres piezas restantes. 
 
    Ella giró la cabeza con cuidado para mirarlo. La tensión de su rostro había desaparecido mientras dormía. Parecía uno de esos dioses griegos, pero no tenía poderes sobrenaturales, ni tridente, ni Pegaso, ni magia. Por eso no debía meterse con los Cazadores de Plata, porque su gente tampoco había podido hacer frente a esos canallas. Mucho menos lo quería cerca de Deveraux padre, porque ella también tenía que encargarse de él. 
 
    Su conciencia la atormentaba constantemente, porque su preocupación por Scott era solo una cara de la moneda. Si él tenía a Deveraux constantemente en su punto de mira, ella corría el riesgo de ser descubierta. El incidente en el hotel demostró claramente lo delgada que era la barrera entre ser una ladrona y ser la de novia de Scott. Si pudiera confesarle la verdad, no necesitaría ninguna barrera. Pero entonces también tendría que contarle sobre la idea de Navar, cosa que él no aprobaría en absoluto. 
 
    Además, y ella nunca debía olvidarlo, Scott era humano. Podía detestar la violencia contra los cambiaformas lobo, pero ¿cómo se sentiría si se enterara de que Navar planeaba quedarse con una parte del mundo para los lobos? Sin duda, su comprensión se detendría ahí. 
 
    El pequeño y anticuado despertador de la mesita de noche de Scott sonaba increíblemente fuerte. Tic, tac… como si el paso de los segundos quisiera recordarle que el tiempo se le estaba acabando. ¿Cuánto tiempo podía un detective retener a las personas? El propio Scott había dicho que las posibilidades de arrestar a un sospechoso eran muy escasas. Ella tenía que volver al Palazzo, al Sheraton y Deveraux se alojaba en el Diamond Inn. ¡Mucho trabajo y poco margen de maniobra! 
 
    Sin embargo, de repente, sonrió. Nadie esperaría que un ladrón atacara dos veces en el mismo sitio en la misma noche, y ella aún tenía la tarjeta de acceso de la camarera. El despertador marcaba las dos y media de la madrugada. Si se daba prisa y todo salía bien, estaría de vuelta en la cama junto a Scott a las cuatro y media. Si él notaba su ausencia, ella podría alegar que había salido a dar un paseo nocturno como loba. Eso ni siquiera sería una mentira. Por supuesto, él la regañaría, pero ella podría soportarlo. 
 
    Se deslizó silenciosamente del colchón, tomó sus cosas y salió de la casa. Las calles estaban desiertas, así que se arriesgó y se transformó. Con el bulto de ropa en la boca, corrió hacia el patio trasero del Hotel Palazzo por cualquier sombra disponible. Recién allí adoptó nuevamente su forma humana. 
 
    La ventana que ella había roto había sido cubierta provisionalmente con una lona. Escuchó brevemente, pero no había nadie en el trastero. Rápidamente arrancó la lona de plástico y se deslizó por la abertura, teniendo cuidado con los fragmentos de cristal que quedaban. Una vez adentro, se vistió y entreabrió la puerta. 
 
    Era el momento perfecto. No en vano los humanos llamaban a esta hora del día como la hora del lobo. No había ni un solo huésped en el vestíbulo. El portero estaba echándose una siestecita ciertamente no autorizada en un sillón. La señora que estaba detrás del amplio mostrador también estaba sentada, riéndose de vez en cuando. Probablemente estaba viendo vídeos divertidos en la computadora. Desde esa posición apenas podía ver el vestíbulo. 
 
    Carly se deslizó rápidamente de pilar en pilar, utilizando además cada maceta para cubrirse, hasta llegar a las escaleras. La gruesa alfombra amortiguaba sus pasos, pero de todos modos la empleada del hotel estaba tan absorta en su entretenimiento que solo levantaría la vista si alguien le hablara directamente. 
 
    Sören Ecklund vivía en una suite del cuarto piso. Ella acercó su oreja a la puerta y sonrió. El danés roncaba tan fuerte como un vikingo después de su décimo cuerno de hidromiel. Era improbable que el pitido del mando automático de la puerta lo despertara. Por lo tanto, introdujo la tarjeta en la ranura y entró a la habitación completamente oscura. 
 
    Inmediatamente dejó que sus ojos vagaran por la habitación. ¿Dónde había escondido la maldita maleta? No podía buscar aquí eternamente. Su mirada vagó sobre el hombre dormido. ¡Bastardo astuto! Se había llevado su tesoro a la cama. Sin embargo, se había sobrevalorado demasiado. Su brazo, que seguramente sujetaba firmemente su posesión antes de quedarse dormido, se había deslizado y ahora yacía sin fuerzas sobre la manta. Lo único que tenía que hacer era tomarla, y así lo hizo. Por precaución, sustituyó la pequeña maleta por una guía turística de la ciudad que había sobre la mesa. Si Ecklund se despertaba brevemente y buscaba a tientas su maleta mientras estuviera medio dormido, sus dedos tocarían algo duro. Con suerte, no notaría la diferencia de inmediato en ese estado. E incluso si lo hiciera. Para entonces ella ya se habría ido. 
 
    Sin ninguna dificultad, ella salió del hotel por el mismo camino que había tomado antes. Corrió rápidamente a la casa de Scott, empujó la maleta debajo de la cama, se quitó la ropa y se acostó junto a él. Estaba profundamente dormido, sin sospechar nada. 
 
    De repente, sintió un frío terrible, tanto como si le hubieran sustituido la sangre por nitrógeno líquido. ¡Qué bestia tan fría era! ¡Engañosa y calculadora! Es más, pisoteaba su felicidad personal. Sin embargo, tuvo que preguntarse si el objetivo primordial requería este sacrificio. Si el reino de los lobos florecía de nuevo y solo le costaba su amor, entonces el precio era realmente mínimo. Por desgracia, eso solo se aplicaba a los demás cambiaformas, no a ella. ¡Maldición!  
 
    Pero tal vez había una solución, pensó. Ella podría completar esta misión y luego renunciar a su lealtad a Navar. Scott nunca tendría que saber lo que había hecho. Con ese pensamiento en mente, cerró los ojos. Sí, eso funcionaría. Dos incursiones más y sería completamente libre para Scott. 
 
    A la mañana siguiente y después de solo dos horas de sueño, se sentía llena de confianza. Su corazón sabía que había encontrado en Scott lo que su hermano y Vivienne compartían. No estaba dispuesta a renunciar a eso. Si solo fuera la pasión durante el sexo, podría superarlo, porque eso por sí solo no era suficiente para crear una relación duradera. Pero Scott era mucho más que eso; abierto, honesto, cariñoso y divertido. La aceptaba tal y como era, sin condiciones. A cambio, ella finalmente tenía que aprender a no reprocharle su humanidad, sino a verlo como su compañero. 
 
    Cuando ella le acarició el pecho pensativamente, él sonrió sin abrir los ojos.  
 
    Su mano se deslizó hacia abajo. 
 
    — ¿Qué opinas del sexo a primera hora de la mañana? — murmuró ella. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, él rodó sobre ella. 
 
    — Te lo mostraré. 
 
    Casi una hora después y tras una larga ducha, tomaron un café juntos antes de que Scott se despidiera. Según le había dicho, sería un día largo para él. 
 
    Eso le venía muy bien, porque hoy quería concluir el asunto. De hecho, era absolutamente necesario. Tan pronto como Ecklund informara de su pérdida, el búlgaro y Deveraux seguramente pensarían en una forma de poner a salvo sus posesiones. Sin vacilar, se dirigió al Sheraton donde Tedorov se había registrado. Actuar a plena luz del día no era lo más inteligente, pero no tenía elección. 
 
    Cuando llegó al hotel, el búlgaro estaba saliendo por el portal de entrada. Un botones llamó a un taxi para él. Tedorov llevaba su maleta consigo. Cualquier otra cosa sería demasiado buena para ser verdad. Aun así, tenía que probar suerte. 
 
    En el último segundo, ella cruzó corriendo la calle y subió al taxi que aguardaba mientras el búlgaro subía por el otro lado. Puso su sonrisa más encantadora cuando él la miró perplejo. También había un brillo obsceno en sus ojos, y se relamió los labios como si ella fuera un bocadillo apetitoso. ¡Aha, un mujeriego! 
 
    — ¡Oh, disculpe! Supuse que el taxi estaba libre — soltó ella con un brillo inocente en los ojos.  
 
    Ella puso una mano sobre su rodilla y no le dejó decir una sola palabra.  
 
    — Pero un caballero tan apuesto como usted no dejaría que una chica camine. 
 
    Al búlgaro se le hinchó el pecho. Se inclinó hacia ella, tomó su mano y le dio un beso en la punta de los dedos. Sus labios húmedos le provocaron ligeras náuseas. 
 
    — Por supuesto que no — respondió él con un fuerte acento. — ¿Adónde la llevo? 
 
    — ¿Adónde va usted? 
 
    Ella soltó una risita tonta y le dio un golpecito con el hombro. 
 
    Él levantó presumidamente la mano izquierda, en cuyo dedo anular brillaba un ostentoso anillo de sello. 
 
    — Al Banco Horton. Ellos llevan una de mis cuentas en el extranjero. — Él dio unos golpecitos a su maleta. — También quiero alquilar una caja fuerte. 
 
    ¡Hoho! Había tropezado con él justo a tiempo. Entonces, tenía que hacerlo en el taxi. En cualquier caso, él alardeaba de su riqueza, ya que, al parecer, el dinero era lo único que las mujeres encontraban atractivo en él. Por lo tanto, para calmarlo, ella tenía que emplear un método diferente. 
 
    — Bancos, cajas fuertes. ¡Dios, qué aburrido! Pero un auténtico hombre con músculos —ella le apretó la parte superior de su brazo— me hace flaquear. 
 
    Tedorov indicó al conductor que se dirigiera al centro de la ciudad. Luego colocó la maleta en el espacio para los pies y se apretó contra su cadera. Ella podía oír cómo se le aceleraba el pulso. Le hubiera gustado deslizarse hasta el otro extremo del asiento, pero se controló. 
 
    — Bueno, en ese caso. — Él le dio unas palmaditas en el dorso de la mano. — ¿Tiene planes para esta noche? Podrían traernos caviar y una botella de champán a mi habitación. 
 
    Ella soltó una risita, esta vez avergonzada. 
 
    — Oh, qué travieso. No puede estar hablando en serio. Después de todo, podría tener a cualquier mujer. 
 
    Ella lo miró con devoción. Mientras tanto, tomó la maleta con el pie y la acercó hacia ella. 
 
    — Claro que podría, querida. Pero soy exigente — respondió él con arrogancia. 
 
    Su mano se deslizó por la pierna de ella. Ignoró las crecientes ganas de vomitar y en lugar de eso abrió los ojos de par en par. 
 
    — ¿En serio? — Teatralmente, ella se llevó la mano al pecho. — ¿Y me invita precisamente a mí? ¡Qué encantador! 
 
    Mientras tanto, ella llevó la maleta hasta la puerta del auto que estaba de su lado. 
 
    Ella jugueteó con él durante otros cinco minutos y soportó sus insinuaciones, a veces subidas de tono, acerca del desarrollo de la velada. Cuando el taxista tuvo que parar en un semáforo en rojo, ella aprovechó la oportunidad. 
 
    — Oh, esta es la calle Milton. Aquí es donde me bajo. 
 
    De mala gana, le dio al búlgaro un beso en la mejilla y le susurró al oído, fingiendo estar sin aliento. 
 
    — Nos vemos esta noche, guapo. Estoy ansiosa. 
 
    Luego abrió la puerta, se bajó y tomó la maleta, la cual cubrió con su cuerpo. Ella desapareció tranquilamente entre la multitud de peatones, que se apresuraba a cruzar el asfalto debido al tráfico que había en ese momento. Poco después, el semáforo se puso en verde y el taxi se puso en marcha. Evidentemente, Tedorov seguía regodeándose con el inesperado flirteo, por lo que no se dio cuenta de inmediato de que lo habían engañado. 
 
    Ella avanzó rápidamente unas cuantas manzanas y solo entonces se permitió respirar profundamente. Sintió cierta euforia. Ahora solo le faltaba la parte de Deveraux y la farsa finalmente habría terminado. 
 
    Despreocupadamente, trotó de regreso a la casa de Scott y sacó el resto de su botín. Quería guardarlo en su apartamento, porque Scott podría encontrarlo aquí. De momento, no tenía ganas de descifrar los mecanismos de cierre de las maletas y examinar más de cerca las partes del arma de los Vargs. De todos modos, todavía faltaba una pieza y ya tendría tiempo suficiente para hacerlo más tarde. 
 
    Comió algo y se metió a la ducha durante lo que le parecieron dos horas para eliminar hasta la última molécula de olor del búlgaro. Mientras lo hacía, imaginó con los colores más deslumbrantes cómo serían para ella los próximos años como compañera de Scott. Eso era fácil. Pero si dejaba de robar, ¿qué podría hacer en su lugar? No estaba hecha para ser ama de casa. Así que, tendría que buscar un trabajo como cualquier persona normal. Riéndose suavemente, imaginó cómo sería su entrevista de trabajo. El jefe de personal le preguntaría cuáles son sus puntos fuertes. ¿Y cuál sería su respuesta? 
 
    — Soy increíblemente buena transportando cosas de un lugar a otro sin que nadie se dé cuenta. 
 
    Con eso podría ganar puntos con un jefe mafioso, pero en el mundo profesional no serviría de mucho. 
 
    Su optimismo se esfumó de inmediato. ¡Todo eso era absurdo! Ella no encajaba en el mundo de Scott, nunca lo haría, y él no encajaba en el suyo. ¿No lo supo desde el principio? Por supuesto que sí, pero no, ella tenía que involucrarse con él en lugar de romper el vínculo entre los dos. ¿Y qué vendría después? Se le rompería el corazón si tuviera que separarse de él. Pero tal vez eso sería algo bueno. Entonces su mente estaría nuevamente despejada. Si Scott supiera cómo ella lo había acechado, que lo había confundido con un malvado cazador de lobos y que había utilizado su información para sus propios fines, sin duda estaría feliz de ponerla de patitas en la calle. 
 
    Por la tarde, finalmente se dirigió a su apartamento. Aún no tenía idea de cómo exactamente iba a separarse de Scott McTavish sin caer en un profundo abismo de dolor, pero eso tendría que esperar hasta que le hubiera robado su parte a Deveraux. 
 
    Distraída, abrió la puerta de su apartamento y entró. Tendría que mudarse lejos, ya que, tontamente, le había revelado su dirección a Scott. Tiró las llaves sobre el aparador y solo entonces percibió un olor extraño. No, en realidad el olor era muy familiar. ¡Madera recién aserrada con un toque de limón! Levantó la cabeza bruscamente. Scott estaba sentado en el sofá, sosteniendo en la mano las notas que ella había dejado sobre los hoteles. 
 
    Él se limitó a mirarla, no había ira en su mirada, solo la demanda de una explicación. 
 
    Su sangre pareció haber dejado de circular, pero a pesar del nudo que tenía en la garganta, dijo. 
 
    — ¿Cómo? 
 
    — Una suposición. Tu interés por los hombres del Sheraton, entre otras cosas. Anoche descubrí las heridas recién curadas en tu brazo. También te había visto antes en el Palazzo. Revisé las grabaciones de vídeo en el espacio de tiempo correspondiente. ¡Fuiste descuidada, Carly! Usaste el ascensor. 
 
    De repente, él se levantó de un salto y agitó las notas. 
 
    — Tú planeaste todo esto, ¿no es así? Nuestra segunda cita fue solo una excusa, ¿verdad? Para que tuvieras una coartada para espiar a esos tipos. 
 
    Ella tragó saliva. Su voz sonaba tan ronca, como si las palabras estuvieran raspando sobre un rallador sin filo. A ella le ardían los ojos y le dolía todo el cuerpo, pero eso no servía de nada. Ahora tenía que ser valiente y confesar. 
 
    — Sí. 
 
    — Pff. 
 
    Con los hombros caídos, se dejó caer en el sofá. 
 
    — No te creo. Lo que había entre nosotros, se sintió real. 
 
    — Pero no lo fue. Incluso planeé nuestro primer encuentro intencionadamente. Te espié durante meses porque asumí que eras un Cazador de Plata. De acuerdo, no lo eres. Aun así, pensé que podrías serme útil de alguna manera. Y finalmente, lo fuiste. 
 
    Su respuesta despiadada pareció quemarle las cuerdas vocales. Scott no se merecía este supuesto desprecio. Pero si ella lo hería profundamente, él la olvidaría más rápido y no habría vuelta atrás para ella. 
 
    — ¡Escucha! — ella volvió a alzar la voz. — No tienes ni idea de lo que se trata todo esto. Siento que te hayas visto envuelto en esto. Lo mejor será que te olvides de todo este asunto. ¡Olvídate de haber oído hablar sobre los cambiaformas lobo y olvídate de mí! Solo conseguirás meterte en problemas. 
 
    Él sonrió con los labios apretados. 
 
    — Soy policía, parece que lo has olvidado. Podría arrestarte aquí y ahora por robar. 
 
    — ¡Inténtalo y me conocerás de la peor manera! 
 
    Scott se levantó y se acercó a ella. Se detuvo junto a ella. 
 
    — Creo que ya lo he hecho. — Él agarró un mechón de su cabello y le dio un beso. — Te amo, y como soy un idiota, pensé que el sentimiento era recíproco. 
 
    Luego él se dirigió hacia la puerta. No se dio la vuelta cuando se detuvo allí nuevamente. 
 
    — Supongo que Ecklund y Tedorov ahora también están más pobres. Si todavía quieres ir tras Deveraux, ahórrate el viaje. Él no tiene nada. Tal vez él también estaba detrás de esa cosa, me dijo que iba a enviar a sus hombres a buscarla. Cuídate, Carly. 
 
    Entonces la puerta se cerró. Y Carly se desplomó en su lugar. El deseo de morir le pareció muy apropiado. Todo estaba tan mal y, a la vez, tan bien que ya no podía moverse por pura desesperación. 
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 Capítulo 20 
 
      
 
    Scott 
 
      
 
    Se sentía… ¿acaso sentía algo? Lo que se movía sobre sus pies no le pertenecía. No era su cuerpo. Solo estaba mirando este saco de carne y huesos. 
 
    Scott se detuvo cuando se quedó sin aliento. Llevaba al menos cinco minutos sin respirar. Cuando el aire entró e infló sus pulmones, su mente volvió a agitarse. ¿Había ocurrido realmente? Casi no podía creerlo, pero como estaba aquí parado en la calle, sin Carly, debía ser así. 
 
    Se dejó caer sin fuerzas en el coche de servicio y se quedó mirando el salpicadero. La conversación había tomado un giro que no esperaba, pero que él mismo había provocado. Pero ¿qué importaba? Al final, el resultado seguía siendo el mismo. 
 
    Él cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo. Había revisado las grabaciones de vídeo para asegurarse de que no había visto las rayas en el brazo de Carly, de que ella no había estado en el hotel. Incluso cuando descubrió lo contrario, solo se sorprendió ligeramente. Tenía que haber una explicación plausible para todo esto. 
 
    Por supuesto, conducir hasta su apartamento y acceder a él no era lo más apropiado. Ni siquiera sabía qué esperaba encontrar allí, tal vez alguna prueba que la exonerara por completo. Sus instintos de policía lo habían guiado; sus sentimientos por Carly, en cambio, con gusto le habrían tapado los ojos y los oídos. 
 
    Pero necesitaba una confirmación de su culpabilidad o de su inocencia. De lo contrario, era consciente de ello, las sospechas siempre habrían estado al acecho en algún rincón de su cerebro, colgando sobre él como la siniestra espada de Damocles. En algún momento, la espada habría caído. Bueno, en realidad, acababa de recibir el golpe. 
 
    Cuando había estudiado sus notas, quedaba claro que ella se había estado preparando para sus robos. Nombres, hoteles, números de habitaciones, el primer encuentro de los hombres, cada detalle estaba cuidadosamente anotado. No sabía cómo ella se había enterado de todo aquello. Pero una cosa estaba irrevocablemente clara. La primera reunión de los coleccionistas y su segunda cita habían estado perfectamente coordinados. Seguir pensando ahora en una coincidencia sería realmente una ilusión. 
 
    A partir de ese momento, sus pensamientos se habían desbocado. Luego, para colmo, Carly había entrado al apartamento. Y se le cruzaron los cables. Hasta ese momento, no había tenido la intención de preguntarle directamente si le había tomado el pelo. En un rincón de su corazón, una vocecita le había pedido que mantuviera la calma. Pero era imposible, necesitaba saber la verdad inmediatamente, sin tácticas cautelosas y sin llegar gradualmente a la pregunta crucial. 
 
    Al menos esta vez, probablemente ella había dicho la verdad. Las palabras se le habían escapado de la boca con tanta facilidad. ¿Y por qué no? Quizás estaba contenta de haber podido decir por fin lo que realmente pensaba de él: que era un imbécil, un tonto enamorado que aceptaba cualquier cosa. ¡Por desgracia, tenía razón! Lo peor de todo, era que él deseaba que le cayera la peste y aun así se tumbaría a su lado si la enfermedad realmente la alcanzara. 
 
    Casi estaba agradecido de que su abuela hubiera muerto. El embrollo, la humillación, su estupidez… no, nunca habría podido explicárselo a su abuela. Ella le habría regañado por su credulidad. ¡Santo cielo! Quizás Carly se había inventado la historia del reencuentro con los antepasados. Entonces ahora su abuela yacía sola y desolada en un cementerio solitario, sin lápida y sin la posibilidad de que él la visitara en su última morada. 
 
    Sin embargo, la experimentada anciana era bastante buena leyendo la mente de los demás. Nunca se había dejado engañar. Él rezó para que hubiera interpretado correctamente las señales de Carly en este caso en particular, a diferencia de él con el resto. 
 
    El dolor y la decepción pesaban sobre su pecho como una roca. No volvería a respirar con normalidad durante el resto de su vida si no lograba controlarse. Los cambiaformas lobo, los Cazadores de Plata… al final, nada de eso le importaba en lo más mínimo. Por eso, básicamente, ya no necesitaba pensar en Carly. Él era un tipo normal con deseos normales. Ella, en cambio, pertenecía a otro mundo, a una especie de dimensión apartada de la humanidad. Él no tenía por qué creer en eso, como tampoco tenía por qué creer en Pie Grande o en el Chupacabras. 
 
    Había visto a Carly en su forma de lobo, pero tal vez solo había sido un truco de magia. Eso le resultaba familiar. En todos los espectáculos en los que aparecía un supuesto mago, el público quedaba asombrado y convencido de que lo que había visto era real. Pero cuando se revelaba el truco, la fascinación desaparecía en un abrir y cerrar de ojos. Todo perdía su magia cuando uno miraba detrás de la fachada. 
 
    Poco a poco, fue desmenuzando cada experiencia con Carly. Así llegó a la conclusión de que sus sentimientos también no eran más que una ilusión que ella le había metido hábilmente en la cabeza. Era indudablemente molesto, como el día en que uno descubría que Papá Noel no existía. Pero no era el fin del mundo.  
 
    Scott apretó los dientes y arrancó el auto. Ahora se sentía mucho mejor. Con un poco de esfuerzo, pronto superaría este desastre. Todo el mundo hacía el ridículo de vez en cuando. Había que apretarse las mejillas, aprender del error y seguir adelante. 
 
    Pisó el acelerador a fondo. Tuvo que detenerse en un semáforo, pero cuando el conductor que estaba delante de él no se puso en marcha inmediatamente después de que la luz se pusiera verde, tocó la bocina con fuerza.  
 
    Entonces, el hombre se asomó por la ventana. 
 
    — ¡Está bien, amigo! ¡Ya voy! 
 
    De inmediato, lo invadió la ira. Sacó su placa y gritó. 
 
    — ¡No soy tu amigo! ¡Pisa el acelerador o te las verás conmigo! 
 
    Satisfecho, vio cómo el tipo doblaba rápidamente la siguiente esquina. ¡Amigo, una mierda!  
 
    Estacionó el auto frente a su casa y cerró la puerta bruscamente. Al parecer, Tammy, su vecina, estaba esperando su llegada. 
 
    — ¡Scott! ¿Puedes…? 
 
    — ¡Déjame en paz! ¡Pregúntale al inútil de tu esposo! 
 
    Ignoró el jadeo sorprendido de Tammy. Todos podían irse a la mierda. Él no era un saco de boxeo, el solucionador de problemas ni el peón de nadie. A él tampoco nadie lo ayudaba. ¡Se acabó lo de ser el simpático policía de al lado! 
 
    Adentro, se quitó la ropa, la tiró descuidadamente en un montón y se lanzó a la cama. Una sonrisa malvada se dibujó en sus labios. Cuando uno se comportaba como un tipo desagradable, la gente parecía mostrar más respeto. Nadie lo ponía a uno de los nervios y podía descargar su frustración en cualquier momento. Lo tendrá en cuenta para el futuro. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pasó una semana, luego otra y una tercera. Poco a poco fue encontrando cierta rutina, pero ésta no se extendía al ámbito doméstico. Cuando llegó a casa una noche, la realidad lo agarró por el cuello y le dio una buena sacudida. 
 
    Los platos estaban apilados a metros de altura en el fregadero, había un montón de ropa sucia amontonada en cada rincón y en cada superficie disponible había cajas de pizzas abiertas, cajas medio vacías del restaurante chino o latas de cerveza aplastadas. Muy a su pesar, tenía que admitir que la pérdida de Carly lo estaba afectando mucho más de lo que había imaginado. Pero convertirse en un auténtico desastre definitivamente no era la manera de resolver esto. 
 
    Suspirando, se puso a limpiar el desorden. Puso toda la basura en una bolsa. Recogió la ropa sucia. Justo cuando se disponía a meter la primera carga en la lavadora, sintió crujir un papel en uno de los bolsillos de su pantalón. Sacó los trozos de papel arrugados y pensó en tirarlos. Pero entonces se sentó en el suelo y desdobló las hojas. 
 
    Eran algunas de las notas de Carly. Las había guardado inconscientemente en el bolsillo. Le resultó difícil resistir el impulso de leerlas. Todavía llevaba a la pequeña loba en su corazón y ni siquiera había podido presentar a Caroline Cohen como sospechosa del caso. ¿De qué serviría? Ella había desaparecido de la faz de la tierra. Hace poco había visitado su apartamento, solo por razones de trabajo, se había convencido a sí mismo. Ciertamente no quería que Deveraux fuera tras ella. Puede que Carly mereciera algunas cosas, pero ciertamente no merecía morir. 
 
    Se acarició su vistosa barba. 
 
    — ¿Qué importa? — refunfuñó él para sí mismo y desplegó las notas. 
 
    Descubrió unos cuantos garabatos sin sentido, curiosamente varios corazoncitos y un plano del Hotel Palazzo descuidadamente esbozado. En general, no vio nada que le interesara especialmente. Estuvo a punto de volver a arrugar los papeles cuando leyó un nombre en una línea entre el resto de las cosas inútiles: Navar. Detrás, Carly había escrito la pregunta: «¿Qué quieres?» Las palabras probablemente iban dirigidas a aquel desconocido.  
 
    Como de la nada, estas pocas letras despertaron su curiosidad. Carly había mencionado a un hermano, Finnan, pero nunca había dicho nada sobre un tal Navar. Eso tenía que significar algo. Tal vez el tipo era un traficante de antigüedades, porque ella tenía que venderle su botín a alguien. Ella no tenía problemas económicos, por lo que era lógico pensar eso.  
 
    Por otro lado, tal vez el tipo no era solo un cómplice, sino mucho más. Esta idea encendió una chispa en él que rápidamente se convirtió en un incendio de furia desenfrenada. ¡Corazoncitos por todas partes, por supuesto! Tal vez los dos se habían burlado de él. 
 
    Él apretó los puños. Esta idea ya no debería molestarle. Carly se había ido. Por muy miserablemente primitivo que sonara, aun así, quería investigar a la competencia. Este Navar seguramente era un cambiaforma lobo. En ese contexto, era más probable que Carly encontrara en él lo que necesitaba. Puede que él no fuera capaz de transformarse en un lobo, pero eso no lo convertía en un hazmerreír. ¡Maldición! 
 
    Inquieto, dio vueltas en la cama durante la mitad de la noche. Hacer una autocrítica tenía rasgos masoquistas, porque una que otra constatación le dolía. Su rabia se fue desvaneciendo con cada minuto que pasaba, porque los celos en realidad no lo molestaban. Simplemente extrañaba mucho a Carly y en algún lugar de su corazón aún había esperanza de que no hubiera dicho en serio ninguna de las palabras que le había lanzado. Ella le había mentido sobre sus supuestas actividades profesionales. Pero, desde luego, no era una canalla engañosa y vil. Él lo sabía con tanta certeza; como el hecho de que el sol salía por el este. Así que tenía que haber una razón para su comportamiento, aunque a él no le gustara. 
 
    Él se dio cuenta de lo que había estado haciendo durante las últimas semanas. Había separado la parte racional de su conciencia de la parte emocional para poder afrontar su tristeza. Tal vez se trataba de un mecanismo protector del sistema nervioso autónomo, porque él no había provocado deliberadamente esa separación. Simplemente había sucedido y lo había convertido en un verdadero imbécil. Pero él no quería ser así, y por primera vez se le ocurrió que el jefe Doogan tal vez estuviera cargando con algo que lo agobiaba mucho y eso era lo que lo impulsaba a hacer sus estúpidos comentarios. 
 
    Al día siguiente dedicó toda su atención a la búsqueda del gran desconocido. Nombres comunes como Bob o Joe lo habrían condenado al fracaso desde el principio, pero ¿Navar? De seguro no habría miles. Pero, sin importar en qué base de datos buscara, solo encontró a un tal Navar Ammwald, propietario de una empresa inmobiliaria con numerosas filiales y propiedades en todo el mundo. ¿Qué tenía que ver Carly con semejante magnate? 
 
    Con poco optimismo, investigó al dueño del apartamento de Carly. Unas cuantas manzanas también pertenecían a la empresa de Navar. ¿Significaba eso alguna cosa? No lo creía, porque una organización tan grande como Novum Regnum de seguro estaba implicada al menos en la mitad de todas las propiedades arrendadas de la ciudad. Como no tenía más pistas, de todos modos, decidió hacerle una visita a este tal Navar. 
 
    Menos de una hora después, entró en el corazón de Novum Regnum, una recepción bastante llamativa, casi ostentosa. El lobo en el logotipo le llamó de inmediato la atención. Después de todo, tal vez no se había equivocado de lugar, aunque difícilmente podía imaginar encontrarse con un cambiaforma precisamente en este lugar. Por lo que Carly le había contado, sería una osadía por parte de ese tal Navar exhibirse de esa manera, o tal vez era bastante astuto. 
 
    La recepcionista solo se había vuelto más accesible después de que él le pusiera la placa delante de sus narices e insistiera en tener una conversación. Internamente, se disculpó por este pequeño abuso de su autoridad mientras la asistente del jefe lo acompañaba a su despacho. 
 
    El hombre que le tendió la mano poco después lo miró con escepticismo, pero no se mostró tenso ni agresivo. Sin embargo, había un carácter impetuoso en su mirada, que sugería una naturaleza combativa. ¡Oh, sí, conocía demasiado bien esa expresión! 
 
    — Bien, detective. ¿A qué debo este honor? Creo que siempre he obedecido la ley. 
 
    Ammwald señaló un cómodo asiento en la esquina y tomó asiento.  
 
    Scott también se sentó.  
 
    — Caroline Cohen. ¿Qué relación tiene con ella? 
 
    — Me temo que ninguna. ¿Quién es? 
 
    La expresión de Navar permaneció completamente impasible, pero, para él, personalmente, la respuesta llegó demasiado rápido. Además, no detectó ni una pizca de asombro en el rostro de Ammwald ante la supuesta pregunta sin sentido. 
 
    — Ella le alquiló un apartamento. 
 
    Scott sabía que esta indicación era superflua y que Navar la desestimaría. Pero quería provocarlo un poco más antes de ir al grano. 
 
    — Administramos muchos apartamentos. No conozco a todos los inquilinos. 
 
    — Por supuesto, no a todos. 
 
    El labio superior de Navar se crispó durante un nanosegundo antes de reclinarse despreocupadamente. 
 
    — Bien, entonces estamos de acuerdo. ¿Algo más, detective McTavish? 
 
    Él sacó las notas de Carly y se las mostró. 
 
    — La Srta. Cohen es la principal sospechosa de un robo de antigüedades y ha escrito su nombre en esta hoja. 
 
    Ammwald tomó la nota, la leyó, sonrió con indiferencia y le devolvió el papel. 
 
    — ¿Y qué más? No me puede culpar por los garabatos de una delincuente. 
 
    — No a primera vista. Pero ¿y si usted fuera su perista o incluso el comprador? Quiero decir, usted es bastante rico. A la gente como usted le gusta gastar su fortuna en cosas extravagantes. 
 
    — ¿Ah, sí? — resopló Navar. — ¿A cuántos de mi tipo conoce? 
 
    — A tres, y hay otro lleno de plata en la morgue. 
 
    Si no conseguía llamar la atención de Ammwald con ese comentario, tendría que sacar la artillería pesada. En ese momento, escuchó un gruñido sordo procedente de la garganta de Navar. Pero su interlocutor recuperó rápidamente la compostura. 
 
    — No le entiendo muy bien, detective. 
 
    — Oh, sí, sabe exactamente de lo que estoy hablando. ¡Y ahora dígame dónde puedo encontrar a Carly! 
 
    Volvió a sonar ese gruñido áspero y gutural. 
 
    — No tengo idea de quién es. 
 
    Scott sonrió. El gruñido de Navar podía ser solo una manía personal, pero aun así estaba seguro de que este hombre era un cambiaforma y que conocía a Carly. Tal vez era su instinto de policía, tal vez una simple una corazonada, pero no le importaba.  
 
    Jugó su última carta de triunfo. 
 
    — Bueno, entonces será por las malas. Le echaré encima a las autoridades fiscales, haré que investiguen sus bienes particulares y que registren su casa. Allí seguramente encontrarán algunas inconsistencias. Y solo para divertirme, seguiré todos sus pasos y en algún momento, no tengo ninguna duda, encontraré cuatro partes de un arma desconocida u —él hizo una pausa significativa — otros, digamos, sucesos paranormales. Revelarlos probablemente no sea de su interés, ¿o me equivoco? 
 
    Los ojos de Navar casi se volvieron negros cuando él lo miró fijamente. Pero luego sonrió con una calma casi mortal. 
 
    — Todo esto debería resultarle difícil. El prejuicio y la arbitrariedad no le sientan bien a un policía. 
 
    — Eso es correcto. — Ahora él sonrió con el mismo tono amenazador. — Pero hasta que lo compruebe, le haré la vida imposible. Y gracias a esta nota, puedo declararlo sospechoso fácilmente. Me pregunto cómo se tomará Constantine Deveraux esta noticia. 
 
    Ante la mención de este nombre, Navar frunció el ceño, pero permaneció en silencio. 
 
    — Escuche, solo quiero encontrar a Carly y haré lo que sea necesario. Su teléfono móvil está apagado y su apartamento está vacío. Me estoy quedando sin opciones. 
 
    De repente, Navar se rio, casi divertido. 
 
    — La pequeña es muy importante para usted, ¿cierto? 
 
    Scott se frotó las manos. 
 
    — Bastante. 
 
    — Pues, lo siento, McTavish. Aunque quisiera, no puedo decirle dónde está. Ella me dio el arma y desapareció. Así que debería aceptar la decisión de Carly. 
 
    De repente, su mente se quedó en blanco. La había encontrado y, al mismo tiempo, no lo había hecho. Carly había desaparecido por completo, por lo que ya no tenía forma de averiguar sus motivos. Todo esto tenía que ver con los cambiaformas, no directamente con él. Él lo sabía, pero esta certeza no conducía a nada. No podía hacer nada, nada en absoluto, excepto… 
 
    — Ustedes los lobos están metidos en un gran problema con los Cazadores de Plata pisándole los talones. Carly me dijo que me mantuviera al margen, pero ¿cómo podría? ¡No puedo dejar que le pase nada a ella y a nadie de su especie! Entonces, hablemos de cómo puedo usar mi prejuicio como policía a su favor y no en su contra. 
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 Capítulo 21 
 
      
 
    Carly 
 
      
 
    Ningún entusiasta, por muy importante que fuera, compraría una granja en ruinas hoy en día, y menos en esta remota región. Así, al menos tenía un lugar donde esconderse. Había asumido que el entorno familiar le daría paz y la ayudaría a olvidarse de Scott.  
 
    Pero, sin Finnan y Vivienne, la casa no era más que un techo y cuatro paredes, una cosa sin vida y sin carácter. Protegía al cuerpo de las inclemencias del tiempo y de las miradas curiosas, pero el alma permanecía desprotegida, y la suya era como un nervio expuesto. Cada pensamiento, cada sentimiento que surgía, incluso los sueños, le causaban un dolor desgarrador que apenas podía soportar. 
 
    Por supuesto, siempre podía ir a la propiedad privada de Navar en el norte. Allí tendría compañía, su hermano y su compañera, otros cambiaformas. Pero tampoco podría soportarlo. Finnan no se conformaría con una excusa escueta sobre su repentina aparición. Tendría que contárselo todo. No tenía miedo de confesar que era una ladrona, porque ese no era el motivo. Sin embargo, en algún momento surgiría el tema de Scott y entonces no habría forma de detener el torrente de lágrimas aún no derramadas. No tendría tiempo para explicaciones. Finnan partiría de inmediato y le retorcería el cuello a Scott por causarle dolor a su hermana. 
 
    Pero él no había hecho nada. El único delito de Scott era ser Scott McTavish, un ser humano, un policía, un hombre decente. Incluso cuando ella lo había ofendido, él se había comportado correctamente y le había advertido sobre el robo a Deveraux. 
 
    Eso podría haberle salvado el pellejo, porque si el canalla no tenía ninguna parte del arma, podría haber especulado que un cambiaforma la buscaría. No lo descartaría. En la actualidad, él tenía que hacer todo lo posible para atrapar a un lobo. El tema con el grupo de protección de animales era un ejemplo de ello. 
 
    Ella se lo había contado todo a Navar y él le había asegurado que se ocuparía del asunto. No sabía exactamente cómo pensaba hacerlo. Pero sus recursos también eran limitados. Eso ya le estaba causando dolores de cabeza. 
 
    Scott podría haber ayudado. Pero ella prefería que él estuviera a salvo. Y después de cómo lo había tratado, no sería extraño que se uniera a los Cazadores de Plata enfurecido. Bueno, ella sonrió con tristeza, una persona no tan buena como él podría ver eso como una forma de vengarse. ¿Pero Scott? No, ni en mil años. 
 
    Hoy era el veinte de diciembre, la Navidad estaba a la vuelta de la esquina. Pensó con nostalgia en el año que había pasado, que fue a la vez el mejor y el peor de su vida. Le resultaba extraño la proximidad de las fiestas. En el pasado, siempre se había reído de los humanos cuando se preparaban felices, comprando, cocinando y esperando con ilusión reunirse con toda la familia.  
 
    Ella nunca le había dado mucha importancia, pero ahora comprendía por qué. Siempre había tenido la oportunidad de pasar las fiestas con su hermano si así lo quería. Si no quería hacerlo, no pasaba nada. Pero este año no tenía esa opción, no podía elegir. 
 
    Tragó saliva cuando una repentina comprensión le obstruyó la garganta como un trozo de pan seco. Sí, siempre había tenido la opción de elegir entre robar o no, volver a casa para Navidad o no, dejar a Scott o no. Lo hacía con naturalidad. Se habría reído descaradamente de cualquiera que le hubiera negado un sí o un no y habría hecho lo que ella considerara mejor.  
 
    Pero ¿qué opción le había dado a Scott? Ninguna, era la simple respuesta. Ella lo había arrinconado tanto que solo había podido moverse en una dirección, es decir, hacia donde ella no estaba. Al forzar esto, a ella también se le habían cerrado todas las puertas. Aunque en aquel momento le había parecido muy sensato, se había precipitado demasiado. 
 
    Cuando uno tomaba una decisión, asumía las consecuencias, incluso las malas. Todo lo que alguna vez había considerado una mala consecuencia ni siquiera se aproximaba a su situación actual. Por culpa de su ingenuidad, ahora estaba aquí sentada, sola, con el montón de escombros que alguna vez había sido su corazón. 
 
    A veces se sentía tan mal que creía que moriría de pena. Ya había perdido por completo el apetito, transformarse se había convertido en una tortura y cada respiración era un esfuerzo. Solo conocía a una persona que ya había estado en esa situación, aunque por motivos diferentes. Vivienne no la absolvería, pero al menos la escucharía comprensivamente. 
 
    A duras penas, tecleó el número de su cuñada en su nuevo teléfono móvil desechable. Se había deshecho del anterior por motivos de seguridad. Además, Navar tenía su número y ella no quería saber nada de él en estos momentos. Scott también podría contactarla, aunque probablemente no querría volver a hacerlo.  
 
    — ¿Sí? ¿Quién habla? 
 
    Ella se estremeció cuando escuchó la voz alegre de Vivienne. 
 
    — Soy yo, Carly. 
 
    — ¡Qué sorpresa! ¡Espera un momento! Voy a buscar a Finnan. 
 
    — ¡No! Quiero… tengo que… 
 
    Ella podía ver literalmente a Vivienne frunciendo el ceño.  
 
    — ¿Qué pasa, Carly? — Sonaron unos pasos, y una puerta se cerró. — Bien, me escondí en el baño. ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas ayuda? Finnan y yo podríamos ir de inmediato… 
 
    — ¿Ayuda? Ustedes no pueden ayudarme — moqueó ella con tristeza. 
 
    — Eso lo decidiré más tarde. ¡Ahora cuéntamelo todo! 
 
    Dios, qué agradecida estaba en ese momento por el carácter pragmático de Vivienne. Ella la escucharía, se formaría una opinión y no se la ocultaría. Por supuesto, no saldría bien librada después de todas las tonterías que había hecho. Pero tal vez su cuñada la comprendería un poco. Eso definitivamente la ayudaría. 
 
    Volvió a respirar profundamente y luego contó de principio a fin lo que había sucedido en los últimos meses. Entre tanto, oyó brevemente a su hermano, que al parecer había entrado en el baño haciendo ruido. 
 
    — Cariño, ¿dónde estás…? 
 
    — ¡Fuera! — refunfuñó Vivienne.  
 
    Finnan gruñó algo y volvió a desaparecer. 
 
    — ¿No estará enfadado ahora? — preguntó ella por precaución. 
 
    — ¡Oh, puede soportarlo! Yo también lo aguanto cuando está de mal humor. 
 
    Carly tuvo que soltar una risita, por primera vez en semanas. Los dos eran terriblemente testarudos y tan diferentes en otros aspectos. Cualquiera pensaría que no se llevarían bien. Pero su amor los unía de una manera que hacía que incluso sus diferencias fueran una ventaja. 
 
    Después de haberle contado toda su historia, hubo silencio del otro lado del teléfono. Ella se mordía las uñas con nerviosismo porque tenía mucho miedo de que Vivienne simplemente terminara la conversación. 
 
    — ¡Vaya! — murmuró su cuñada después de lo que pareció una eternidad. — ¿De verdad me estás diciendo que una de las razones por las que le mentiste a Scott fue por su naturaleza humana? ¿Porque pensaste que él no entendería lo que Navar estaba planeando? ¿Y me lo estás diciendo a mí? Bueno, tengo que admitir que, si fuera más sensible, me sentiría bastante ofendida. 
 
    Carly sintió un nudo en la garganta. 
 
    — Sí, lo sé. Es un poco estúpido — dijo tímidamente. — Es solo que… 
 
    — Oh, puedo imaginar lo que te sucedió. Buscabas una razón más conveniente para no tener que contarle la verdad sobre ti, ¿cierto? Porque pensaste que no la aceptaría. Tenías miedo, eso es todo. Pero te diré una cosa. Las mentiras solo conducen a más mentiras. Y como habrás notado, te salió el tiro por la culata. 
 
    Ella ya no pudo evitarlo. Las lágrimas comenzaron a brotar. Se le hinchó la nariz de tanto moquear y sollozar. No fue nada agradable que Vivienne la regañara. ¿Pero qué esperaba ella? ¿Que su cuñada le acariciaría la cabeza y le prometería que todo estaría bien? ¿Que el tiempo curaría todas sus heridas? ¿Que encontraría un hombre mejor? ¡Puaj! Tampoco quería escuchar palabras huecas. 
 
    — ¡Entonces, querida! Solo hay una cosa que importa. ¿Lo amas? 
 
    — ¡Sí! 
 
    Literalmente gritó esa palabra, porque Dios sabía que no necesitaba pensárselo dos veces. 
 
    — ¡Entonces ve con él! Explícale todo, no omitas nada, no endulces nada. Una vez me dijiste que un lobo solo elige una vez. ¿Pero sabes qué? Los humanos tampoco somos muy volubles cuando se trata de amor. Dale a Scott la oportunidad de demostrártelo. 
 
    — ¿Y si ya no me quiere?  
 
    — ¡Pff! Preguntar no cuesta nada. Entonces, al menos, lo sabrás. Sin duda, es mejor que quedarte sentada pensando constantemente en «qué habría pasado si». Nadie puede hacer eso por ti, Carly. ¿Lo quieres? ¡Entonces mueve tu trasero! 
 
    Era extraño. Tenía la sensación de que su visión de las cosas se estaba aclarando. Su cuñada tenía razón. Ella aún podía elegir. Dejarlo todo como estaba, quejarse, lamentarse y ahogarse en autocompasión o tomar la iniciativa. Por supuesto, podría recibir un duro rechazo, pero eso tranquilizaría su conciencia. Tal vez eso, de alguna manera, la ayudaría a seguir adelante. 
 
    — ¿Vivienne? 
 
    — ¿Sí? 
 
    — Gracias. Te quiero. 
 
    — Yo también te quiero. ¡Buena suerte! 
 
    Carly se quedó mirando el teléfono móvil durante un rato antes de dejarlo a un lado con decisión. Sí, quería a Scott, quería panqueques por las mañanas, acurrucarse en sus brazos, oírlo decir que la amaba, hacerle el amor y arañarse la espalda mil veces más contra el azulejo roto de la ducha. Echaba de menos la pasión, las pequeñas escaramuzas, su olor y esa sensación de estar en casa. Su loba también sufría por la pérdida, por eso se había escondido en lo más profundo de su ser y ya no quería mostrarse. 
 
    Ella se levantó y se sacudió los pantalones. 
 
    — ¡Srta. Caroline Cohen, mueva su trasero! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Scott 
 
      
 
    — ¡Pues bien! ¡Salud! 
 
    Levantó su vaso de cerveza y se rio del chiste sin gracia que acababa de hacer Sebastian Deveraux. 
 
    Con el tiempo, había logrado hacerse amigo del supuesto activista por los derechos de los animales. Eso encajaba perfectamente en el plan que había tramado con Navar. Al principio, Ammwald no se había mostrado muy entusiasmado, pero, para Scott, resultaba lógico infiltrarse entre los Cazadores de Plata. De cualquier manera, ellos pensaban que lo tenían en sus manos. Les agradaba, pues tenían a su fiel sirviente. Ahora solo tenía que arreglárselas para ascender en sus filas. 
 
    Ya había logrado una cosa. Todos los informes sobre lobos pasaban por él. Y se los transmitía fielmente a Sebastian, acompañados con direcciones o mapas precisos. Pero antes le enviaba un aviso a Navar, que hacía todo lo posible por transmitírselo a la comunidad de cambiaformas. No era fácil, pues solo conocía a unos pocos de su especie. Pero tenía una red de partidarios secretos, por ejemplo, una banda de moteros, o un cambiaforma llamado Evan Corbynson quien, con la ayuda de los habitantes de un pueblo cerca de su enorme propiedad, proporcionaba alojamiento temporal a los cambiaformas lobo. 
 
    En general, estaba de acuerdo con Navar en que no tenía mucho sentido acabar solo con los Deveraux. Eso solo cortaría una de las cabezas de la Hidra. Lo que necesitaban eran nombres, estructuras, lugares de las reuniones y, sobre todo, pruebas sólidas. ¿Y quién era más adecuado para las investigaciones encubiertas que un detective? 
 
    Scott era muy consciente del peligro, pero lo afrontaba con toda la intención y, por supuesto, con la debida precaución. Lo que se les había hecho a los cambiaformas lobo durante tanto tiempo tenía que llegar a su fin. Nadie podía decidir sobre la existencia de otro. 
 
    Sin embargo, el objetivo principal no le hacía olvidar que también lo impulsaba otro motivo. Todo lo que hacía era también por Carly. Navar no le había contado nada sobre ella que ya no supiera. Ella siempre entregaba su botín, por lo que estaba claro que no robaba para su beneficio personal. Él deseaba que ella se lo hubiera confesado. Pero ¿habría sido comprensivo? No podía decirlo con certeza. En aquel entonces se le habían venido tantas cosas encima que tal vez no hubiera podido soportar otro golpe. Tal vez ella lo había sospechado o, le dolía pensarlo, aunque no era imposible, realmente no lo había amado y solo había dispuesto todo para su beneficio. 
 
    En ese sentido, le venía bien ahogarse en el trabajo y en su labor de espía de lobos. A pesar de las duras palabras de Carly, su amor seguía ardiendo. Con demasiada frecuencia tenía ganas de tirarse de los pelos porque en aquel entonces había abandonado su apartamento sin emitir sonido alguno, es más, había huido. En sentido figurado, ella le había dado una paliza y él había sido demasiado cobarde para seguir escuchando.  
 
    A veces interpretaba una intención en su confesión, como si ella hubiera querido ahuyentarlo. Pero ya había comprobado que a veces las malas palabras solo se decían por autoprotección, como en el caso del jefe Doogan. Por supuesto, todavía no le había preguntado sobre sus motivos, y probablemente tampoco obtendría una respuesta. La cuestión era que Doogan no significaba tanto para él, pero Carly lo era todo. Pero él no conseguiría recuperarla, así que no necesitaba una vida privada. Eso solo consistía en realizar algunas tareas necesarias y mirar el techo mientras esperaba hasta quedarse dormido. 
 
    Sebastian dijo algo o, mejor dicho, balbuceó algunas palabras. Scott sonrió, pero pensó en lo mucho que despreciaba a ese tipo. Cuando no andaba por ahí como ecologista alterno, vestía ropa de marca, derrochaba el dinero de su padre y se burlaba de todo y de todos. Eso, por sí solo, ya era bastante llamativo y ciertamente una cualidad que Deveraux padre no apreciaba. 
 
    Por lo que había averiguado de Navar, «Chasseur d'Argent» solo reclutaba en casos excepcionales. La membresía solía pasar a los hijos de los Cazadores de Plata que ya habían sido educados en este espíritu. Pero no todos los descendientes se formaban según los deseos de sus padres. Él tenía la intención de aprovecharse de esta circunstancia y hoy la suerte parecía estar de su lado. Sebastian estaba completamente borracho y muy hablador. 
 
    — ¿Qué dijiste? 
 
    — ¡Si alguna vez has oído hablar de los cambiaformas lobo! ¡Yujuu! 
 
    Deveraux Junior aulló y bebió otro sorbo. 
 
    — ¿Perdón? 
 
    — Bueno, tipos que parecen humanos pero que pueden convertirse en un perro apestoso. Malditos chuchos, ¿no crees? 
 
    — ¡Qué asco! Si existieran, habría que hacer algo al respecto. 
 
    — ¡Exa… exa… exactamente! Los mataré a todos, a todos, a todos. 
 
    Sebastian agitó su vaso, asintió con la cabeza a prácticamente todos los clientes del bar y luego se cayó de espaldas. ¡Perfecto! 
 
    Lo cargó sobre sus hombros, lo remolcó hasta el auto y lo llevó hasta su apartamento. Allí metió al borracho roncador en su cama antes de tomar el teléfono. 
 
    — Constantine Deveraux. Muchacho, ¿eres tú? 
 
    — No, Sr. Deveraux, soy Scott McTavish. Su hijo está borracho, y lo traje a casa. Antes de desplomarse, me contó algunas cosas sobre cierta especie. Pero creo que eso debería quedar entre nosotros. 
 
    — ¡Maldito idiota! Es imposible que ése sea mi hijo — se le escapó al viejo Deveraux. — ¿Qué quiere a cambio de su silencio? 
 
    — Nada, ya ha sido extremadamente generoso con mi ascenso. Pero quiero unirme a ustedes. ¡Piénselo! De antemano, puedo asegurarme de que Sebastian sea un poco más discreto. 
 
    Durante unos segundos no escuchó ningún sonido. Lo que estaba haciendo aquí era un paseo por la cuerda floja. Deveraux podría eliminarlo por ser un confidente no deseado. 
 
    — Tengo que discutir esto con mis socios. Y McTavish… gracias por cuidar de Sebastian. Es un idiota, pero sigue siendo mi hijo. 
 
    — No hay de qué. Por suerte estaba con él y ninguno de esos asquerosos… bueno, ya sabe. 
 
    Él colgó y se frotó las manos. De este modo, con cada movimiento, las piezas se iban colocando en su sitio. El viejo Deveraux seguramente pensaba que aún tenía el control, pero estaba a punto de perder la partida. 
 
    Scott bajó corriendo las escaleras. Tenía que ir a otro sitio esta noche. Había que mantener la apariencia de normalidad a toda costa. En algún lugar del vecindario, alguien estaba cantando villancicos o, mejor dicho, la canción más popular del momento. Last Christmas I gave you my heart… 
 
    ¡Mierda! Se detuvo en un descansillo y jadeó. Su corazón latía con fuerza contra sus costillas. A veces le sorprendía que siguiera latiendo, porque la Navidad pasada lo había regalado. Según la letra de la canción, tendría que regalárselo a alguien especial este año, pero no podía hacerlo, porque ya no estaba. 
 
    Cerró los ojos por un momento e imaginó una navidad con Carly. Podría llevarla a un lugar seguro para que pudiera correr por la nieve en su forma de loba. Luego se envolverían en una manta en el sofá de la casa, beberían ponche y mirarían las luces centelleantes del árbol de Navidad. Y a continuación… 
 
    Él borró la ilusión con un enérgico movimiento de la mano. Las ilusiones lo distraían, perturbaban su concentración. La magia de la Navidad no existía, solo la triste realidad. No podía enviar una carta al Polo Norte para que Papá Noel le trajera a Carly. Estaba ahí afuera, en alguna parte, y lo único que podía hacer era que el mundo fuera un poco más justo para ella. 
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 Capítulo 22 
 
      
 
    Carly subió los pocos escalones que conducían a la puerta principal del salón de eventos, situado en Madison Boulevard, número 14. Llevaba el mismo vestido que el año pasado, incluido el gorro de Papá Noel. Nadie la detuvo, eso también era igual. Todo parecía un déjà vu, aunque faltaba ese toque de picardía. No estaba aquí para divertirse y, para ser honesta, tenía que admitir que esto era literalmente la humillación de Canossa. El Rey Enrique IV fue perdonado, pero si ella correría la misma suerte estaba por verse. 
 
    Había conocido a Scott por primera vez en el baile de Navidad de la policía; aquí había comenzado todo y, si así debía ser, terminaría aquí. Esperaba con todas sus fuerzas que él asistiera al evento este año. Ella no estaba segura de poder presentarse ante él en su casa. Allí había muchos más recuerdos, bonitos, divertidos y eróticos. Probablemente se echaría a llorar y no sería capaz de decir nada decente. O Scott la echaría por la puerta en un santiamén. Aquí, él tendría que escuchar. ¡No, no tenía que hacerlo! ¡Ah, maldición! 
 
    — ¡Mueve tu trasero, pequeña! — gruñó alguien detrás de ella porque estaba parada rígidamente frente a la puerta.  
 
    ¡Esa era la palabra clave! 
 
    Una vez dentro, su mirada se fijó inmediatamente en el lugar donde lo había visto la última vez. ¿De dónde había sacado la idea de que él estaría allí? Por supuesto, solo había una pared vacía. 
 
    Se movió entre los invitados, escuchando atentamente, percibiendo los diferentes olores. Rápidamente se dio cuenta de que él no estaba aquí. Reconocería su voz y su olor de inmediato, a pesar de la gran cantidad de gente presente. Había preparado el discurso perfecto, corto y directo, pero con todo lo que quería decirle. Sus nervios ya estaban al límite y ahora le temblaban las manos. 
 
    Pero ella no quería darse por vencida, aún no. Después de todo, era Navidad. Se quedaría un rato más, se empaparía con la alegría de las personas, si fuera posible. Sus baterías estaban casi agotadas y necesitaba energía para presentarse delante de Scott. No quería parecer un amasijo de miseria, aunque realmente se sentía así. En el fondo, no se sentía culpable por haber robado los artefactos, sino por su comportamiento con él. Tenía que transmitírselo sin parecer demasiado orgullosa o servil. 
 
    Tras otra hora y media, su supuesta firmeza se fue evaporando junto con toda esperanza. El buen humor de los presentes no se le contagió. Scott no apareció. Por el momento, tenía que tragarse el trago amargo e idear un nuevo plan. Emboscarlo en algún lugar sería una alternativa, pero la sola idea le revolvía el estómago. Él ya la había descubierto y difícilmente estaría dispuesto a hablar. ¿Tal vez llamarlo o escribirle una carta? 
 
    Cavilando, se abrió paso desde la esquina más alejada del salón hasta la salida.  
 
    En algún punto intermedio, alguien la sujetó por el brazo. 
 
    — ¡Ey, te conozco! Eres la chica que me tomó el pelo el año pasado. 
 
    Ella miró fijamente su brazo y la mano con los dedos regordetes que lo sujetaba. Este tipo, bajo, con sobrepeso y sin entrenamiento… otro déjà vu. Los ojos de cerdo del policía la miraron con maldad, pero no le importó. Sus ojos volvieron a mirar la pared, pero, por desgracia, no todo parecía repetirse. Volvió a mirar al tipo. No tenía ganas de discutir, así que sonrió estúpidamente mientras él le hablaba sin parar. En algún momento, seguro se hartaría y la soltaría voluntariamente. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    La última vez que había venido a la fiesta fue para buscar una novia. Durante un corto tiempo, la tuvo. Sentía a Carly cada vez más fuerte en su interior y esta fiesta intensificaba su tristeza. No siempre era fácil mantener las emociones alejadas de su rostro, pero hoy solo se trataba de actuar como un detective agradable e inofensivo. Nadie debía sospechar que estaba dedicándose a una actividad secundaria. A Deveraux le gustaría eso, supuso. Los Cazadores de Plata tenían trabajos normales, pasaban desapercibidos, y así era exactamente como él quería verse. 
 
    Saludó a la gente a diestra y siniestra, se rio de algunos chistes y tomó un trago al azar. Como si estuviera siendo controlado por alguien, sus pies se dirigieron al lugar junto a la pared donde había visto a Carly por primera vez. Se apoyó en ésta y miró el brebaje de color rosa chillón que había en su vaso. Fuera lo que fuera, no había bebido eso el año pasado. 
 
    Inesperadamente, él sonrió. ¡Vaya! La imagen de Carly sí que lo había dejado boquiabierto. Él no necesitaba engañarse a sí mismo. Recordaba cada detalle como si ella se hubiera marchado hace solo tres minutos. La forma en que lo había besado, esos ojos azules, el cabello inusual. Y él la deseaba, constantemente, solo tenía que sonreírle con picardía y ya se le ponía dura. Él resopló suavemente. Hoy en día, una de esas supermodelos podría bailar desnuda sobre la mesa frente a él y ni siquiera miraría. 
 
    Giró el vaso entre sus manos. ¡Oh, daba igual! Miró por debajo de las pestañas hacia el lugar donde ella había discutido con Bruno. Menos de un milisegundo después, se espabiló de golpe. ¿El vestido rojo, el gorro de Papá Noel, la cabellera rubia? ¿Estaba perdiendo la razón? 
 
    La mujer giró la cabeza en su dirección mientras él se apartaba de la pared. La mirada de aquellos ojos azules lo golpeó justo en el alma. El mundo se detuvo, no hubo más ruidos, nada en absoluto, solo la veía a ella… e inmediatamente después al despiadado agarre de Bruno en su codo. 
 
    Un rugido escapó de su pecho, un sonido bajo y primitivo que le pareció extraño y a la vez familiar. Carly era suya, nadie podía tocarla, y menos un canalla como Kovac. 
 
    Alguien pasó a su lado y él le apretó el vaso en la mano. 
 
    — ¡Sostén esto! 
 
    Luego se dirigió hacia Bruno, quien seguía sonriéndole arrogantemente. 
 
    — ¡Mira a quién tenemos aquí! Esta vez me la llevaré conmigo y te diré una cosa. ¡A mí no me tomará el pelo!  
 
    — ¡Suéltala! ¡Ahora! 
 
    — ¡Lárgate, McTavish! Solo porque ahora eres detective… 
 
    Scott perdió el control, en todos los sentidos. Tomó a Bruno por el cuello y lo levantó. Algunos de los presentes se apartaron sorprendidos cuando Kovac chilló como un cerdito. Pero, en ese momento, no le importó. Lo sacudió hasta que le castañetearon los dientes, y probablemente no se habría detenido si una mano delgada no se hubiera apoyado en su brazo. 
 
    — ¡Scott! ¿Podemos… podemos simplemente irnos? 
 
    Él inmediatamente abrió los dedos, haciendo que Bruno cayera al suelo. Éste lo miró fijamente y luego a Carly. Ella lo tomó de la mano y lo arrastró hacia la salida. 
 
    Mientras tanto, en el escenario, un policía tomó el micrófono. 
 
    — ¿Qué sería de una fiesta sin una pequeña pelea? ¡No pasa nada, gente! ¡Sigan divirtiéndose! 
 
    Afuera, el aire helado de la noche calmó su ira y finalmente pudo concentrarse en lo importante. 
 
    — Entonces así es como te ves cuando estás enojado. 
 
    ¿Qué? ¿Enojado? Él no estaba enojado, ya no, más bien sin palabras, atónito e increíblemente feliz. Así que, en lugar de quedarse parado como un tocón de árbol… 
 
    Tomó a Carly por las caderas, la levantó y la besó durante un buen rato. Eso fue espectacular, pensó. La tensión que había encadenado sus músculos durante semanas se liberó tan pronto como sus labios tocaron los suyos. Pero también tenía que mirarla, así que interrumpió brevemente el beso y la apartó un poco. Sus dedos le acariciaron la mejilla. 
 
    — La barba, te queda bien. 
 
    Primero sonrió ampliamente porque no se le ocurrió qué decir en ese momento. 
 
    — ¿Tú crees? No podía preguntártelo. Te fuiste por tanto tiempo. ¿Dónde has estado? 
 
    — ¡Pero Scott! — Ella se zafó de sus brazos. — ¿Qué sucede contigo? Te acosé y te mentí todo el tiempo. Debes estar muy enfadado conmigo. ¡Al menos grítame! — Ella le palpó la frente. — ¿Acaso estás enfermo? 
 
    Él tomó su mano y le besó la punta de los dedos. 
 
    — No estoy enfermo y sí, estaba muy enfadado contigo. Pero tampoco pude dejar de amarte. ¿Suena como una locura? 
 
    — No, ni un poquito. Porque yo tampoco pude dejar de hacerlo. 
 
    Ella mantuvo la mirada baja, por lo que él le levantó la barbilla con un dedo.  
 
    Él la miró fijamente cuando dijo lo siguiente. 
 
    — ¿Esa es la forma lobuna de decirme que me amas? 
 
    A ella se le escaparon algunas lágrimas por el rabillo de sus ojos, pero asintió con una sonrisa. 
 
    — Sí, Scott, te amo. 
 
    Él puso un brazo alrededor de sus hombros y la acercó. 
 
    — ¡Caminemos un poco! Y de paso, puedes explicarme qué ha estado pasando por esa bonita cabeza. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ella ya había olvidado su explicación cuidadosamente elaborada cuando por fin vio a Scott apoyado en la pared. Aunque la tierra había dejado de girar a partir de ese momento, ella había tenido miedo de su reacción. Ese tal Bruno no la había dejado en paz y la cabeza le empezaba a dar vueltas por sus estúpidas tonterías. De todas formas, ella no podía moverse. Bueno, y cuando Scott se acercó hacia ella, esperó el peor escenario posible, porque su rostro mostraba un alto grado de disgusto. 
 
    Pero Scott había descargado su ira contra Bruno, lo cual era increíble, pero, sin embargo, real. También la seguía amando, lo que le pareció igualmente incomprensible. Ella debería haberlo comprendido adecuadamente desde el principio, entonces ambos se habrían ahorrado muchas cosas. El amor no era solo sexo extraordinario o divertirse juntos. Probablemente la mayor ventaja del amor era que uno siempre podía contarle cualquier cosa a la otra persona, podías compartirle tus miedos e incluso tus secretos más oscuros. Lo mejor era comenzar de inmediato. 
 
    — Tenía miedo, Scott, mucho miedo de que no me entendieras. Y tampoco podía imaginar cómo viviría contigo, o sea, como la gente normal. Eres un policía y yo soy una ladrona. No sé hacer otra cosa, y tampoco quiero. Las cosas que robo son importantes para… 
 
    — ¿Navar? 
 
    Su mandíbula inferior cayó. 
 
    — ¿Conoces a Navar? 
 
    — Bueno, no diría que lo conozco del todo. Pero ahora también trabajo para él, por decirlo de una manera. 
 
    — ¿Qué? ¿Pero cómo? ¿Por qué y qué haces exactamente? Te dije que no debías… 
 
    — ¡Escucha, Carly! — Scott se detuvo y tomó sus manos. — Policía, ladrón, humano, loba. La normalidad ya se había acabado desde el momento en que nos conocimos. Convengamos que tú y yo queremos lo mismo. Y si podemos lograrlo juntos, ¿por qué no hacerlo? 
 
    Ella de repente tuvo que reírse. Scott no necesitaba su protección y ella tampoco necesitaba la suya. Pero era bueno saber que podían confiar el uno en el otro en caso de emergencia. 
 
    — ¡Vaya, vaya, Oficial, wow! Tú también puedes ser muy terco. 
 
    Siguieron caminando, desahogándose de todo hasta que no quedó nada entre ellos. Carly se sintió más libre que nunca. Incluso a su hermano le había ocultado muchas cosas y eso siempre le había pesado subliminalmente. Ella también le diría la verdad, aunque Navar no esté de acuerdo. Finnan era su familia y Scott era su compañero. Los secretos envenenaban esos lazos y a veces estallaban como burbujas apestosas. Desde luego, no volvería a arriesgarse, porque entonces el daño podría ser irreparable. 
 
    Habían caminado varios kilómetros y, de repente, Carly se encontró en un pequeño bosque. La nieve crujía con suavidad bajo sus pies y brillaba casi mágicamente. 
 
    — ¿Dónde estamos, Scott? 
 
    — Este es el Cementerio Forestal Cozy Home. Mi abuela descansa bajo estos árboles. Sé que los lobos no se casan en el sentido tradicional, pero —él se arrodilló— ella quería que lo tuvieras. — Él deslizó un bonito anillo de oro adornado con piedras preciosas en su dedo. — Entonces, Srta. Caroline Cohen. ¿Podrías imaginarte ahora pasando el resto de tu vida con un tipo ordinario como yo? 
 
    La luna se reflejó en las piedras azules mientras ella contenía la respiración. No había nada ordinario en Scott. ¿Cómo se le había ocurrido semejante idea? 
 
    — ¿Qué pasa? — Él la miró con una sonrisa. — ¿Tengo que preguntárselo a las dos? 
 
    — ¡Tonto! No tengo doble personalidad. 
 
    — Me alegra oír eso. ¿Podría una de ustedes responder? Se me está congelando la rodilla. 
 
    Carly se inclinó cerca de su nariz. 
 
    — No podría imaginar nada mejor. 
 
    — ¡Uf! — Scott se levantó y la besó apasionadamente. — Me asustaste. Pensé que habías cambiado de opinión. 
 
    Ella sacudió la cabeza. 
 
    — Nosotros los lobos solo elegimos una vez, Scott, y yo ya escogí. 
 
    — Conozco esa sensación — respondió él, acariciándole el cabello antes de pararse junto a ella.  
 
    Luego tomó su mano y susurró. — ¡Hola abuela! Le di el anillo a Carly y dijo que sí. Otra vez tenías razón. 
 
    Ella se apretó contra su fuerte hombro y sonrió cuando un ligero viento arremolinó algunos copos de nieve a su alrededor. 
 
    — Ella te escuchó, Scott, y creo que está contenta. 
 
    — ¿Tú crees? Eso espero, de verdad. 
 
    — ¡Ahí, mira! — Ella señaló unas huellas en la nieve que se entrecruzaban con las suyas y las de Scott. — No hay nadie más por aquí. Solo nosotros dos y las huellas de esa pareja. Además, está nevando todo el tiempo. Esas huellas ni siquiera deberían estar ahí. ¡Créelo, tus abuelos nos han visto! 
 
    Scott miró las huellas que el viento iba borrando poco a poco.  
 
    Luego sonrió. 
 
    — ¡Volvamos a casa! Con lo que tengo planeado a continuación, preferiría que ellos no lo vieran. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
   

 

 Epílogo 
 
      
 
    — ¿Quién es usted y qué le ha hecho a mi mujer? 
 
    Scott se rio a carcajadas cuando encontró a Carly tratando de hornear un pastel. La cocina parecía un campo de batalla y ella tenía un poco de mantequilla en la punta de la nariz. 
 
    Ella saltó a su cuello y también se rio. 
 
    — Estoy intentando ser ama de casa. Por una cuestión de normalidad. 
 
    Él miró a su alrededor con fingida desaprobación. 
 
    — ¿Esto te parece normal? 
 
    Ella hizo un mohín. 
 
    — ¡Oh, no me regañes! 
 
    Al mismo tiempo, ella rodeó sus caderas con los muslos y frotó su abdomen contra él. Su miembro se hinchó al instante. El deseo por ella era omnipresente y eso ciertamente no era normal. Él rezó en silencio para que siguiera así para siempre. Luego arrastró todos los utensilios de repostería de la mesa y la puso de espaldas sobre la pegajosa mesa. Carly no se resistió porque él sabía que ella se sentía igual. 
 
    Él levantó su vestido y acarició su pubis a través de las bragas de encaje, que ya estaban empapadas. Ella suspiró rendida, al tiempo que se le escapó ese gruñido absolutamente seductor que lo volvía loco cada vez. Muy lentamente, le bajó las bragas por las piernas y besó el interior de sus muslos.  
 
    Él sonrió, porque ahora el gruñido sonaba un poco impaciente. 
 
    — ¡Scott! — jadeó ella. 
 
    A veces hacían el amor tiernamente y se tomaban su tiempo, pero otros días, la pasión ardía de inmediato… como ahora. Él se desabrochó los pantalones y acercó la punta de su miembro a su abertura.  
 
    — ¿Scott? 
 
    La última pizca de cordura se esfumó. Él la penetró, embistiendo su sedienta hombría con fuerza en su centro. Cuando ella se corrió, él se derramó gimiendo, echando la cabeza hacia atrás. ¡Maldición! Qué tipo tan afortunado era. 
 
    Carly soltó una risita mientras se retiraba unos trozos de masa de la piel. 
 
    — Esto era muy necesario. Hornear no parece ser lo mío. 
 
    Tras una ducha con un nuevo añadido de lujuria, limpiaron juntos la cocina. 
 
    — Lo comprobé todo varias veces, Carly. Si los Cazadores de Plata me descubren, inevitablemente te encontrarán también a ti. Nada llamará su atención. La granja de tus padres está en venta. El banco no hará más preguntas. Navar se encargó de ello, porque Finnan tuvo que marcharse abruptamente. En caso de que alguien indague más, bueno, tu hermano ahora tiene un contrato como paisajista y tú has estado viviendo con tu tía Lucille en Francia durante los últimos años. 
 
    — ¿Tía Lucille? 
 
    — ¡Qué! ¡No te habrás olvidado de tu buena tía! Después de que ella falleció, volviste y fue entonces cuando nos conocimos en la cafetería. 
 
    Carly puso los ojos en blanco. 
 
    — ¡Oh, la tía Lucille! 
 
    Ella se sentó en el borde de la mesa y miró a su compañero. 
 
    — Lo estás haciendo muy bien, ¿sabes? La forma en que te aseguras de que nadie nos descubra. Aun así, no debemos descuidarnos. Tengo que ir a Bolivia la semana que viene y Deveraux te invitó a su casa.  
 
    — Tendremos cuidado, Carly. Pero alguien tiene que hacerlo y juntos somos un equipo imbatible. Si la situación se complica, iremos hacia el norte. — Scott sonrió. — Entonces podré conocer al resto de la familia, tampoco estaría nada mal. 
 
    ¡Dios, cuánto lo amaba! Él estaba dando todo de sí por una causa que en realidad no era la suya. Él la había hecho suya, por ella. Su lealtad no tenía precio, pero ¿no lo había sabido ella desde el principio? 
 
    Justo cuando estaba a punto de besar a Scott, alguien llamó a la puerta con fuerza.  
 
    — ¡Yo iré! — Él salió trotando. — Probablemente sea Tammy. Quién sabe qué habrá hecho su esposo esta vez. 
 
    Ella oyó la puerta abrirse, un pequeño forcejeo y entonces, era difícil de creer, su hermano estaba parado en la cocina. Scott lo siguió, seguido de cerca por Vivienne.  
 
    Ella levantó las manos, desesperada. 
 
    — Se lo conté todo, eso está claro. Pero ¿quién habría imaginado esto? 
 
    Alarmada, ella se deslizó del borde de la mesa. 
 
    — ¡Finnan! ¿Qué estás haciendo…? 
 
    Su hermano la señaló con el dedo. 
 
    — ¡Tú te callas! ¡Me ocuparé de ti después! 
 
    Luego volteó hacia Scott, le clavó el dedo índice en el pecho y frunció el ceño amenazadoramente. 
 
    — ¡Bien, amiguito! 
 
    Absurdamente, ella notó que Finnan no superaba en altura a Scott, ni un centímetro para ser exactos. Ella quiso intervenir, pero Vivienne la sujetó por el codo y sacudió la cabeza. 
 
    La expresión de Scott permaneció casi imperturbable, pero le devolvió la mirada con la misma frialdad. 
 
    — ¿En serio? ¿Ahora vendrás con el papel del hermano mayor? 
 
    — No te conozco — rugió Finnan. — ¡Aléjate de mi hermana! 
 
    Scott, por su parte, de repente sonrió con picardía. 
 
    — Supongo que la advertencia llega demasiado tarde. 
 
    El drama se desarrolló ante sus ojos y ahora Finnan enseñó los colmillos. ¡Esto era insoportable! Los dos se estaban comportando como dos sapos pendencieros. 
 
    Gruñendo agresivamente, Finnan se acercó un paso más hacia Scott, pero éste tomó la mano de su hermano y la retorció de modo extraño.  
 
    Mientras Finnan aullaba, Scott dijo con una calma estoica. 
 
    — ¡Basta de tonterías! Tú tienes tus métodos, yo tengo los míos. 
 
    Finnan se sacudió la mano y miró con tristeza a su compañera.  
 
    Ella apoyó las manos en las caderas. 
 
    — ¿Ya terminaste? ¡He venido aquí para visitar a mi cuñada y a su nuevo compañero, no para ver a dos hombres tontos realizar sus rituales de virilidad! 
 
    Ella no pudo evitar reírse a carcajadas cuando Scott y Finnan de repente se miraron como dos colegiales reprendidos y se encogieron de hombros, completamente despistados. 
 
    — ¡Mujeres! No lo entienden. 
 
    — Definitivamente no. 
 
    — ¿Quieres una cerveza? 
 
    — Sí, me encantaría. 
 
    Los dos se dejaron caer en el sofá y charlaron despreocupadamente.  
 
    De vez en cuando, Scott le lanzaba miradas afectuosas, cosa que Vivienne no dejó pasar sin comentar. 
 
    — Conozco esa mirada. Finnan también me las lanza. Hace que te tiemblen las rodillas. 
 
    Carly suspiró satisfecha. 
 
    — Sabes —continuó su cuñada— tu hermano simplemente está preocupado. Lo que ustedes dos están haciendo es peligroso. Y él preferiría que estuvieras cerca de nosotros. 
 
    — Lo entiendo, Vivienne. Pero no estamos haciendo esto por diversión. Podemos cuidar de nosotros mismos y Scott nunca permitiría que terminara en prisión. 
 
    — Sí. — Vivienne se rio suavemente. — Creo que Finnan aprendió eso bastante rápido. 
 
    Carly miró a Scott y formó un te amo con los labios. Su sonrisa radiante demostró al cien por ciento que a veces lo imposible no es tan imposible después de todo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    FIN 
 
      
 
      
 
    ¡Gracias por leer! 
 
      
 
    ¿Estás ansiosa por conocer el gran final de la serie El Reino de los Lobos - Un Nuevo Comienzo? ¡Entonces consíguelo ya, El Lobo Jefe (Libro 5)!  
 
      
 
    Si te ha gustado este libro, te agradecería que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Puedes ser tan breve como desees.  
 
    ¡Gracias por pasar tiempo en mi mundo místico! 
 
      
 
      
 
    P.D.: Si quieres saber dónde empezó la historia, puedes descubrirlo todo en mi serie:  
 
      
 
    El Reino de los Lobos: 
 
      
 
    La Novia del Lobo (Libro 1) 
 
    El Bebé del Lobo (Libro 2) 
 
    La Hija del Lobo (Libro 3) 
 
    La Niñera del Lobo (Libro 4) 
 
    El Rey de los Lobos (Libro 5) 
 
    La Compañera del Rey de los Vargs (Libro 6) 
 
      
 
    El Reino de los Lobos – Un Nuevo Comienzo: 
 
    El Padre Hombre Lobo (Libro 1) 
 
    El Lobo Motero (Libro 2) 
 
    El Lobo Vaquero (Libro 3) 
 
    El Cazador de Lobos (Libro 4) 
 
    El Jefe Lobo (Libro 5) 
 
      
 
    P.D.: Te esperan más historias de Annett Fürst: 
 
      
 
    Asterum: Agencia Interplanetaria de Matrimonios 
 
      
 
    La Virgen del Guerrero Extraterrestre (Libro 1) 
 
     Los Gemelos no Planeados del Guerrero Extraterrestre (Libro 2) 
 
    La Novia Falsa del Guerrero Extraterrestre (Libro 3) 
 
      
 
      
 
    Novelas del Universo de los Guerreros Dragón: 
 
      
 
    Ofrenda para el Dragón (Libro 1) 
 
    Esclava del Dragón (Libro 2) 
 
    Prisionera del Dragón (Libro 3) 
 
    Víctima de los Dragones (Libro 4) 
 
    Amante del Dragón (Libro 5) 
 
      
 
      
 
    ¿Quieres saber cómo empezó todo? Lee también mi serie: 
 
      
 
    Secuestradas por los Guerreros Dragón: 
 
      
 
    La Novia Humana del Dragón (Libro 1) 
 
    Encadenada por los Dragones (Libro 2) 
 
    Bajo el Hechizo del Dragón (Libro 3) 
 
    Cautiva del Dragón (Libro 4) 
 
    Presa del Dragón (Libro 5) 
 
      
 
      
 
      
 
    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles. 
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 Sobre la autora 
 
      
 
    Annett Fürst creció en la costa báltica alemana. La vista del mar embravecido con los barcos que pasaban y los paseos por los bosques de pinos naturales despertaron su anhelo de mundos místicos y lugares exóticos a una edad temprana. 
 
    Además de escribir, le encantan los caballos, su creciente manada de perros, los domingos en la cama y, por último, pero no menos importante, su comprensivo marido. 
 
    A Annett Fürst le gusta sobre todo escribir historias de amor oscuras en las que ella (o más bien sus protagonistas) puedan liberarse de verdad, y a través de las cuales, las pasiones y las necesidades más ocultas de los humanos -y de los seres paranormales- puedan salir a la luz. 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Quiere saber más sobre Annett Fürst y sus últimos lanzamientos? 
 
      
 
      
 
    Puedes seguir a Annett Fürst en Amazon. 
 
      
 
  
  
 cover.jpeg
ANNETT FURST

Vi

EL REINO DE LOS LOBOS - UN Nl.tO COMIENZO
p





images/00002.jpeg





images/00001.gif





images/00003.jpeg





